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UNICA Y EXCLUSIVAMENTE A LOS NUEVOS SONIDOS DENTRO DEL R'N'R EN SENTIDO ES- 
TRICTO. ASI, EN LA TIENDA DE LA CALLE SAN ANDRES, EN EL CENTRO DE MALASAÑA, EL 
AFICIONADO PODIA ENCONTRAR LAS PRIMERAS GRABACIONES (INCLUIDOS 7 HOY DIA COTIZA- 
DISIMOS) DE GRUPOS ACTUALMENTE CONSAGRADOS COMO R.E.M. (LA PRIMERA VERSION DEL 
«RADIO FREE EUROPE»), LYRES, PANDORAS, DEL-FUEGOS, CHESTERFIELD KINGS, LONG RYDERS, 
GREEN ON RED Y UN LARGUISIMO ETCETERA; LA FILOSOFIA DE LA TIENDA ESTABA CLARA: EN 
SUS ESTANTERIAS SOLO TENIA CABIDA EL R'N'R EN ESTADO PURO, O SEA, DEL BEAT AL PU ñ 
ROCK AMERICANO O SUECO, EL PSYCHO O EL FOLK ROCK... COMO PRUEBA SOLO TIENES QUE VER 
ALGUNOS DE SUS ANUNCIOS EN EL DESAPARECIDO ROCK ESPEZIAL: ALLINO ESTABAN SPANDAL 
BALLET NI HEAVEN 17... SINO R.E.M., CRAMPS, BIG STAR O LOS PRIMERIZOS MIRACLE WORKERS. 

ADEMAS, CON EL TIEMPO SE FUERON GESTANDO OTRAS IDEAS PARA DAR CONTINUIDAD A LA 
IDEA DE LA TIENDA, ESTOS NUEVOS PROYECTOS FUERON POR UN LADO ORGANIZAR CONCIER- 
TOS Y GIRAS DE LA GENTE QUE SE MOVIA POR LOS MISMOS BAREMOS QUE LA TIENDA, Y, POR 
OTRO LADO PUBLICAR COSAS QUE FUERAN AFINES A SU POLITICA. AMBAS ACTIVIDADES HAN 
SEGUIDO HASTA HOY. 

EN CUANTO A LO PRIMERO, RECORD RUNNER HA TRAIDO A KINGSNAKES (CON SU FORMACION 
ORIGINAL QUE INCLUIA A DANNY MIHN DE LOS FLAMIN'GROOVIES), LOS MILKSHAKES (HOY EN 
DiA LOS MIGHTY CAESARS), PATTI PALLADIN O CONTACTANDO PARA QUE ACTUARAN EN LA 
EDAD DE ORO GENTE COMO JOHNNY THUNDERS CON LOS HEARTBREAKERS MAS ATOMICOS DE 
LA HISTORIA (CON SYLVAIN INCLUIDO) O ELLIOTT MURPHY. POSTERIORMENTE LA LISTA SE AM- 
PLIA A PAUL COLLINS' BEAT, ELLIOTT MURPHY DE NUEVO, FORTUNATE SONS, FLESHTONES, 
LYRES, CELIBATE RIFLES, ETC. SIENDO SUS ULTIMAS GIRAS LAS YA FINALIZADAS DE NAKED 
PREY, VIPERS, DEL-LORDS, YO LA TENGO, MIRACLE WORKERS Y RAUNCH HANDS QUEDANDO PA- 
RA DESPUES DEL VERANO ROBERT GORDON, CELIBATE RIFLES Y KID PHARAON. 

EN CUANTO A LA EDICION DE VINILO, RECORD RUNNER DEBUTO CON LA PUBLICACION DE SEN- 
DOS EP'S DE ELEGANTES Y LOS BARRACUDAS EN VIVO (AMBOS DISCOS, ADEMAS SON MUY DIFICI- 
LES DE ENCONTRAR HOY EN DIA) ADEMAS DE ENCARGARSE DE LA DISTRIBUCION DEL MITICO 
«LIVE IN MADRID» DE LOS CUDAS. TAMBIEN SE ASOCIARON A OTROS SELLOS CON LOS QUE SACA- 
RON A LA CALLE TRABAJOS DE PAUL COLLINS («TO BEAT OR NOT TO BEAT»), LA RECOPILACION 
DE GRUPOS DE NUEVA YORK/NUEVA JERSEY CONOCIDA COMO «EASTERN SHORES» (DONDE SE 
ENCUENTRA POR EJEMPLO EL PRIMER SINGLE DE YO LA TENGO), ELLIOTT MURPHY («MILWAU- 
KEE») O LOS WINTER HOURS. PERO ESTAS ASOCIACIONES NO DIERON NINGUN RESULTADO POR 
LO QUE RECORD RUNNER IMPULSO EL NACIMIENTO DE IMPOSIBLE RECORDS BAJO CUYO NOM- 
BRE NOS ENCONTRAMOS A LOS LYRES («LYRES, LYRES», «A PROMISE IS A PROMISE», «SHE PAYS 
THE RENT LIVE»), FORTUNATE SONS («KAREZZA», CUYA EDICION LLEVA UNA CANCION MAS CON 
RESPECTO AL INGLES), KID PHARAON («MAGIC WORLD»), THE CYNICS («TWELVE FLIGHTS UP») O 
ELLIOTT MURPHY («A CHANGE WILL COME», «OFFICIAL LIVE BOOTLEG») A LOS QUE AHORA SE 
SUMAN FLESHTONES («SOUL MADRID») Y LOS PLEASURE FUCKERS CON «LOUD, LUBED AND LI- 
VE». Y EN LA RECAMARA DOCTOR PETACO, ELLIOTT MURPHY (CON «EXTENDED AFFAIRS» O SEA 
EL MÍTICO «AFFAIRS» MAS CANCIONES INEDITAS DE LA MISMA EPOCA) Y LOS LYRES CON UNA 
RECOPILACION QUE INCLUIRA SU PRIMER LP «ON FYRE» MAS SUS PRIMEROS MAXIS Y CANCIO- 
NES SOLO PRESENTES EN SINGLES. 

EN LA ACTUALIDAD RECORD RUNNER ESTA EN LA CALLE SAN BERNARDO NUMERO 5, ENFREN- 
TE MISMO DEL ROCK CLUB, A POCOS METROS DE LA GRAN VIA; ASI QUE SI ESTAS POR MADRID NO 
SERIA MALA IDEA QUE TE PASARAS POR ALLI Y LE DIERAS UN REPASO A SUS MAS DE 4,000 DISCOS 
EN STOCK IMPORTADOS DIRECTAMENTE DE ESTADOS UNIDOS, AUSTRALIA, SUECIA, ALEMANIA, 
HOLANDA, FRANCIA O ITALIA... PERO SI NO ESTAS EN MADRID NO TE PREOCUPES... LLAMA AL a 
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SI TUS FIESTAS YA NO SON LO QUE ERAN - SI CADA VEZ LIGAS MENOS | 
Y TUS RESACAS VAN A MAS - SI EL ACID HOUSE SOLO TE PROVOCA BOSTEZOS... 


LOS MOJADOS «MAL CAMINO» 
L.P. REF 896 FM12 
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LA COMPAÑIA DE IDEAS DISPARATADAS, ENLOQUECIDAS 


Y MANIACO-DEPRESIVAS DE LA FABRICA MAGNETICA 


Despreciables ruteros: 

Imagino que no os atreveréis 

a publicar esta carta, porque 
dejaria al descubierto vuestra condi- 
ción de gacetilleros de ínfima cate- 
goría, filibusteros de la prensa ama- 
rila, analfabetos con Ínfulas pseu- 
doculturales. Pero no me pienso 
callar al boca, porque para eso la 
tengo, y además soy una chica culta 
y responsable (y de muy buen ver, 
aunque no esté bien que yo lo diga). 
Y es que me parece una verguenza, 
una VERGUENZA he dicho, que en 
cuarenta números no hayáis dedica- 
do ni una sola línea a nombre indis- 
pensables de la actual escena gadi- 
tana como Dick Fulmine 4 Los 

élicos Siderales, Johnny 

Valdelagrana 8 Fanfarria Experien- 
cie, The Barbate Surfers, Benito 
Lentejo 8 The Big Pig Excrement, 
Orglasticus Psicopaticus Youth, The 
Melina Sisters, Johnny Quepena 8 
Los Sicarios del Twist, y sobre todo 
el Decano y Padre Espiritual de todo 
este movimiento: el magnánimo Pro- 
fessor D. Luis Roojo. Si no atendéis 
rápidamente mi petición, estoy dis- 
puesta a reconsiderar mi posición 
de lectora de esta revista (?) y a que- 
mar todos los números que poseo 
públicamente. Asi que ya sabéis a 
qué ateneros, aunque no sé si os 
dais cuenta de con quien estáis ha- 
blando ni de las consecuencias que 
este asunto podría acarrear. Estáis 
avisados». 
(Dorita Ingalls Speedball, Alminare- 
jo de la Sierra, Cádiz) 
Querida Dorita: Nunca nos atrevería- 
mos a poner en duda que es usted 
una chica culta, responsable y de 
muy buen ver, sin embargo, si duda- 
mos profundamente de la existencia 
de los grupos citados en su simpáti- 
ca carta. Bastante trabajo tenemos 
con los que sí existen como para 
preocuparnos por las calenturientas 
alucinaciones de una lectora insatis- 
fecha (¿sexualmente?). Asi que ya 
puede ir usted rociando con gasoli- 
na su colección de RUTAS y encen- 
diendo una cerilla. 


«Hola, soy un lector asiduo 
vuestro y me gustaría pediros, a ser 
posible y para salir de dudas, un ar- 
tículo sobre Celtic Frost. Sí, ya sé 
que es un grupo muy variable y que 
en cada LP sacan cosas imprevisi- 
bles, pero, por no desperdiciar el di- 
nero en revistas como Metal Ham- 
mer, recurro a vosotros. He visto 
que en RUTA se han publicado ar- 
tículos sobre Motorhead, Dictators y 
demás grupos tachados de heavy 
metal. Ni siquiera en las revistas 
heavys encuentro algo sobre grupos 


hardcore como Uncle Slam o Na- 
palm Death. No dudo de la buena in- 
tención de estas revistas que han 
puesto de moda el hardcore, lo que 
me parece muy bien pues parece es- 
tar desplazando al heavy setentero 
de poses ridiculas como Dio, Iron 
Maiden y otros. Enhorabuena por el 
artículo dedicado al Killer y que 
Trashmike siga con sus articulos so- 
bre Psychobilly. Un saludo a todos 
los colaboradores de la revista. 
¡Gracias por vuestra atención!» 

(4. Franco Rodriguez «El Drogas», 
Madrid) 

No te falta razón, amigo Drogas. El 
hardcore más legal y estilos adya- 
centes como el speed-metal o el 
trash-metal merecen ser analizados 
Fis estas páginas. Próximamen- 


e que hablen de los 
monstruos del rock tratando de in- 
mortalizarlos aún más hay muchas, 
pero que destinen sus páginas a 
bandas tan discretas como Com- 
mander Cody y a gente tan especial 
como Willy De Ville o Vince Taylor no 
hay tantas. Asimismo es de agrade- 
cer que habléis de buena música na- 
cional que, debido a su frescura, es- 
capa del pelotón de grupillos que 
escalan las listas buscando el hit del 
año a base de derroche digital. 
Siempre es preferible que me cuen- 
ten lo que están haciendo las ban- 
das jóvenes que no cómo se llamará 
el próximo disco de un grupo popu- 
lar y consagrado. Apuesto por las 
guitarras cañeras de gente de Barna 
como The Loads, Los Bisontes, Hot 
All Day, Brioles y otros. Soy de los 
que alucina con los Sonics y paso 
mucho de que me hablen de Cristop- 
her Cross. Vaya coñazo de angeli- 


tos.» 
(Rock And Roll At Power, Barcelo- 


na) 

Siempre satisface comprobar que 
hay alguien que comprende y com- 
parte nuestra política editorial. Tú lo 
has dicho, para perpetuar las más 
estériles mitologías pop y seguirle la 
corriente a la industria ya están las 
demás revistas musicales. Siempre 
resulta más divertido y estimulante 
dedicarse a grupos y temas que no 
cuentan con el beneplácito de la ma- 
yoría. 

«Mierda, coño, joder! Parece 
que diciendo palabrotas es la única 
manera de que publiquéis una maldi- 
ta carta a vuestros queridos (?) lec- 
tores. ¿Qué a qué viene este ca- 
breo? Alli voy. Que si mucho Rock 
Club por aquí, que si mucho Jácara 
por allá, que si Zeleste y KGB y 
¿cuántas más? Sí, quizás Madrid y 


Barna se lleven la palma, pero ¿qué 
pasa con las demás provincias? Es- 
to es como la liga de fútbol, que sólo 
juegan dos equipos.. Pues en la mú- 
sica ocurre lo mismo, una gran rivali- 
dad entre las dos capitales citadas... 
Y me jode que a La Rioja le den por 
el culo en este sentido, y no es por- 
que aquí no hayan salido grupos de 
alto calibre, sino porque nadie se en- 
tera de nuestra movida. Concreta- 
mente el pasado septiembre, La 
Frontera nos dejó anonadados con 
su contundente directo en Nájera. Y 
hoy mismo he asistido al concierto, 
en una pequeñísima discoteca local, 
de nada más y nada menos que los 
Gatos Locos... y el próximo sábado 
La Guardia, y el siguiente El Norte. Y 
de esto no se habla en ningún lado. 
Bueno, espero que hagáis caso a mi 
plegaria en favor de fomentar y po- 
ner al día a las ignoradas provincias 
como La Rioja. Se despide atenta- 
mente...» 

(Jimmy Oklahoma, Logroño) 

La solución está en vuestras manos, 
lectores alejados de los circuitos ha- 
bituales del rock. Enviad noticias de 
vuestras provincias (redactadas a 
máquina y siguiendo el método de 
las publicadas en Mondo Bongo) y 
las utilizaremos siempre que sean 
de interés general. Manos a la obra. 


«Me gustaría sugerir algunos 
temas para próximos números: Hu- 
man Switchboard, al menos un es- 
pacio en Teen-Freaks con algún 
apunte biográfico y discografía. ¡Si 
ni siquiera aparecieron en el dossier 
Nuevos Malditos de R. Cervera! Eso 
sí que es malditismo. Sam Peckin- 
pah, Wim Wenders. Troggs (directos 
al Flashback), Monochrome Set, 
Plimsouls, Silos, Only Ones. Muy 
bueno el recuadro dedicado a los li- 
bros sobre el soul. Podría tener con- 
tinuidad con otros tipos de música: 
surf, nueva ola americana (la de 
B-52's, Pylon, Bongos, Feelies), 
rock neoyorkino, folk-rock, etc. Ha- 
cer lo que podáis y queráis. No sé si 
fue por una coincidencia, pero la últi- 
ma vez que os hice una sugerencia 
tuve bastante éxito (Cale, Buzz- 
cocks, Lovin' Spoonful). A ver si 
ahora pasa lo mismo. Nada más, se- 
guir como hasta ahora. El único de- 
fecto realmente grave de RUTA 66 
es que no sea quincenal. Hasta 
pronto.» 

(Carlos Rego Tesouro, Orense) 
Carta archivada automáticamente 
en la Sección de Peticiones Razona- 
bles. 


«¡Buenas y duraderas! Os es- 
cribo mientras saboreo el último LP 
de los maravillosos Screaming 
Trees («Buzz Factory») que al pare- 
cer Jaime Gonzalo no tuvo tiempo 
de incluir en su discografía. De todas 
formas, se agradecen una eternidad 
esos «sonidos tóxicos para mentes 
en perpetua mutación». Decir que 
estos siguen sorprendiendo y que 
no paren de hacerlo. ¿Por qué no 


hacéis algo especial sobre los gru- 
pos de Seattle? Sobre Green River, 
Mudhoney, o los de Denver The 
Fluld. También sobre Birdhouse, 
Lazy Cowgirls, Broken Jug, Blood 
Circus, Love Slug, Harem Scarem, 
Reptiles At Dawn, etc. Haced lo que 
queráis, o también un informe sobre 
el sello alemán Glitterhouse. Pues 
nada, que sigáis con buena salud y 
saludos a Jaime. Si la publicáis, cha- 
chi, si no gracias por seguir llegando 
al kiosko cada mes. 

PD: El hard-rock irá degollando a 
aquellos enteradillos que lo ven con 
malos ojos». 

(Sucios y Corrosivos, Bilbao) 
Mudhoney se hicieron con dos pági- 
nas para ellos solitos en el RUTA de 
junio. Birdhouse aparecen en este 
que tienes entre manos. Y todo el 
mundo sabe que comulgamos con la 
filosofía sonora de sellos como Glit- 
terhouse. ¡Motor City Madness! Y 
que se fastidien aquellos demasiado 
sensibles o listillos para encajar un 
par de guitarrazos saturados como 
Dios y los MCS mandan. 


«Amigos de RUTA: Yo no sé 
qué tipo de música oirá el Sr. M.T,, 
pero después de leer su crítica (?) 
del disco «In A Foreign Town» de Pe- 
ter Hammill, pienso que ni escucha 
música ni sabe de quien escribe. Co- 
nozco la obra hamiliana, Van Der 
Graaf incluido, y le he visto y oido en 
vivo. Puedo afirmar que es un artista 
de gran sensibilidad, capaz de trans- 
formar sus actuaciones en emoción 
y sorpresa continua, en algo mágico. 
Por eso pienso que veinte años de 
trabajo artístico no se merecen el 
tratamiento que el Sr. Torres le da 
en la revista. Su música exige un tra- 
bajo activo por parte del oyente, por 
eso los calificativos que se utilizan 
en dicha crítica son gratuitos, vulga- 
res arbitrarios y alejados de la reali- 
dad sonora de la obra comentada, Si 
al Sr, M.T. le pone nervioso es por- 
que la música va más allá de su ca- 
pacidad de entendimiento. Escribir 
por escribir no debe ser el estilo de 
un crítico de RUTA. Animo y a se- 
guir, que lo hacéis bien. Me despido 
del Sr. M.T. diciéndole que tener 
orejas no es tener oido, o lo que es 
lo mismo, oir no es escuchar. A buen 
entendedor...» 

(Rafael Estrada, Castelló de la Ri- 
bera, Valencia) 

Una respuesta razonada al subjeti- 
vismo cafre de nuestro colaborador 
con orejas más grandes y menos ol- 
do. Por aquella crítica desafortuna- 
da, Manolo Torres ha sido suspendi- 
do de sueldo y empleo hasta que 
termine el trabajo que le hemos en- 
cargado a modo de castigo: una te- 
sis, redactada en verso, sobre Yes, 
Jethro Tull y Genesis. La misma 
suerte corrió Julian Campos por en- 
sañarse con los Cocteau Twins y 
aún estamos esperando su ensayo, 
escrito en japonés, sobre Duran Du- 
ran, Spandau Ballet y Visage. ¡A ver 
si aprenden! M SALMON RUSKY 
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LA GRANJA 
L0C0S MOSQUITOS 
DEPARTAMENTO-B 
THE AMATEURS 
THE LOADS 
L0S COMOMOLO 
LOS DEL-TONOS 
105 BOMBARDEROS 
THE BUMPERS 
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LOS MESCALEROS 
CEREBROS EXPRIMIDOS 
LOS POTROS 
LA BURLA 
LOS BICHOS 


En el LP. Recopilatorio: 


PIDELO POR REEMBOLSO DE 4-4 000 PTAS. 
GASTOS DE ENVIO INCLUIDO A: 


CENTRAL: C/. CASANOVA, 36, 5." A 
TEL. 3236385 - 08011 BARCELONA 


TIENDA NOU BOULEVARD 


C/. JUAN GÚELL, 184-188. LOCAL 30 
TEL. 41937 51 - 08028 BARCELONA 


APROMUS 

COMPILATION Sweeden Rock 1.600 
Brutal. Recopilación toda Suecia. L.P. 

A-10 Star Child 1.200 
Limitadisimo. Brutal. 12 

BARRACUDAS Mena time 1.450 
Fabuloso. Un Clásico LP. 

BIG GRILL CAR Small Block 1.400 
Punk California L.P. 

BOB PFEIFER After Words 1.700 
Cruce entre Dylan y Human Switchboard 

BUTTERFIELD 8 Just Listen 1.000 
Excelente banda de bar de Cleveland 

CHEEPSKATES Waiting for Unta 1.475 
Vibrante Pop-Rock en vivo 

CHESTERFIELD 

KINGS Night of the Living eyes 1.475 
Coleccionistas. Cara B. Live 

CHESTERFIELD 

KINGS Stop 1.500 
Reedición + 2 temas inéditos 

DAG NASTY Wig out at 1.400 
Soberbio punk USA 

DEAD KENNEDYS — Give me convenience 1.500 
Incluye single regalo 

DROGS Stone Cold World 1.525 
Mítica reedic. + Tema inédito 

FLAMIN GROOVIES Shake Some Action 1.450 
LP. 

FUZZTONES Nine months later 1.200 
4 excelentes temas 12 

GIRL TROUBE Hit it or Quit it 1.450 
Pacific Northwest. Rock total 

INMATES Fast Forward 1.300 
Nuevo L.P.! Rock Total 

INSTIGATORS Phoenix 1.400 
Excelente after-punk inglés. 

JUKE JUMPERS Border Radio 1.475 
Boogie Tejano. Puro 

MANNISH BOYS Satelite Rock 1.550 
Puro Rock £ Blues Tejano 

MIRACLE WORKERS Primary Domain 1.375 
Su obra más madura 

NEW CHRISTS Divine Rites 1.400 
Killer Rock. australiano 

RUDIMENTARY PERI Extended plays 1.500 
Joya. Documento. L.P. 

SENDERS Live at C.B.G.B. 1.500 
Legendario R/A. L.P. 

SKELETONS In the Flesh 1.450 
Primitivo. Simple. Total Rock £ Roll L.P. 

SKELETONS Rockin Bones 1.450 
Vital y Puro de Missouri 

SKULLS Blacklight 1.475 
Glam Rock. New Jersey 

UNCLE SAM Heaven or Hollywood 1.500 
Glam Rock Alice Cooper y MC5. Total. L.P. 

UNIFORM CHOICE — Staring into the sun 1.475 
Brutal Punk californiano 

VIETNAM VETERANS Days of P. Spencer 1.500 
Joya. Su mejor L.P 

WHITE STAINS Sweet Jayne 900 
Fantástico, mitomanos. Jayne Masfield 

BOYS Baby It's you 500 
Fabuloso y potente Pop de Kansas 

CONCOMBRES Lies into my ears' 500 
Fresco. Total. A/R/ sueco 

COSMIC DROPOUTS Crashed Cadillacs 500 
Excel. Noruego tipo Standells 

D.M.Z. First time is the best time 525 
En su mejor línea. Total 

ESCALATORZ Movin on 500 
Clásico y potente 

IGGY POP Live 7.12.86 700 
La iguana en plena forma. Single 

JUNKIES Live N.Y.C. 1975 1375 
J. Thunders y R. Hell. Brutal 

LYRES Touch 525 
3 temas. En su línea. Total 

MANA MANA Marta 450 
Brutal Rock Finlandés 

NO CUT Don't look so Gloomy 850 


Puro Punk Japonés 


VENTA POR CORREO: 
CONTRA REEMBOLSO 255 PTAS. GASTOS ENVIO 
ESCRIBENOS Y TE MANDAREMOS TODO EL CATALOGO 
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Y Reconocemos que la temporada veraniega no es la más ade- 
cuada para trabajar, y de hecho la mayoría de los grupos se dedican a 
sus bolos o bien se encierran en los enmoquetados estudios para grabar 
discos que saldrán a partir de Septiembre. Entre estos últimos están Los 
Coyotes, Domingo y los Citricos, Surfin' Bichos y muchos otros. Antes 
de las Navidades tendrás noticias en formato de elepé de todos 


ellos. 
Y Quienes también han visto retrasada la publicación de su 
nuevo disco hasta después del verano han sido La Frontera, que han 
'prefendo esperar a volverse a equivocar con la promoción. Eso sí, ase- 
ir a por todas. E 
v La Granja ya tienen editado su nuevo single con las versio- 
nes de Billy Braz y MCS. También aprovecharán este verano para ter- 
minar su tercer elepé. La sorpresa podría ser que estuviera Ben Vaughn 
produciendo el disco ya que quedó impresionado con sus canciones en 
su visita a nuestro país. Tocamos madera. 
“Y Dentro de los nuevos grupos madrileños hay que destacar a 
un joven trio que ha grabado su primera maqueta producida por el ex 
“Trastos Tores (¡glup!). Se llaman Estragos y tienen variadas influencias, 
pero a mí me recuerdan al grupo británico The La's. Para que luego 
ligan que no estamos a la última... 

Después de varias ofertas los Lobos Negros editarán sus 
«canciones con la Fábrica Magnética. Nos alegramos por todos. 
“Y Discos Vinilo era una pequeña compañía que nació de las 
cenizas del sello MR. Hae algún tiempo editaron alguna cosa pero es 
ahora cuando de verdad se plantean las cosas más en serio. Sus nuevos 
lanzamientos son dos elepés de Cañones y Mantequilla y El mecánico 
del swing. Este último es el nombre que ha adoptado Luis Farnox, que 


BONGO 


que fuera líder de V.* Congreso. En el disco han colaborado Ricardo 
Chirinos y prácticamente todos los Ex-Crocodiles. Lleva un poco de 
todo pero por lo menos se sale de lo corriente. 

“Y Cañones y Mantequilla son el grupo que gira entorno al ma- 
trimonio formado por Judy y Jack, dos extranjeros afincados en la ca- 
pital. Practican country clásico de la línea Willie Nelson o Kenny Ro- 
gers, pero desde luego no deja de ser exótica la publicación en nuestro 
ps de un disco de country hecho aquí. 

Atención a Doctor Petaco que es una de las bandas con más 
posibilidades de la ciudad. Ya tienen su disco terminado, que fue pre- 
sentado en directo en la fiesta Tercer Aniversario del Programa Sin Ni- 
cotina. La-gente quedó impresionada por la dureza y sencillez de sus 
canciones, y eso que compartían cartel con Las Ruedas y Yo La Ten- 


0. 
y T De K, los disco Killers madrileños ya tienen nuevo arte- 
facto sonoro que saldrá próximamente a la luz. 
Y Otros que quedaron muy satisfechos con el trato español 
tras su visita por nuestro país fueron los Del Lords. De hecho para la 
gira soviética que van a realizar este verano se llevan a Javier Bólido de 
road manager. No sólo iban a ir a la URSS Billy Joel y UB40. 
“Y Posibles actuaciones de este verano que no tengan nada que 
ver con los macro conciertos son las de las Pandoras, Fleshtones, Kid 
Pharaon, Celibate Rifles, etc. etc... 
Y Y hablando de actuaciones las cosas se ponen duras en estas 
fechas para las pequeñas bandas que tocan a diario en los muchos loca- 
les de la ciudad. Una posibilidad es la disco terraza Yu-Yu (qué horror 
de nombre) que se encuentra en el antiguo Recinto Ferial de la Casa de 
Campo. Como no hay vecino cerca las actuaciones tienen lugar al aire 
libre en una de las zonas más fresquitas de Madrid y sin problemas de 
E miento. Y no desconfiéis, que van de enrollados. 

Los que si tienen un buen nombre son Yo y Mis Circunstan- 
cias, un grupo pop decente que acaba de fichar DRO. MJ. LORBADA. 


tor 


ie boy 


«POISON WHISKEY» 
(Ed King-Ron Van Zan Zano) 


«WHISKEY VENENOSO» 
(Lynyrd Skynyrd) 


Daddy was a cajun raised on Southern land 
And so my kinfolks tell me, was a street figh- 


Ain't no future in ole poison whisky 
They're gonne rush you down to see the doc- 


The doctor's gonna check your head 
The only thing he's gonna tell ya 

«Srop drinkin” Johnny Walker's Red» 
Don't drink poison whisky; don't you drink 


no lo véis? 

No hay futuro en el viejo whisky venenoso 
Te obligarán a ir a ver al médico 

El doctor te hurgará en la cabeza 

Y sólo te dirá una cosa 

«Deja de beber Johnny Walker etiqueta ro- 
jar 

No bebas whisky venenoso, no lo bebas, mu- 
chacho. 0 


cin! man 
Well, they rushed him down ro see the doc- 


cor 
«Hey doctor, won't you check his head?» 
The only thing thar was wrong with him: 
Was Johnny Walker's Red 

He drank ole poison whisky 

Till áe killed him dead 


le happened back in the Bayou many years 
ago 
Saran came to take him and he did it real 


slow 
Well, they rushed him back to see the doc- 


tor 
The doctor juse shook his head 

«Twenty years of rorgur whisky 

Done killed this poor man dead» 

He drank ole poison whisky “Till ie Killed 
him dead 

Take a rip from me, people... brothers, can 
you see? 


Papá era un cajun que creció en las tierras del 
Sur 

Según me contaron mis parientes, era un tipo 
duro 

Bien, le obligaron a ir al médico 

«Hey doctor, ¿podría mirarle la cabeza?» 
Pero lo único que no funcionaba en él 
Era ese Johnny Walker etiqueta roja 
Bebió de ese viejo whisky venenoso 
Hasta que lo maró bien muerto 


Sucedió allí en el Bayou hace muchos años 
Satán vino a llevárselo y lo hizo muy lenta 
mente 

Bien, le obligaron a ir al médico 

El doctor sacudió su cabeza 

«Veinte años de whisky pudriéndole las tri- 


Han matado a este pobre hombre bien muer- 
ton 

Bebió de ese viejo whisky venenoso 
Hasta que lo maró bien muerto 
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ug 11IQUOSOP [E SOMONSIP IDIMYO MON ALL JO SPOT SOTA 


O !¡GANGAS! 


discos importados a 700 ptas 


CHUBBY CHECKER «Let's twist again» 
MARY BUTTERWORTH «Idem» 
KILKENNY CATS «Hands down» 

THE SECRET SYDE «Hidden secrets» 
FREAK WEBER «Positivulbem» 

MAL «The preacher from the black lagoon» 
SHORTCROSS «Arising» 

MAGI «Win or loose» 

DARIUS «Idem» 

SOLO «Idem» 

THE PASSENGERS «Speedboat» 

JOY ROSE «Sexual voodoo» 

THE WAVES «Shock horror» 

BIG STICK «Crack Attack 

LYON IN WINTER «As winter falls» 
SURREAL STATE «La revolution surrealiste» 
BLUE MOVIE «The Milking masters» 
SAQQARA DOGS «World crunch» 

VIV AKAULDREN «Old bags» 

WHEN THUNDER COMES «Eyes of the wolf» 
LOLITA POP «Idem» 


O SUPER-OFERTA ESPECIAL 
discos importados a 900 ptas 


BUDDY HOLLY «idem» 
«First time anywhere» 
«Buddy Holly Story» 

«The chirping crickets» 


GEORGE BRIGMAN 4 SPLIT «Human scrawl vaga- 


bond» 

JEREMY GLUCK «Buffalo Bill» 

THE UNDERTAKERS «The greatest story ever told» 
CAPTAIN BEEFHEART «Safe as milk» 
ELVIS PRESLEY «Girls girls girls» 

BILL HALEY «Scrapbook» 

JOHN ANDERSON «Wild 8 blue» 

GARY STEWART «Cactus and a rose» 
ABSOLUTE GREY «Green house» 

THE VERLAINES «Juvenilia» 
PLASTICLAND «Wonder woonderful» 
KEITH LEVENE «Violent oposition» 
VARIOS «Dallas psychedelic gold from the 60» 
«The psychedelic unknows» 

«The cycadelic 60» 

«Texas punk 1966 vol 2» 

«Texas punk 1966 vol 7» 

«Rock hits of the 60s» 

LIBERTY BELL «ldem» 

LORD JOHN «Six days of sound» 

THE COST OF LIVING «Day of some lord» 
T. REX «Zinc alloy» 

MERLE HAGGARD «At his best» 


0 LIBROS 


«The complete rock family tree» 2400 
«Who is who in new country» 2100 


RIERA BAJA 19 08: 


Deseo recibir el siguiente material 
repuesto por si las referenci: 


Provincia 


las que pides están agotadas, 


PaperumusikK. 


0 SOUL RHINO RECORDS 
1595 plas 


«Soul shots vol 7. Urban blues» 

«Soul shots vol £. Dane party» 

«Soul shots vol 8. Swect soul sisters» 
Soul shots vol 4. Sercamin soul sisters» 
«New Orleans RAB Vol 3» 

«New Orleans RAB Vol 2» 

«New Orleans RAB Vol Lo 

«Ray Charles Greatest Hits Vol Lo 


0 NOVEDADES Y REEDICIONES 


DIRTY OLD MAN «Need love toos 1250 
MIRACLE WORKERS slive from the forum» 1595 
COSMIC DROPOUTS «Groowy things» 1450 

T. REX «Tamo 1495 

PROBLEM «Forko 1495 

PSYCHOTIC YOUTH sAnything for a thrll> 1450 
FALLEN IDOLS «The return» 1195 

THE SLAMMERS «Fist missionary» 1195 

THE SURFADELICS «Idem» 1395 

ROKY ERICKSON slive at the Ritz» 1595 

SISTER RAIN «Idem» 1450 

BEVIS FROND «Through the looking glass» 1995 (21p) 
«Tryptich» 1695 

MINERS OF MUZO «Make my day» 

SKELETONS sin the flesh» 1595 

YARD TRAUMA «Face to face» 1595 

NANCY SINATRA «Boots» 1595 

BYRDS «ln the beginning» 1595 

YO LA TENGO «New wave hot dogs» 1495 
BEAT HAPPENING/SCREAMING TREES sldem» 1395 
CRIME 8e THE CITY SOLUTION «Shadow 1195 
EINSTURZENDE NEUBATEN «Strategien» 1595 
COUNTRY JOE «Electric music» 1495 


OPUNK-HARDCORE 


BUTTHOLE SURFERS «Idem» 1495 

SEX PISTOLS «R8R Swindle» 1595 

VARIOS «Theres nothing | like to say» 1495 
HUSKER DU «Flip your wig» 1495 

«Metal circus» 1495 

LUDICHRIST «Powertrip» 1495 


0 CATALOGO DISCOS SUICI- 
DAS 
1100 ptas 


ZER BIZIO «Sentimientos y venganzas» 


«Antidoto» A 
«Los demenciales chicos acelerados» 
RADICAL HARDCORE «Venganza» 


BARCELONA Tel. ( 


Cheque banca 


O BEAR FAMILY 
precio especial 1085 ptas 


MARTY ROBBINS «In the wild west part 2» 
«In the wild west part 3» 

«Song of the islands» 

«Best hits» 

«Marty Robbins files vol 2 

«Haway is calling me» 

SHEB WOOLEY «Country boogie» 

«Blue guitar» 

RUSTY £ DOUG KERSHAW «Cajun country roc- 
kers» 

MARVIN RAINWATER «Rockin rollin» 
FRANKIE MILLER «Hey where ya goin» 
TEX RITTER «Singin in the saddle» 
JOHNNY CASH «The unissued» 

«Bitter tears» 

THE KALIN TWINS «Idem» 


O CRYPT RECORDS 


VARIOS «Desperate Rock and roll» (vol, 4 a vol. 
11) 1595 

VARIOS «Black réw» (vol 1 y 2) 1695 
VARIOS «Lookey Dookey» 1595 

VARIOS «Bent batty and obnoxious» 1595 
VARIOS «Swing for a crime» 1695 
VARIOS «Las Vegas grind vol 3» 1595 
VARIOS «Sin Alley» (vol 1 al 4) 1595 
LYRES «Live 83» 1595 

GRAVEDIGGERS «Idem» 1595 

MIGHTY CAESARS «English punk» 1595 
MIGHTY CAESARS «John Lennon» 1595 


0 FANZINES 


LA HERENCIA DE LOS MUNSTERS (con single de Sonic 
Youth/Miracle Workers) 500 

ANSIA DE COLOR (con flexi Headiess Horsemen) 
THE BEATLES MONTHLY (colección completa) 325 c/u 


0 MUNSTER FAVORITES 


VOL H 

Un Ip recopilatorio de bandas españolas 
(Granja, Potros, Bombarderos, ete) 

1150 ptas 


O JERRY LEE LEWIS 


«Whole lotta shakin» 1495 
«Rare vol 2» 1295 

«The great ball of fire» 1495 
«The wild one» 1495 


329 00 46 


Contra Reembolso (más Gtos. envio) 

il (adjuntar fotocopia) 75 ptas. gastos envio 
(75 ptas. Gtos. envio) 

Envia tu pedido a PAPERMUSIK Riera Baja, 19 

08001 Barcelona. Tel. (93) 329 00 46 


THE NIGHTTIME 1S THE RIGHT TIME 
TO BE WITH THE ZOMBIE YOU LOVE. 


¡ ¡ G ] RISAIL. S:, “G I R A O] I R L Ss ! 1 


La enfermiza obsesión que esta revista siente por las poco girls es de sobras conocida por todos nuestros lectores. La 
fotografía e ilustración erótica que se desarrolló entre los 50s y los 60s en Estados Unidos es sin duda uno de los fenómenos más 
atractivos aparecidos en la cultura popular de ambas décadas. La revista francesa de fotografía Zoom ha decidido celebrarlo ponien- 
do en circulación un número especial dedicado a las pin-up. Su volumen 143 es todo un filón en este sentido. Noventa páginas 
ocupadas por fotografías inéditas de Marilyn Monroe realizadas en 1946, un breve reportaje sobre portadas-de-discos-con-chica (las 
de Roxy Music siguen siendo las mejores), recopilaciones de añejas y provocativas fotos eróticas de los años 20 y 30, una sorprenden- 
te colección de «dirty pictures» de bajo presupuesto de los 50 (ya sabes, calendarios obscenos), divertidas fotografías privadas de 
Mervin Mounce (el patricarca del nudismo en USA), un extraordinario dossier de las ilustraciones de calendario que se realizaron en 
los 40 y otros temas paralelos. Lo mejor no obstante es que se incluye un facsímil íntegro de un número de la añeja publicación 
«Paris-Hollywood», veterana de las revistas guarras que empezó a publicarse en Francia en 1947 y que alcanzó tiradas de hasta 
80.000 ejemplares. Fue anterior a Playboy, infinitamente más cutre, y recogió a las modelos más horteras de la Tierra. Sólo por eso 
vale la pena hacerse con este número especial de Zoom. De no localizarlo en librerías especializadas puedes obtenerlo escribiendo a 
Zoom (2, Faubourg Poissonniére 75010 París). MW 
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YO LA 
TEN 6 0 


GUITAR 
FREAKOUT 


I'Venian contratados por Record Runner para tres fe- 
chas españolas (Madrid, La Coruña y Salamanca) y, a su paso 
por Barcelona, decidieron ofrecemos la oportunidad de apre- 
ciar en vivo su expresividad eléctrica tocando para esta revista. 
Grabaron un recital acústico compuesto mayormente de una 
exquisita selección de versiones de Gram Parsons, Ramones, 
Dion 4 The Belmonts o Roky Erickson, que será retransmitido 
próximamente en el programa La Invasión de los Hombres 
Fuzz (Cadena Catalana FM). Y dejaron fritos a los asistentes a su 


PERDIDO EN 
EL ESPACIO 


Aunque ensombreci- 
da por «Star Trek», «Lost In 
Space» fue por derecho 
propio una de las mejores 
series televisivas de cien- 
cia-ficción realizada duran- 
te los 60s (ver RUTA 13). 
Sus personajes mós popu- 
lares fueron el Dr. Smith (vi- 
llano de los de toda la vi- 
da), un simpático robot 
finspirado en el Robby de 
«Planeta Prohibido») y una 
vistosa legión de seres ex- 
traterrestres. Pero oficial- 
mente el protagonismo se 
reservaba para John Robin- 
son, el atractivo astrofísico 
que dirigía esta expedición 
espacial. Guy Williams era 


PSYCHO=FESTIVALA 


wEEKENDER 22/25 JULY 


PsYcHO FESTIVAL 


Nervons de Fury (en asociación con Raucons Re- 
o 23 de julio el Psycho Festival de 
:eway de Podington, en Bedlords- 
gar este evento, donde se juntará a los princi- 
grupos de Ps abilly pertenecientes a 
uderías anteriormente citadas. Entre ellas los nueva. 
ment, Wigsville Splifs, Ratmen (Bélgi- 
atan-billy radical), los irlandeses 
Caravans, Skitzo o los sor- 

las su disco en Link Records), 
:, gomina, tupés radiacti- 
e. Para más información (reser- 
Nervous Records. Flat 4/36 
Middx. UBS 4AF. UX. Tlf. (0933) 


el actor que 


go dicho papel. No es que su alma haya ido a parar a 
fuese un prodigio —era uno algún planeta tranquilo. MW 


concierto, comentado en la sección Live, con una furiosa des 
carga de electricidad en estado puro que culminó en tres (¡31) 
arrebatadoras versiones de Velvet Underground. Aprovechan 
do la ocasión le pedimos a Ira Kaplan, líder del trio de Hobo- 
Ken, que nos comentara canción por canción su último disco. 
Aunque acostumbra a rehuir cualquier pregunta sobre sus pro 
pias canciones, Kaplan nos dejó un manuscrito con las siguien 
tes notas. Para más información sobre Yo La Tengo, consultarla 
entrevista publicada en RUTA 34, Y que nadie se quede sin una 
copia del fabuloso «President», disponible en impor en latien 
da de discos más enrollada de tu ciudad.W 

«Barnaby, hardly working»: No me gusta fanfarronear, pero 
pienso que «President Yo La Tengo» presenta algunos de nues 
tros mejores títulos de canciones, «Barnaby, hardly working; 
es, porsupuesto, la excepción. Un título terrible, somos los pri 
meros en reconocerlo, 
«Drug testo: Hace un par de dias estuve hojeando un número 


de esos galanes con cara 
de piedra— pero la noticia 
de su fallecimiento puede 
entristecer a cualquier fan 
del trash catódico. Le en- 
contraron en avanzado es- 
tado de descomposición en 
su apartamento de Buenos 
Aires, donde vivía en la mi- 
seria tras haber intentado 
sin suerte varios negocios 
inmobiliarios. Williams, de 
origen italiano, se dio a co- 
nocer interpretando al Zo- 
rro en 1957 para un largo- 
metraje de la factoría 
Disney. Aparte de alguna 
aparición en films europeos 
de los 60s, «Perdidos En El 
Espacio» fue su Único éxito 
tenía a su car- consistente. Esperemos que 


TOM WOLFE 
MORIR EN NUEVA YORK 


Sé que no es ninguna primicia. A estas alturas, hasta el más ínfimo boletín ha reseñado «La Hoguera de las 
Vanidades», la obra cumbre de Tom Wolfe y uno de esos raros casos en que las ventas millonarias no coartan el aplauso unánime de 
la crítica. Pero, dado que las vacaciones veraniegas están a la vuelta de la esquina, creo que vale la pena que también nosotros, 
aunque con retraso, nos hagamos eco de esta hilarante y extensa novela (600 y pico páginas sin desperdicio) que funciona como un 
monumental e irónico fresco de la capital del mundo, Nueva York. Lo mío me costó decidirme a invertir tres papeles en ella, y 
tampoco fue fácil lerla dada su extensión, or lo que pienso que haber tardado casi un año en comentarla es hasta cierto punto per- 
donable. 

Wolfe, de sobras conocido como impulsor y máximo protagonista del nuevo periodismo; nos presenta a un personaje en alza 
(Sherman McCoy, asesor financiero que ha llegado a lo más alto de una firma de brokers de Wall Street y vive una existencia dorada, 
unto a su esposa y su pequeña hija, en un fabuloso apartamento de Park Avenue) para, a continuación, sumergirlo en las sucias 
aguas en las que nadan para sobrevivir la mayoría de habitantes de Manhattan. Al regresar del aeropuerto con su amante, Sherman 
se mete por equivocación en el Brona y atropella accidentalmente a un muchacho negro. A partir de ese momento, su condición de 
Amo del Universo se irá resquebrajando lentamente, y no porque la justicia actue rectamente, sino porque los intereses políticos de 
fiscales, jueces, policía, y un pintoresco predicador negro eh la oposición, son lo que verdaderamente mueve a la ciudad 

Basándose en esta anécdota, Wolfe va tejiendo una compleja tela de araña argumental que le sirve para edificar una cruel sátira 
socia de proporciones gigantescas. Nadie queda fuera del alcanze de su sarcástica pluma: los primeros en caer son los afortunados 
miembros de la alta sociedad, retratados sin piedad en restaurantes de moda, parties a todo lujo y domicilios de película; les siguen 
los corruptos miembros de los estamentos judiciales y policiacos del Bronx, los pícaros que merodean por 'el submundo mafioso de 
ese mismo barrio, los amorales buitres dela prensa y hasta los ciudadanos más olvidados y hundidos en al miseria. La operación de 
derribo la realiza el autor con mano maestra, echando abajo todo un universo urbano que parece palpitar con vida propia. Como ha 
resaltado un critico: «Wolfe odia a conciencia, ironiza de maravilla y es incapaz de escribir mal una sola frase.» 

El sujeto último de «La Hoguera de las Vanidades» (Editorial Anagrama) es el ser humano como ridículo esclavo de su vanidad. 
En este caso encerrado en los límites de una monstruosa ciudad donde no existen detimitaciones para el lujo esplendoroso y la más 
abyecta miseria. Tal vez le sobren páginas, quizás «Lo Que Hay Que Tener» resultaba más interesante por su temática, pero pocos 
libros van a proporcionarte tantas horas de asombro y risa incontenible como éste. Ideal para cuando las vacaciones empiezen a 
parecente demasiado largas. M LJ. 


12 RUTA 66 


dela revista Relix por primera vez, yleiese artículo en el quese 
cargaban hasta «Wake of the Flood» (LP de los Grateful Dead, 
N. del T.). Sheesh, y aquí estamos nosotros admitiendo que es- 
cuchamos el LP que Relix se niega a escuchar. ¡Y por auricula- 
res!. Asi que debo decir que hubieramos cantado «Aoxomo- 
x08» si hubiera encajado bien. De verdad. 

«The evil that men do (Craig's version)»: Nuestro amigo 
Craig odía esta canción. Cuando se nos ocurrió esta versión 
hard-bop pensamos que tal vez le gustaria más. Hasta el mo- 
mento, no nos ha dicho nada, 

«Orange song»: Una de nuestras canciones favoritas de uno 
de nuestros grupos favoritos, Antietam. Tim Harris y Tara Key 
no solo pergeñan tonadas tan coo/ como esta por docenas, 
también son excelentes chefs. 

«Alyda»: No sé qué decirsobre esta canción, así que divagaré 
preguntándome ¿qué coño pasa con los Mets? Estoy leyendo el 
Herald Tribune del 30 de mayo y Darryl Strawberry le está dan- 


LAS VIDAS DE JOHN LENNO. 


Cuando John Lennon fue asesinado frente al Edificio 
Dakota de Nueva York. en diciembre de 1980, era una de las 
personas más famosas del mundo. Era adorado como el líder 
del grapo más popular de todos los tiempos, y fue llorado como 
el santo márar del movimiento pacifista internacional. No obs- 
ante, no esa como pop star ni como guru que merecía ser hon- 
sado, sino más bien como un inspirado portavoz contemporá- 
eo, un poeta moderno con talento para utilizar los resortes de 
la música rock y el lenguaje de la calle para captar la esencia del 
presente y el futuro. 

Tras la figura mítica, según el último libro del polémico Al- 
Iber Goldman, había un ser humano que sufría. El John Len- 
'nos real no se correspondía con su imagen pública. De hecho, 
mo existió un John Lennon real, sino una interminable sucesión 
de máscaras que, durante toda su vida, estuvo poniéndose y 
quitándose, A través de los seis años que Goldman pasó investi- 
¿ndo y entrevistando a cientos de sujetos relacionados con el 
personaje, se desvela la siguiente información sobre su vida: 
—Como al padre de John no se le permitió volver al ho- 
¡gar después del nacimiento de éste y su madre murió siendo él 
pequeño, se pasó toda la vida buscando figuras paternas, al- 
guien que cuidara de él y le confortara, y las encontró en varias 
personas, como el mánager de los Beatles, Brian Epstein, y más 
tarde Yoko Ono. 

—Su relación con Epstein fue mucho más allá de lo nor- 
mal entre artista y representante. Siempre humanitario, John 
ofreció favores sexuales al conocido homosexual, incluyendo 
sexo oral, afirmando más tarde que «estaba controlando al 
hombre que controlaba nuestras vidas y carreras». Estas rela- 
ciones íntimas duraron hasta la temprana muerte de Epstein. 
—En el punto álgido de su carrera se creía que los Bea- 
tleseran los jóvenes más ricos del mundo, habiendo ganado 154 
millones de dólares según informes fechados en diciembre de 
1968. Pero lo cierto es que en 1969 los Beatles estaban al borde 
de la bancarrota, pues Epstein había derrochado el dinero en 
negocios desastrosos. 

-El apetito de Lennon por el LSD era prácticamente 
insaciable durante el célebre Verano del Amor. Admitió haber 
tomado por lo menos un millar de «trips» y poseía dos botellas 
llenas de ácido lisérgico casi puro, Con esta droga podía enmas- 
carar su habitual personalidad agresiva y camuflarla tras una 
sonrisa. 

La falta de talento y el fracaso artístico de Yoko Ono 
fue una carga continúa para Lennon. Ella esperaba que, con su 
fama y dinero, podría lograr el éxito que creía merecer. Durante 
la grabación de «Abbey Road», insistió en estar presente en el 
estudio y hasta tuvo la desfachatez de sugerirles ideas para el 
disco. 

-La prensa se hizo eco de su famoso «Honeymoon/ 
Bed In» en Amsterdam como de un «extraño coctel de amor, 
sexo y negligencia». Yoko declararia posteriormente que ella y 
John seguían por aquellos días una estricta dieta a base de 
«champagne, caviar y heroína». 


do al 238, y no quiero tener que volver a casa y escuchar a mi 
padre si Daryl le está dando al 238 

«The evil that men do (Pablo's version)»: Una vez hicimos 
una versión de 40 minutos de esta «tonada» en Albuquerque, 
New Mexico, en febrero de 1988. Y ese tipo llamado Pablo, 
que ni siquiera estaba alli cuando la tocamos, se pasó el resto 
de la noche gritándome que eramos un grupo de mierda, lo 
que hizo que me preguntara cuanto nos hubiera odiado si llega 
a estar presente cuando la tocábamos. 

«lthrew it all away»: Nos han preguntado en varias ocasio- 
nes por qué grabamos esta canción de Dylan, y siempre he evi- 
tado admitir la verdadera razón, pero ahí va: Cada vez que veo 
una foto de Bob Dylan, el tio necesita urgentemente un afeita- 
do, así que pensamos que tal vez podria utilizar todos los royal- 
ties que nuestra versión va a proporcionarle para comprarse 
una nueva máquina de afeitar o algo por el estilo. WE IRA KA- 


-John Lennon odiaba todo lo relacionado con los nego- 
cios. A finales de los años 70 puso todos sus bienes en manos de 
Yoko. Ella utilizó su posición para costearse una adicción a la 
heroína de 5.000 dólares a la semana, insistiendo a sus provee- 
dores que «John no debe enterarse». 

Yoko echó a John a la calle en varias ocasiones, y 
promovió su relación con una de sus empleadas, May Pang, El 
afíair duró varios años, hasta que Yoko le hizo saber que podía 
volver al hogar. Yoko, por su parte, tuvo varios líos con otros 
hombres y gastó el dinero de John en ellos con total desvergúen- 


2. 
-El arresto por drogas de Paul McCartney en Japón, 
que acabó con la imagen de «buen chico» del Beatle, fue un 
arreglo de Yoko, que informó a las autoridades japonesas, con 
una llamada telefónica de larga distancia, que McCartney lleva- 
ría marihuana al llegar al país, 

Yoko insistía en que todos los viajes y negocios que 
emprendian debían ser consultados antes con un adivino y las 
cartas del Tarot, Su consejero les utilizaba aconsejándoles que 
invirtieran en obras de arte y llevándose una sustanciosa comi- 
sión de cada compra. Entre estas adquisiciones destacaban un 
cuadro de Renoir (a quien Yoko llamaba Lenoir) y una momia 
egipcia auténtica que; según la Ono, era una anterior encarna» 
ción de ella misma. 

Aunque el método de Goldman consiste en socavar y 
derrumbar el mito que rodea a las estrellas (como ya hizo en cl 
pasado en sus biografías de Lenny Bruce y Elvis Presley), setie- 
ne la sensación al leer el libro de que, en efecto, Lennon era una 
celebridad única y genial, pero también frustrada y confusa. Ra- 
ramente abandonaba el edificio Dakota durante los últimos 
años de su vida, prefiriendo encerrarse en sus asposentos en- 
años de su vida, prefiriendo encerrarse en sus aposentos envuel- 
o en una nube de sándalo, con la única compañía de un mon- 
ón de cintas de vídeo, El estrellato le había trastornado hasta el 
punto de asfixiarle por completo. 

úginas) puede ser muy discutible, y muchos de sus fans no acep- 
tarán algunos de los más escabrosos detalles desvelados. Sin 
embargo, «Las Vidas de John Lennon» contribuye a humanizar 
el mito y, finalmente, es un homenaje a sus éxitos legendarios, y 
una revelación del precio que tuvo que pagar por ellos. M 
CHARLES NEAL 


MOTORBIKE 
FEVER 


Asi se llama una nueva madrile- 
a que nos acaba de remitir Edi Clavo. Se trata de un 
abultado fanzine, con un formato gigante similar al 
de «La Luna», que se distribuye gratuitamente en al- 
gunos bares y galerias de arte de Madrid. Sus carac- 
teristicas más notables con un excelente diseño, tex- 
tos de un nivel más que interesante y amplio 
despliegue de magnificas ilustraciones. Cada núme- 
ro va a tratar un tema monográfico, y el primer volu- 
men está dedicado a las motos. Los estudiosos del 
tema biker encontrarán aquí desde los célebres có- 
mics sobre del dibujante Spain hasta re- 
portajes sobre pllotos (el británico Mike Hailwood) 
pasando por relatos, series de brillantes fotografias, 
reportajes (el Scooter Club de Madrid) y otros temas 
relacionados con las dos ruedas. A pesar de que al- 


Los coleccionistas de camisetas 
se alegrarán de saber que en Newton (c/ 
Riera Alta, 8 08001 Barcelona) disponen 
de una serie de atractivas T-Shirts. Por 
1.500 ptas este verano puedes lucir so- 
bre tu pecho a Batman, Sonic Youth, 
Jack Daniels, Fuzztones, «The Texas 
Chainsaw Massacre», Iggy, «The Inva- 
sion Of The Body Snatchers», Cramps, 
«Megavixens», Ramones, «Night Of The 
Living Dead» y otras monstruosidades 
Pueden ser en b/n o cuatro tintas, todas 
en manga corta y también son adquiri- 
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AN 


SCUBA DRIVERS 


En el pasado mes de mayo se produjo la visita a Es- 
paña de esta potente banda francesa que desarrolla un RER 
) con =como luego nos dirían ellos—unas fuertes influencias del 
' rock auténtico roll australiano. Los Scuba Drivers (anterior- 
mente Pretty Boys) iniciaron su mini-gira española con dos 
conciertos en el bilbaino Pub Gaueko. En el primer pase senta: 


MISTRESS OF THE DARK 


Cuando se habla de Elvira (nacida Cassandra Peter- 


ron claramente las bases de su labor sobre el escenario con 
unas composiciones potentes y una energía fuera de lo común, 
tanto. nivel instrumental como de puesta en escena, en la que 
todos aportaban, además de la fuerza de sus instrumentos, la 
variedad que ofrecen los miembros del grupo haciendo coros 
En el segundo pase y con unas condiciones ambientales bas 
tante más beneficiosas confirmaron lo que antes habíamos vis- 
toy oído; ya no puedo afirmar que fuera por el vino de la cena, 
pero el cuarteto salió cargado de más energía si cabe ofrecien- 
do un auténtico repertorio de RR con temas como «All 
Around+ o «Heaven or paradise», amén de un par de covers de 


s0n) es inevitable hacer referencia a la mítica Vampira, «El es- 
panto con Glamour», como era conocida en Hollywood. Sin 
embargo, Elvira goza ya de su propia leyenda. Conoció a Elvis 
cuando era una anónima bailarina en Las Vegas y no había 
cumplido ni veinte años (aunque sus titánicas redondeces ya 
eran alabadas por los agournets» mamarios dela ciudad del jue- 
80). El propio Rey del Rock 8: Roll le dijo que tomando clases 
de canto y trabajando duro llegaría lejos, ¡no sabia nada el bue- 
no de Elvis! Su fama fue «in crescendo» cuando saltó al medio 
televisivo como presentadora de shows de medianoche dedica- 
dos al cine de terror y ciencia ficción 


Ahora, años después, llega el film. La película no es nada del 
otro mundo aunque posee detalles dignos de elogio. Destinada 
2. un público que no es realmente el suyo, adolece de las típicas 
chorradas habituales en los productos actuales para «nike- 
boys» y niños-pera. Pero es imposible pasar por alto algunas 
virtudes (la ambientación) y momentos gloriosos como la esce- 
na de la orgía de los puritanos en plena merienda campestre 
(gracias a un embrujo de la pérfida Elvira) mientras suena un 
fantástico «l puta spell on you» de Sereamin' J. en la versión de 
Joanna St. Claire. También podemos disfrutar de fragmentos 
de delicias del celuloide Trash como «It Conquered The 
World» (la del Monstruo cabeza-de-pepino) y «El Ataque de los 
Tomates Asesinos» que aparecen durante la película. No obs- 
tante, el mayor espectáculo es la propia Dama de las Timieblas 
con ese cuerpazo que tumba de espaldas y ese par de peras que 
mantienen al espectador más pendiente de su grácil vaivén que 
de lo que transcurre en la maldita pantalla. ¡Bravo Cass, eres la 


The Hitmen y los Boys con unas guitarras que más que sonar 
parecían mantener un singular combate de punteos, repunteos y otras virguerías, entrecortado por la potente voz de Fran 
¿pis y el apoyo dela batería y de Philippe al bajo (un bajista zurdo pero con las cuerdas montadas al derecho). Al final, los 
¿bligados bises y caras de satisfacción tanto dentro como fuera del escenario; de verdad, un buen concierto, 

—¿Estáls ms cerca de Radio Birdman que de los Flamin' Groovies? 

Es muy dificil de definir, quizás más cercanos a Radio Birdman que alos Flamin'n Groovie, pero nos interesa más hacer 
nuestra propia música por lo que actualmente tocamos muchas canciones nuestra y poeas versiones, por lo demás, nos 
gustan ambas bandas. 

—¿Tenéls ya preparado el nuevo disco? 

Si, vaa ser un minisLp que se llama «Welcome to Hard Times». Tenía que haber salido esta semana pero ha habido un 
pequeño problema con una versión; e ello que lo saca es Slif en Francia lo distribuye New Rose, también se distribuirá en 
Suiza y espero que en España. 

—¿Qué conocéis de la música española? 

—Los que conocemos son muy 60's como Negativos, Sex Museum, La Granja, Los Enemigos... en Francia son muy conoci- 
dos Kortatu y Siniestro Total (algunos grupos franceses versioncan «Bailaré sobre tu tumba»). Nosotros preferimos grupos 
con menos influencias 60's pero estos nos gustan, de hecho tenemos el «Picnik Kaleidoscópico» de los Negativos y nos parece 
muy bien como está grabado y producido. 


—¿X qué grupos os gustan de la francesa? más grande! 
-Pues básicamente grupos como nosotros: City Kids, Chameleon's Day, Shifters o Cherokees, NOTA: ¡No os perdáis la versión en cómic! (verilustración). WM 
Contacto: Scuba Drivers. 23 Rue des Maurilloux. 24750- Perigueux Francia. M RAFA IZQUIERDO TRASHMIKE 


partiendo breves instantes con Max (en- 
cantador como es habitual), se confesó 
lector irredento de RUTA 66. Hey, Palma 
Rocks, chonis! MW TRASHMIKE 


les de Max (especialmente maravillas co- 
mo «Cumbres borrascosas», la versión 
virgen dela historia sobre el encuentro Lo- 
vecraft-Walt Disney, y «El ataque de los 
Marcianos-Calaman»). Por cierto que, de- 


Za | quedó demostrado en la pasada edición 

(1988) que Les Drassanes era un marco 
más adecuado que los anteriores utiiza- 
dos para el evento. El ambiente que se 
respiraba era agradable («Buen karma cho- 
nía que diria alguno de los personajes de 
Gallardo y Mediavilla). Como siempre, ca- 
da cual hizo honor a su fama: los más mar- 
chosos y bolingas, los stands de Makoki y 


Il SAN 


NUENACONAL 


DEL COMIC 


DIE BA RIGON AN ser testigo de los intentos de corrupción 


y] Por pare de los primeros que, tratando 
cada media hora de mostrar las virtudes 
del cannabis a los plos y pintorescos re- 


presentantes de la URSS que tenían su 


sección de discos donde lo mismo se 


guiosquillo montado justo al lado, eran re- hablo del LP del maravilloso James Tay- 

chazados amable pero inexorablemente lor Quartet que de los recopilatorios 

por los disciplinados cachorros de la No- del sello sueco Triolo. Quizá demasia- 

menklatura. Madrid Cómics, serios, com- do escritura para 22 póginos, eso sí, 

petentes y super-profesionales como con gron cloridod y limpieza en la mo- 

siempre, y gente como Antifaz y otros de- quetación, pero folto del chispazo foto- 

dicados a DC y Marvel se llevaban a la gráfico, que siempre alegra la vista. 

7." SALO: clientela ávida de Hombres-araña, Casti- Cuando leos ésto su segundo número 
-" SALON gadores, y Factores X y Flechas Verdes. yo estará en lo calle. Si quieres suscri- 
INTERNACIONAL Mientras, otros amigos, los de Newton, birte envía 5 libros o Alan Taylor [Pipeli- 
DEL COMIC DE intentaban convencer la concurrencia de nel 12 Thorkhil Gardens, Thames Dit- 
BARCELONA que también se pueda ligar con una cami- y Roy ton, Surrey kt7 oup, England y recibirós 


Bien, Sin deslumbrar, pero bien. 
Por fin parece estabilizarse la cosa. Ya 
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seta luciendo al más horripilante de los 
monstruos de «Night of the Zombies». Un 
diez también por la exposición de origina- 


ds olía en single de 
UNA | 
1 moldes Sator y una omplia 


3 números. Strummin'Mental yeohi!! WM 
ELOY RB. 


acompañe a saldar su vieja cuenta, y 
juntos se lanzan a una travesía por las 
autopistas de los Estados Unidos en 
un Chevrolet Impala de 1968. La vi- 
sita a Graceland será una etapa obli- 
gada del viaje, pero ninguno de los 
viajeros son víctimas de la mitoma- 
nía, así que antes de dirigirse a 
Memphis dan rodeos de miles de mi- 
las. Una vez en Mississippi, por 
ejemplo, prefieren no extraviarse por 
la intrincada red de carreteras secun- 
darias de la zona buscando el lugar de 
nacimiento de Elvis. Después de to- 
do, no están seguros de que haya algo 
digno de verse en Tupelo... 

No son fans histéricos del autor de 
«King Creole» y «Jailhouse Rock», 
pero aún sin proponérselo encuen- 
tran fetiches del Idolo allá donde van. 
Cuando no es el show de un imitador 
de Elvis en Pensacola (Florida) es un 
Museo de Elvis en Galtiburg (Ten- 
nessee). Claro que... ¿podrías tu re: 
tir la tentación de dejarte estafar unos 
pavos encontrándose dicho museo en 
un motel con forma de U llamado 
«Heartbreak Hoteb»? 

«Boulevard Elvis Presley» (Edito- 
rial Laia) es un libro que retrata con 
certera agudeza ese paisaje de absolu- 
ta carencia de identidad que tantos 
europeos —desde sus miles de años de 
historia— imaginan no sin cierto ho- 
rror. Sin llegar al escalofriante nihilis- 
mo de «Less than Zero», la novela de 
Mark Winegardner es más bien un 
diario de viajes sin mayores preten- 
siones, divertido a ratos, y de lectura 
obligada para los que sienten idola- 

tía por Norteamérica, con todo lo 
bueno y malo que representa. 

PD. El libro contribuye a la fiebre 
Elvis con un terrible dato que llenará 
de ansiedad a los que -como yo— aún 
no han tenido el privilegio de visitar 
ese monumento al Kitsch que supone 
Graceland. De acuerdo con el testa- 
mento de su padre, Lisa Marie Pres- 
ley heredará la propiedad cuando 
cumpla los 25 años. Todo hace supo- 
ner que cerrará para siempre sus 
puertas a los turistas. «Ahora mismo 
—escribe M. Winegardner— esté don- 
de esté, Lisa Marie puede haber toma- 
do ya una decisión. Lo sabremos en 
1993. Quizá entonces dos millones de 
personas tengan que recorrer cada 
año la casa particular de otra perso- 
na». MALEX FDEZ. DECASTRO. 


LOS CUARENTA INDESEABLES 


|. NEW YORK DOLLS: «Trash» 

. THE CLASH: «l'm so bored with the USA» 

|. PARALISIS PERMANENTE: «Autosuficiencian 

|. FRANK ZAPPA: «Uncle Remus» 

, DAVID BOWIE: «Rebel rebel» 

. BURNING: «Hey nena» 

. JOE KING CARRASCO: «Dinero» 

, ROBERT GORDON: «Flying saucer rock'n'roll» 

|. OUTSKIRTS OF INFINITY: «Stoned crazy» 

. 091: «Demasiados escalones» 

. MIRACLE WORKERS: «l got a right» 

. BO DIDDLEY: «Hush your mouth» 

|. SEGURIDAD SOCIAL: «Eres una estúpida» 

|. THE SELECTER: «Out of the streets» 

. GARY GLITTER: «l love you love me love» 

. JOHNNY THUNDERS: «lt's not enough» 

. LONG RYDERS: «State of the Union» 

|. CHRIS ISAAK: «This love will last» 

|. PLASTICLAND: «The gingerbread house» 

|. THE REMAINS: «l believe in you» 

. THE WHO: «Substitute» 

, DEAD KENNEDYS: «Kill the poor» 

|. LYNYRD SKYNYRD: «Gime back my bullets» 

. BB SIN SED: «Ases de pic» 

. FLAMIN' GROOVIES: «Yesterday's numbers» 

. SLADE: «Coz | luv you» 

. MUD: «Tiger feet» 

. MOTORHEAD: «Snaggletoth» 

, COMANDO 9 MM: «Cuando yo reviente» 

. LA GUARDIA: «Blues de la N-II» 

|. JONATHAN RICHMAN: «lt's you» 

, ELVIS COSTELLO: «A good year for the roses» 
LOS VEGETALES: «Voy a cavar mi tumba» 

. PLAN Five years ahead of my time» 

. 13TH FLOOR ELEVATORS: «Reverberation» 

. R.E.M.: «Pop song 89» 

. SILVIO Y SACRAMENTO: «Rezaré» 

, IGGY POP: «Tell me a story» 

. LOS ELEGANTES: «Perder o ganar» 

. VAMPS: «A fuego lento» 


BOULEVARD 


BEVIS 
PRESLEY 


Mark 
Winegardner 


BOULEVARD 
ELVIS PRESLEY 


Un verano, después de graduarse, 
un adolescente en plena crisis auto- 
compasiva y con pretensiones de es- 
critor, que tan solo ha conseguido un 
puesto de vigilante y barman en el 
Club de Golf de Bryan (Ohio), pasa 
una noche bebiendo unas cervezas 
junto con sus amigos, tumbado en un 
«green» del campo de golf de su pue- 
blo. Repentinamente se incorpora, y 
anuncia su decisión de ir en peregri- 
nación a la tumba de Elvis. Nadie 
quiere acompañarle, así que a la una 
de la madrugada emprende la marcha 
hacia el Sur por la Carretera 576 de 
Ohio. Al cabo de unos cuantos kiló- 
metros, detiene el coche junto al ar- 
cén y cierra los ojos para pensar un 
poco. Cuando amanece se despierta 
reventado, y entre vahos de alcohol 
vuelve a Casa con el rabo entre las 
piernas. El sueño ha terminado. Pero 
ese intento fallido de ir a Memphis a 
visitar la mansión del Rey se convier- 
te en una extraña fijación para Mark 
Winegardner. «No tenía ni idea de lo 
que podía haber provocado aquél im- 
pulso, pero inesperadamente —escri- 
be- Elvis Presley, Graceland y todo lo 
que representaba, aunque no tenía una 
idea muy clara de lo que podían repre- 
sentar, se convirtieron para mi en las 
cosas más mágicas del mundo». 
Algunos años más tarde, y poco an- 
tes de casarse, Mark convence a su 
amigo Bob Wakefield para que le 


UN 


cionados a partir de las listas remitidas por El Chiquilo (Valencia). El 
>9as (Madric), Dany «Rosas Rojas» (Valencia), Johnny Sargantana (Barce- 
13), J.A. Juncal (Sevilla), .I. Lozano (Valladolid), Wild Mind (Barna) y Daniel 
uerrero (Sevilla). A todos ellos, nuestro más hediondo saludo anal. 
BAOCOM!! 


LOLITAS 
GRUPO SALVAJE 
Las Lolitas acaban de dar luz a 


un trozo de vinilo —ya comentado en 
RUTA— que contiene casi todos los 
ingredientes para convertirlas en banda 
de culto. Grabado en Memphis-Ten- 


nessee, producido por Alex Chillon. 
con la colaboración del prestigioso Jim 
Dickinson, +Fusee d'Amour» podría ser 
el sueño de un montón de bandas eu- 
ropeas. Este grupo, a mitad de camino 
entre Berlín y París, ha conseguido lo 


que numerosos músicos no se atreven 
a imaginar: trabajar con el artífice del 
éxito de los Cramps. el descubridor de 
Tav Falco, un superviviente de los six- 
ties, leyenda adulada por numerosos 
artesanos del rock'wroll actual. A pe- 
sar de lo que se diga, las Lolitas no 

grupo de chicas, son un grupo 
chicas: «Soy una chica. Y aunque 
tengo pecho s0y una chica. No me 
gusta que me digan que soy un chico, 
Tengo un sombrero, una minifalda, los 

Me llaman veneno 


|. mezclado con 


tado más salvaje y primitivo, tenía todo 
para ganarse la etiqueta de «molotov» 
«Sus ojos son como pistolas. Me atravie- 
san, Qué luz! Es un animal. Un animal 
salvaje..... Entendido. Al poco tiempo 
de haberse formado ponen a la venta 
una cassette titulada «Sex'n'roll», claro 
ífiesto de su forma de plantearse el 
junto. El grupo va a por todas, Fr 
guise es la cantante y batería, un pues- 
lo y una situación más bien original en 
una rock'n'roll band. Olga, también 
originaria del país de Victor Hugo, le- 
Frutti, uno de los gui- 


iellos de geniali- 
gía y una sobre- 
is de sexualidad animal, ¿qué más 
re el pueblo? 

Ire, Me dijo: pequ 
o va. ¿Qué son to 
Que se oyen sobre ti? 


Ayer llamé a mi 
hay algo que 
estas historias 
dí 


fo le res 
Mama, hago lo que me da la ga 

hago lo que me da la 
Hasta ahora ha dado resultados. 
vida... ME SWA) 


RUTA 66 presenta 
YO LA TENGO 
concierto acústico 
JUEVES, 13 JULIO 
1 hora de la madrugada 


NS 


FM 96.9 MHZ 
LA INVASION DE 
LOS HOMBRES FUZZ 


15 RUTA 66 


PARALISIS PERMANENTE 


OBSESIONMN 


«Siento algo dentro de mi 
cuerpo/una extraña sensación/ 
siento algo que se mueve den- 
tro/no se bien lo que siento/ 
tengo un pasajero dentro de mi 
cuerpo/la sangre me esta ar- 
diendo/algo se me mueve den- 
tro/ tengo ganas de vomitar/ 
creo que lo voy a echar» (Tengo 
un pasajero). 


urante el transcurso del año 1982, 

Madrid parecía como a punto de estallar. 

Lo que muchos ven siete años más tarde 
como el principio de reacción definitivo contra los 
años de lapidaria represión produjo una oferta de 
ideas -gestadas desde finales de la anterior déca- 
da- que empezó a surgir; lentamente primero y des- 
pués a borbotones para infiltrarse lentamente en los 
canales oficiales de difusión. Un alocado discurrir de 
nombres, sitios y sucesos que contagió en breve al 
resto del país, que, todo sea dicho, empezaba a ir 
con la lengua colgando en sus intentos de acoplarse 
a La Movida. 

Cuando Alaska y los Pegamoides consiguen abrir 
camino en las radios comerciales, y «Bailando» se 
erige en paradójico —para algunos= himno de Lo 
Que Está Pasando, el «Diario Pop» se consagra co- 
mo institución difusora del pop y Almodóvar lo tras- 
pasa todo a imágenes con «Laberinto de Pasiones». 
Esla fiebre, y todos aquéllos que han vivido con frul- 
ción los hallazgos de la nueva ola extranjera empíe- 
zan a disponer al fin de una fidedigna traducción al 
castellano de todo ese latido pop, detectándose in- 
cluso a veces cruces curiosos de raza y rock. En 
1982, la última artimaña del rock alternativo tiene mu- 
cho que ver entonces con lo gótico, lo tenebroso y lo 
convulso. Entre el sepelio definitivo del rock como 
lenguaje incorrompible y su enésima resurrección, 
Siouxsie £ The Banshees capitanean junto a Bau- 
haus un culto -el nacimiento del rock siniestro, eti- 
queta que, como siempre, acabó usándose para de- 
nominar elementos de lo más dispares pero que 
nunca se aplicó con justicia, o sea, al listo que se la 
inventó- seguidos por Killing Joke, Theatre of Hate y 
otras mutaciones de punk entre las que se contaban 
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bufones diversos y auténticos gérmenes renovado- 
res. 

Eduardo Benavente absorbió plenamente ese aro- 
ma iracundo en sus varias peregrinaciones londinen- 
ses. Miembro de los ya imprescindibles Pegamoides 
bastante ante de que todo el mundo empezáse a ha- 
blar de ellos, Eduardo había pasado anteriormente 
por la experiencia eminentemente popera de otra de 
las primerizas bandas/conejillo de indias de la capi- 
tal, Plástico, y posteriormente recaló en el seno de 
los Pegamoides a base de insistir con su presencia 
de fan durante varias sesiones de ensayo, 

Finalmente se hizo con el puesto de bateria en la 
banda y con ellos aparecería a lo largo de toda su 
discografía oficial, a la par que organizaba con su 
hermano Javier (años más tarde en Academia) Esca- 
parates, otra efimera rendición a los encantos del pu- 
ro pop. Pero seria con Parálisis Permanente donde 
Eduardo alcanzó su máximo reconocimiento, asi co- 
mo una de las más significativas expresiones del 
nuevo pop español. 


aL3010 PERManenTe 
pr 


PAR 


Parálisis Permanente jugó un papel decisivo en 
unos momentos en los que el aluvión de bandas es- 
pañolas necesitaba afianzar su personalidad con im- 
periosa necesidad. Nacidos a la sombra de los Pega- 
moides, pero contagiando a éstos a su vez de los 
mismos efluvios oscurantistas que les motivaron, los 
Parálisis defendieron varios frentes con su presencia 
a una velocidad increible y casi sin proponérselo, 
Además de convertirse rápidamente en una de las 
piedras angulares del pop madrileño título no siem- 
pre aceptado por todo el mundo- e impulsar la alter- 
nativa a nivel de mercado discográfico (editaron por 
su cuenta un single compartido con Gabinete Caliga- 
ri que, en su reedición a manos de la entonces inci- 
piente 3 Cipreses, alcanzó sin trabas la categoría de 


PROHIBIDA 


single de culto... en un país como era éste en aque- 
llos días). Benavente pasó de inmediato a jugar un 
papel decisivo en unos capitulos que ya son historia. 
Como primer representante del after-punk hispano 
logró imbuir sus trabajos con el lacerante malditismo 
de mitos que todavía se mantenían intocables (Lou 
Reed, Iggy Pop, Keith Richards para más señas), 
aportando los inquebrantables principios de rebeldia 
punk y nihilismo impartidos por el curso del 77 (de 
Sid Vicious a Exploited, pasando por Dead Kennedys 
y UK Decay) que finalmente reforzaban su presencia 
sobre una música esencialmente guitarrera (en los 
días del neorromanticismo y el génesis del tecno) y 
asfixiantemente negra (no en el sentido de piel, sino 
según las enseñanzas de Robert Smith y Jaz Cole- 
man). La épica oscurantista de Parálisis Permanente 
no pasó desapercibida asi como tampoco pudo ne- 
gar la paternidad de Eduardo lo que ocasionó la pri- 
'mera crisis determinante para Alaska y los Pegamoi- 
des; cuando Alaska y Ana Curra empiezan a 
'comulgar conjuntamente con Eduardo en las misas 
negras del rock siniestro británico, el espíritu Pega- 
moide empieza a impregnarse también de toques 
chirriantes mientras que los desenfadados vaivenes 
de pop art a la española de Carlos García Berlanga 
son relegados paulatinamente, por lo que este último 
acabará abandonando el grupo, no sin antes jurar 
que jamás perdonará a Eduardo el que los miembros 
de su propio grupo hayan acabado dándole de lado. 
De hecho, el nacimiento de Parálisis se halla en las 
constantes broncas internas de Alaska y Los Pega- 
'moides en las que Nacho Canut se encuentra mucho 
más identificado con la postura extremista de Eduar- 
do que con la diplomacia de Berlanga a la hora de 
abordar los problemas con su casa discográfica olas 
nuevas composiciones. 

PA É——— 


«Todo el mundo quiere bailar 
conmigo/todo el mundo me en- 
cuentra divertido/todo el mundo 
sabe que estoy perdido/todo el 
mundo» (Todo el mundo). 


Araiz de una de esas grescas nacería Paráli- 
sis Permanente, formada inicialmente por Eduardo y 
Javier Banavente (guitarra y voz correspondiente- 


¡e dis si 


mente) junto a Nacho y Johnny Canut (bajo y bateria). 
YY aunque en un principio no fueron excesivamente 
bien recibidos (¿demasiado intensos incluso para los 
últimos días de 19807), la fórmula cuajó. Tal como 
podía apreciarse en sus dos primeras grabaciones, 
«Autosuficiencia» y «Tengo un pasajero», donde la 
enjundia del punk y un incombustible inconformismo 
een hacen estragos no exentos de ironía (el incon- 
fundible toque Canut que delata a los cuatro vientos 
da mano del bajista en los textos), repletos de refe- 
rencias sacadas de su propio menú de influencias 
rash, gore, etc) detectables ya en la imaginería de la 
banda como en el armazón de su sonido e inéditas 
aún para el público. Y así, lo que a primera vista fue 
una especie de escape, una ramificación por donde 
podían filtrarse todas aquellas ideas demasiado tru- 
culentas incluso para ese gran crisol estilístico que 
fueron Los Pegamoides, Parálisis logró casi desde 
un principio afianzarse como la próxima gran sensa- 
ción de la piel de toro. 

Después del sencillo autónomo en el que también 
tomaban la alternativa los Caligari (y con los que PP 
compartieron las pasiones y desmanes que el sinies- 
trismo radical español supuso), y con unos Parálisis 
de inestable engranaje, llegaría la confirmación, de 
nuevo en forma de epé, y en el momento justo. Cuan- 
do apareció «Quiero ser santa» en el todavia frágil 
mercado discográfico español, los Pegamoides se 
habían quedado sin Berlanga hacía ya meses; un pú- 
blico variopinto pero ansioso coreaba incondicional- 
mente «Bailando», mientras que los seguidores del 
grupo empezaban a denotar cierto asombro ante esa 
militancia medieval que los Pegamoides imprimian a 
su sonido y a su imagen. El primer elepé de Alaska 
no escapa a las tendencias oscuras que impone In- 
'glaterra (curiosamente, Eduardo firma una pieza de 
'penta ligereza melódica en el disco titulada «La linea 
'se cortó» que habla bien sobre sus posibilidades co- 
mo mimético compositor) mientras que en los con- 
'ertos de presentación se muestran endurecidos y 
eléctricos; paralelamente «Quiero ser santa» alcanza 


la categoría de clásico desde el primer día de su edi- 
ción, Se trata de un single con cuatro canciones que 
sencillamente impacta por completo a todo aquél 
que se cruza en su camino. Contiene todos los ingre- 
dientes para crear adicción: portada epatatante, con- 
traportada descriptiva (foto de Eduardo, pálido y a 
punto de desmontarse miembro por miembro), te- 
mas certeros de cruda ejecución y efecto instantá- 
neo, en los cuales Eduardo empieza a construir su 
propio mito, mientras Nacho colabora recreando sus 
fetiches preferidos, y afila su pluma (¿quién me contó 
que la letra de «Yo no» describia a los compañeros 
de facultad de Canut?). «Quiero ser santa», respalda- 
da por Ana y Olvido se convierte en el himno under- 
ground para todos aquéllos dispuestos a no dejarse 
engatusar por Mecano y, de paso, se da por sentado 
que Eduardo Benavente es algo más que el ahora 
revoltoso e intransigente guitarra Pegamoide jugan- 
do a decir barbaridades. 


A 
FORMACION: 

Eduardo (guitarra y voz). 

Rata (bajo). 

Johnny (bateria). 

Ana (teclados). 


DISCOGRAFIA: 

«Autosuficiencia»/«Tengo un pasajero» (EP, 1982, 
Tic Toc. La otra cara con dos temas de Gabinete Ca- 
ligari. Reeditado por 3 Cipreses posteriormente con 
otra portada) 

«Quiero ser santa»/«Yo no»/«Unidos»/«Un día en Te- 
xas» (Ep, 1982, Tres Cipreses). 

«El Acto» (LP, 1982, Tres Cipreses). 
«Sangre»/«Nacidos para dominar (single, 1983, 
Tres Cipreses). 

«Los Singles» (LP, 1984, Tres Cipreses-DRO. Reco- 
pilatorio de los tres sencillos anteriores más un par 
de versiones alternativas). 
o 


«Me despierto con la obse- 
sión/poseerte es mi ambición/ 
no pretendo oir tu voz/solamen- 
te la consumación/el acto el 
acto/un altar una oración/te pre- 
sento con devoción/esta ofren- 
da es mi satisfacción/este cuer- 
po y la consumación/el acto el 
acto» (El acto). 
e 


A finales de 1982 aparecería «El Acto», la 
consagración del potencial de Parálisis Permanente 
a 33 r.p.m., y también el aldabonazo definitivo al pri- 
mitivismo after punk. Perfectamente concebido (es 
obvia la referencia a la foto de portada que mitificó 
por los siglos el magnífico cuto de Ana Curra) y reali- 
zado con los condimentos que caracterizaban sus 
pasos anteriores, Eduardo aportó mayores cantida- 
des de su genuino talento entre las reminiscencias 
de lo que fueron los comienzos («Jugando a las car- 
tas», «Esto no es», «Vamos a jugar»), una favorable 
voluntad evolutiva (la suave lascivia instrumental de 
«Bacanal», el tremendismo sexual de «El acto») sella- 
das con dos versiones definitorias («Quiero ser tu pe- 
rro» y «Héroes»). 

Con Rafa y Johnny como miembros fijos, sin Na- 
cho (definitivamente de vuelta junto a Berlanga tras 
la llorada disolución de los Pegamoides en noviem- 
bre de ese mismo año), con Ana de colaboradora y 
en camino a convertirse en miembro insustituible de 
su equipo, «El Acto» expresa perfectamente y sin ro- 
deos una necesidad casi maligna por desvelar miste- 
rios y profanar tabúes, contiene tras sus decorados 
de cartón piedra y cuero un desasosegador carga- 
mento de viscerales intenciones dirigidas por una 
mano lúcida ansiosa de hacer público su ritual priva- 
do y observar como el resto del mundo se atenía a 
las consecuencias. Han pasado siete años y por mu- 
cho que me rompo la cabeza, no logró ubicar mu- 
chos más discos que respondan a esa marca furio- 
samente vital que colocó «El Acto» en la historia del 
pop nacional. 

Enlos primeros días de 1983, Parálisis Permanen- 
te grabarían las dos canciones de su nuevo sencillo, 
«Sangre» y «Nacidos para dominar», con un grupo 
mucho más resolutivo y con tendencias cromáticas 
(atribuibles a Curra, al ya imprescindible Rafa y a la 
evolución del propio Eduardo) que jamás verian con- 
tinuidad ninguna; a mediados de ese mismo mes, un 
accidente de carretera segó la vida de Eduardo Be- 
navente. Con él dejó de existir Parálisis Permanente 
y se cerró una etapa de nuestro pop; nació el primer 
mito de la nueva ola hispana que será venerado en 
un futuro no muy lejano con tanta lealtad como lo fue 
en vida. Incluso me atrevería a decir que a nivel logís- 
tico, su desaparición cerró casi definitivamente el im- 
pulso inicial de aquella ¿añorada? movida que per- 
siste incombustible en bocas y más bocas. En 
cualquier caso, y ahora más que nunca, con todo el 
corral de grupos nacionales repartidos en labores ta- 
les como conquistar Méjico en plan María José Can- 
tudo, o intentar imitar al pie de la letra a grupos añe- 
jos con auténtica personalidad, donde los únicos 
supervivientes genuinos siguen siendo Alaska y Di- 
narama (para bien o para mal), El Ultimo de la Fila o 
Burning, y las únicas alternativas potables se cuen- 
tan cada vez menos, el sólo recuerdo de Parálisis 
Permanente, de Eduardo y de Ana, me recuerda que 
hace no mucho, las cosas funcionaron de otro modo 
y todos éramos de otra manera. 

Lo siento, pero no puedo reprimir cierto mohín de 
tristeza. Y tú, Eduardo, ya nos contarás como ves el 
percal desde donde quiera que estés, MW RAFA CER- 
VERA 
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h NOVEDADES SEMANALES COMES 


s 


má 


, sola , 


RAMONES Braín dead (Nuevo LP). 

RAMONES Pet Cemetery (Incl. en LP+2 
temas) 

VARIOS The Bridge (LP homenaje a Nell 
Young, Versiones de Plxles, Cave, Butt 
hole, S., Psychic TV., Sudden, Dinosaur, 
S,, Asylum, etc). 

VARIOS A tíme between (LP. homenaje 
Byrds. Con Chills, Dinosaur, Giant 
Sand, M. Legion, T. White Rope, elc.. 

LUNACHICKS Sugarlove (Dbl. single. Ban- 
da chicas. Scumrock. Vers. Gel off the 
1080) 

WIRE (t's beggining to and back agaín 
(Nuevo LP). 

PERE UBU' Love, love, 
maxi + inéditos) 

PERFECT DISASTER Up (Nuevo LP. Rock 
a lo Velvet Undeground) 

DOORS Build me a woman (Libro c/. letras 
y discogralla +sn. con 2 temas llve y 
poemas) 

LYDIA LUNCH Stinklist/The crumb (Jun, 
tos en CO). 

MOTORCYCLE BOY Trying to be kina (Es: 
perado segundo maxi ex-S. Assistant). 

CHRIS ISAAK Heart shaped world (Tercer 
álbum) 

SOUP DRAGONS Mother earth (12". Nue- 
vos temas tras un año de silencio. Tam- 
bién en versión remezclada). 

SHAMEN Phorward (Nuevo. 10" + single 
regalo) 

BIFF BANG POW Acid house compilation 
(Nuevo LP. A. Mc. Gee. Recop. singles y 
rarezas) 

THE THE Armageddon days are here 
agaín (Nuevo maxi, B c/, Inéditas) 

FUZZTONES What on hold (Ultimo Maxl, 
adelanto LP. Wild garage!) 

REM Orange orush (Maxi versiones Sul- 
cide y Barrel() 

BOB MOULD Worksong (Esperado LP de- 
but en solitario ex-H. DU man). 

HOODOO GURUS Anytime (Single. Nuevo). 

STEVE KILBEY Transaction (Single. Aus- 
tralia. voz de Church) 

NEW CHRISTS Another sín (Single. Ade- 
lanto nuevo LP) 

MIRACLE WORKERS Primary domain 
(Nuevo álbum) 

CHESTERFIELD KINGS N/ght of the llving 
(LP. Inéditos + Ive) 

PREFAB SPROUT Protest songs (LP Inédi 
lo desde 1985) 

NICK CAVE, BLIXA BARGELD £ MICK 
HARVEY Ghosts of civil desd (LP banda 
sonora film del mismo título. Instru- 
mental) 

DION DIMUCCI Yo Franki (Nuevo LP en 
años de Dion. Con L. Reed) 

AL GREEN / get Joy (Nuevo álbum). 

EDWYN COLLINS Hope £ despair (LP de- 
but ex líder O. Juíce largamente espera- 
do. Con Roddy Frame) 

FIREHOSE FROMOHIO (Tercer LP. ExMi- 
nutemen, Ciccone Youth). 

VARIOS Melting Plot (LP covers S. Youth, 
Redd Kross, Das Damen, etc.) 

CULT Edie Ciao Manhattan (Nuevo ma- 
xi + Inéditas) 

PIXIES Peel sessions (7 ”. Wild honey pie 
+2. Raro!ll). 


love (Nuevo 


Y EUROPA. SI EXISTE, LO CONSEGUIMOS. 


DIRECTA CON INGLATERRA, USA, AUSTRALIA 


Ze 
AX > 
PUSSY GALORE Dial M for motherfucker SELECCION CATALOGO ¡QUE MANERA DE SUDAR! 


(Tercer LP. Trash rock. CD con cover 
Devo inédita + 5 temas extra) 

ROBYN HITCHCOCK Queen Elvis (Nuevo, 
Con Egyptíans + Peter Buck). 

RAMONES Paco Ramone (LP. Live 76-82. 
Buen sonido) 

LARD Power of Lard (mLP. Jello Bla 
fra + Ministry. Tecno punk) 

DIED PRETTY Wild child/Final solution 
(single Reed/Ubu covers) 

HAPPY HATE ME NOTS Out (Lp debut 
Popa lo Buzzcocks. Prod. Rob Younger). 

DEE DEE KING Standing ín the spotlight 
(Alias Dee Dee Ramone. Hip hop 8 hard 
rock. Con Debbie Harry. LP). 

LIVE SKULL Positraction (Ultimo LP. Rock 
neoyorkino. Potente) 

SWANS The burning world (Nuevo álbum. 
Prod. por Bill Laswell) 

SWANS Saved (Nuevo 12. Temas Iné- 
dios) 

SWANS Can'! find my way home (Maxi. 
Cover Blind Faith) 

HARD ONSISTUPIDS No cheese (Mini ál- 
bum de covers) 

JOY DIVISION /dea! beggining (Maquetas 
pre, Division, mLP). 

XTC King lor a day (Nuevo maxi. 2 ¡né- 
ditas) 

WHITE ZOMBIE Make them die slowly (El 
grupo favorito de Foetus. Producido por 
Bill Laswell, 

S. YOUTHIMUDHONEY Touch me I'm 
sick/Halloween (S. Youth versionea a 
Mudhoney y viceversa. Maxi) 

SIOUXSIE £ THE BANSHEES Peel ses: 
sions Feb 78 (Maxi. Versiones Inéditas). 

WEDDING PRESENT Ukrainski Vistupi Y 
Johna Peela (Peel Sessions. Folk ruso. 
Finalmente editado. Minl LP) 

VARIOS Shangri La: Tribute to Ray Davies 
(Vers. Kinks por Fleshtones y otros. LP) 

ULTRAVIVID SCENE Mercy seat (Maxi. 2 
temas inéditos). 

GAYE BIKERS ON ACID Hot thing (10 * 
Cara B con temas dll. al 12”. 

HEAD OF DAVID Savhanna mixes (Maxi 
de mezclas originales) 

BAND OF SUSANS Love agenda (Ultimo 
álbum. Nolse rock). 

LOU REED 8 JOHN CALE Songs for Drella 
(En vivo, Homenaje Warhol. Cassette). 
FLAMING LIPS Telepathic surgery (Nuevo 

Ip. Devastador) 

TRÍFFIDS Black swan (LP Rock australla- 
no onda Go-Betweens. Nuevo). 

SISTERS OF MERCY Ghost rider (sn+7. 
Libro cltextos, biografía, discografía. 
Italia). 

MOE TUCKER Life ín Exile Alter Abdica 
tion (Tercer LP ex-VU batería. Colaboran 
Lou Reed, Sonic Youth, Jad Fair y D. 
Johnston) 

INMATES Fast forward (Nuevo álbum). 

SEX CLARK FIVE Strum 8 drum (LP. Pop a 
lo Modern Lovers). 

NIKKI SUDDEN Groove (2x LP a 45 rpm, 
Nuevo Rock onda Stones/Young) 

'SCREAMING TREES Buzz factory (Nuevo 
LP. 80's sicodelia). 

SONIC YOUTH 4 IGGY POP Wanna be 
your dog (7 . Live 87. Raro) 

LYDIA LUNCH Ora? fixation (Nuevo LP). 

FOETUS Sink (Nuevo, 2x LP. Nuevas ver 
siones lemas Inencontrables). 

DINOSAUR .r, Just Ike heaven (Cover 

Cure+2 inéd. Maxi) 


DIE HAUT Headless body in a topless bar 
(Con Nick Cave, A. Lane, Kid Cong Po- 
wers y Nick Harvey. LP), 

THAT PETROL EMOTION Swamp (sn. of! 
clal. 3 temas live+1 inédito). 

RICHARD HELL B/ank Generation (LP Clá: 
sico punk NY!) 

DINOSAUR Jr. You're living all over me 
(Segundo LP) 

DINOSAUR /dem (Primer LP) 

ECHO £ THE BUNNYMEN People are 
strange (Maxi Covers Doors, TV, Velvet 
y Stones). 

NICK CAVE The sÍnger (Maxi. 2 inéditas) 

LYDIA LUNCH 13,13 (LP. Vinilo blanco. 
Rock sicodélico). 

BIRTHDAY PARTY Mutiny+Bad Seed 
(CD+2 Inéditos). 

JULIAN COPE Fried (Segundo álbum en 
solitario. Acido). 

BOYS NEXT DOOR Hee haw (Pre-B. Party 
Inéditos). 

TEARDROP EXPLODES Wilder (Segundo 
LP) 

WEDDING PRESENT George Best (Lp. La 
mejor banda de pop UK) 

LOU REED Sally can dance (Reedición 
LP) 

DEPECHE MODE Catching up with D, 
Mode (Recop. Temas diferentes a ed: 
ción UK. LP) 

PIXIES Surfer Rosa (+ C'mon pllgrim. CD) 

BEN VAUGHN Many moods ol (Primer LP. 
Imprescindible), 

FLAMING GROOVIES Teenage head 
(Reed. álbum legendario). 

GÚN CLUB Death Party (CD. En vivo, va: 
rias épocas). 

GUN CLUB 7he birth the death the ghost 
(Lp en vivo). 

RAMONES Ramones manía (2x LP o CD, 
Recopilación éxitos) 

MARC ALMOND Something's gotten 
(Maxi. Ed. ltda. con una cara gra- 
bada + inédito). 

DEVO Are we no! men? (Primer Lp. Produ: 
cido por Eno). 

EINSTURZENDE NEUBAUTEN 5 auf der 
nach oben (LP. Estudio 87) 

SISTERS OF MERCY Enter the s/sters (LP. 
Recop, singles). 

ALEX CHILTÓN One day in NY (LP japo- 
nés. Primeras grabaciones y live. 
Raro!!) 

CELIBATE RIFLES K/ss Kiss Bang Bang 
(LP. Live CBGB) 


PRODUCTOS GORE 


Guante FREDDY KRUEGER. Imita- 
ción perfecta. Lona y plástico. 

Figura FREDDY KRUEGER, 49 cms. 
Para armar y pintar 

Figura JASON-VÍERNES 13. 49 cms. 
Para armar y pintar. 

Figura HOMBRE LOBO. 49 cms. Para 
“armar y pintar 

CONNOISSEUR'S GUIDE TO CON- 
TEMPORARY HORROR FILMS por 
Chas Balun. Edición puesta al día. 
De La Noche De Los Muertos VÍ- 
vientes a Evil Dead, 

Póster DAY OF THE DEAD (EL DIA DE 
LOS MUERTOS). 

Camiseta DAY OF THE DEAD (EL DIA 
DE LOS MUERTOS) Talla grande. 

INCREDIBILY STRANGE FILMS. En- 
sayos, entrevistas sobre biker mo- 
vies, LSD movies, beach party mo- 
vies y otras locuras. 

Máscara FREDDY KRUEGER. Con 
sombrero. 

PSYCHOTRONIC ENCYCLOPEDIA OF 
FILM por Michael Weldon. 831 pá- 
ginas. 3.000 fichas de las películas 
más extrañas, Fotos increíbles. 
Muy recomendable. 


Inevitablemente, es verano. O sea, sudas 
cual marrano porque la temperatura está 
muy alta y todo se vuelve pegajoso. La 
came se exhibe como si de verdad estu: 
viese al alcance de la mano, algo es algo. 
Pero, hey!!!, es tiempo de vacaciones, de 
no dar ni palo al agua. Es el tiempo idóneo 
para apropiarse de una buena ración de 
sepia con mahonesa y combatir el bochor- 
no duchándose en cerveza, Whisky o sake 
de 1.000 grados. Y por supuesto, con mú 
sica... maestro. Claro que, no vale CUAL- 
QUIER música. Estés donde estés, si quie: 
res disfrutar del suplicio estival a pierna 
suelta, deberías hacer algo parecido a 
esto que te cuento: 

Ejemplo //1: Pilla el doble single de las es- 
candalosas LUNACHICKS y consuélate 
con su espectacular estallido de rock za- 
parrastroso, da gracias por estar perdido 
en la playalmontaña (detalle estilístico a 
lo Umbral) y no tener que estar deshidra- 
tándote en NYC para descubrir sus encan- 
tos. El debut de este singular quínteto 
puede acompañarse perfectamente con el 
nuevo maxi de los PIXIES (cara A con 
«Here comes your man», B con sendas 
sorpresas), el retomo de MOE TUCKER, 
«Life In exile alter abdication», el disco 
que siempre debió haber grabado. Si fl 
teas con todo este material y te quedas In- 
satisfecho y meditabundo, entonces insis. 
to sín miramientos, prueba con el nuevo 
LP de PUSSY GALORE, el «Dial M», que es 
un pasón, 

Ejemplo //2: Supongamos que no tienes el 
cuerpo serrano para flautas; sé bueno y 
échale una mano a EDWYN COLLINS an: 
1es de que el sello que le ha publicado su 
último LP, «Hope £ despaír», le rescinda el 
contrato, Después de cuatro años de es: 
pera y el recuerdo de un par de sencillos 
notables, merece tanto apoyo popular 
como Johnny Barranco, me parece. Una 
vez realizado este acto de envidiable ma 
durez adquisitiva, dáte el gusto de resca: 
tar a PREFAB SPROUT etapa '85 con el 
hasta ahora inédito «Protest songs». Y sí 
tu cuerpo necesita vibrar a lo burro, echa 
mano de los últimos trabajos de RAMO- 
NES, el maxi «Pet cemetery», basado en la 
novela de Stephen King e incluido en la 
película del mismo título; si no es bastan. 
te, ahí está el «Dead Braín», lo último a 33 
rpm. de los bruddas. 

Ejemplo //3: Tú eres de los que prefieren 
ahorrar, ¿no? Entonces, mejor alterna tus 
sesiones de sado-surf y porno-playa con 
esa fiebre homenajeadora que produce 
elepés colectivos realizados por lumbre- 
ras del pop contemporáneo al allmón, Te 
entiendo, hay más variedad por el mismo 
dinero. El más indicado es «The Bridge», 
versiones de NEIL YOUNG por NICK 
CAVE, PIXIES, DINOSAUR Jr., BUTTHOLE 
'SURFERS, NIKKI SUDDEN y otros con fi 
nes caritativos. O si no, «A time between»; 
en esta ocasión se trata de los BYRDS 
cantados por CHILLS, MIRACLE LEGION, 
DINOSAUR Jr. (le han cogido gusto a la 
cosa) y varias bandas con prometedor pre- 
sente y futuro, algunas de ellas abonadas 
a este tipo de proyectos. 

SI no estás conforme con ninguno de los 
ejemplos arriba citados inténtalo con el 
dadá rock de PERE UBU, reconvertido ha- 
cia horizontes más asequibles por Step- 
hen Hague, la reaparición pop de SOUP 
DRAGONS tras un año de ausencia al ha: 
ber acabado con el sello que les cobijaba 
como el rosario de la aurora, No sé, tú ve- 
rás lo que decides antes de que La Can- 
ción del Verano trastome tus oldos una 
vez más sin ningún tipo de compasión. Yo 
te recomiendo un poco de zumo DEPLAS- 
TICO por correo. Hasta la próxima, bonito. 


RAFA CERVERA, el Rey del Surl, 
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RAUNCH 
HANDS 


¡¡GUARROS!! 


«Me besó por todos partes/Y me besó de arri- 
ba abajo/¿Cómo iba yo a saber que lo que besa- 
ba/Pronto estaría en el sueloé/Bueno, antes me 
iban las tías buenos/Pero ya no puedo amarlas/ 
Desde que ella me la arrancó/Y la escupió en el 
suelo». 

I«Spit it. on the floor», Chandler-Maricondol. 


unca serán el grupo favorito de, 

por este orden, feministas, pusilónimes y 

fans de Phil Collins. Su sarcasmo musical y 
aparente misoginia asíllo dicton. Pero el auténtico rock, y 
no se te ocurro preguntarle qué es ESO o cualquiera de 
los presentadoras de Rockopop, siempre ha estado en 
los sucias monos de tipos tan genuinamente «in» como 
ellos. En este caso, «in» de indecentes, inmaduros, info- 
mes, inconvenientes, incombustibles, ineptos y, si se me 
permite la licencia poética, imbéciles. ¡Contados grupos 
actuales resulton tan sinvergúenzas como los Raunch 
Honds! Sólo los Replacements de su época más borde les 
¡gualoban en alcoholismo sonoro y desvergúenza escéni- 
co. Sólo los actores porno de tercera fila, aquellos que 
perdieron hace mucho hasta la última gota de su libido 
natural, están por debojo de ellos en el escalafón so- 
cial, 

Todo ello contribuye a hacer de este grupo neoyorkino 
una demencial y sudorosa atracción en directo. En disco, 
como demuestra su reciente y sicolíptico LP «Paydoy» 
Iver crítica en RUTA 38 p. 62), atacan con saña el con- 
cepto convencional de rock con la vehemencia de borra- 
chos enloquecidos, la obscenidad de violadores impeni- 
lentes. Sobre un escenario, son una explosión lúdica que 
hoce perder los papeles hasta al más estirado de los 
asistentes. El baile frenético se apodera del público, has- 
ta los abstemios convencidos imploran de rodillas a los 
comoreros otro copa más, se forman imponentes colos 
en los lavabos y el local se transforma en una orgia pa- 
gana que pondria los pelos de punta al mismísimo Yul 
Brinner. Sus fons más beodos no se contentan con tirarles 
los vosos y botellas de rigor en estos casos, ¡les arrojan 
packs de seis latas! Tonta indecencia atrajo la atención 
de Mr, Trash (Tim Warren, Crypt Records), quien, conven- 
¡ido de que son lo octava maravilla del mundo, ha hipote- 
cado hasta su último single para traerles a Europo y res- 
ttegómoslos por las narices hasta que nos hagamos de 
Alcohólicos Anónimos o se le acaben los fondos. Desde 
su bose de operaciones en Holando, los Rounch Hands 
están invadiendo el viejo continente y montando juergas 
cerveceras alli donde pueden Icuando léas ésto ya ha- 
brán estado en Espoño, si todo ha ido bien), 


e Foto: Stacy Zaleres 


El punto de partida del grupo fue un dúo 
cómico, formado por Chandler (cantantel y Mike Mor- 
conda Iguitarral, que se ganaba las lentejas vomitando 
incoherencias sobre la sufrida parroquia de locales como 
el Club 57 de Manhattan. George Sulley Ibojol, Steve 
Crowley (bateríal y Pete Linzell (saxos), completan la for- 
mación octual. Su primera actuación fue en morzo de 
1984, su debut en vinilo «El Rauncho Grande» (Relativity 
86) fue soludado por la crítica como la tarjeta de presen- 
tación de un grupo-con-raices que sabía darle la vuelta a 
sus influencios con una bueno dosis de picante. Alimen- 
tóndose o bose de una estricta dieta de Buggs Bunny, 
revistas porno, cerveza Budweiser, Bachman Turner 
Overdrive y el doble LP en vivo «Kiss Alive», porieron en 
1987 su segundo disco: «Lear To Whop-A-Dang» [Relo- 
tivity). Para su tercero, el citado «Payday» con el que de- 
buton en Crypt, han pulido su malo leche en ogresivas 
adas al machismo (el'm a swinger», la priba l«Detox 
moon», «Bottle now!») o el sexo oral («You licked me»l. 


Tombién protestan: contra los drogos («Green room), 
los malos lenguos y el cotilleo viperino ll can't heor a 
thing»), las pesadillos resacosas («Make it stopal o lo mol 
que se lo hocen los dueños de olgunos clubs con los gru- 
pos contratados IxHare-roisin'»). Y además versionean 
con saña a Mitch Ryder («l'd rather go to jail») o a James 
Brown («Good good lovin'»). Todo a mil por hora y con 
un sonido crepitante que te frie los sesos a fuego len- 
to, 

Si necesitas un urgente lavado de cerebro, no lo dudes 
mí un instante. Enguorro tu vido poniendo o los Raunch 
Hands en el tocodiscos. Tus viejos no te lo perdonarán, 
tus vecinos te odiarán el doble de lo que te odian ahora, 
y lo más seguro es que expulses definitivamente de tu vi- 
da a ese novio enclenque de tu hermana que sólo escu- 
cho a R.E.M. Si el universo va inexorablemente hacia el 
cóos involutivo y el desmodre cósmico, ¿qué hoy de malo 
en acelerar un poco los cosas? MW DR. RAWK 
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CPOUMIP RA - VENTA 
DISCOS NACIONALES E IMPORTADOS - 
CASSETTES - COMPACTS - VIDEOS. 
Disponemos de un amplio surtido de rock, 
psicodelia, blues, garage, country, pop, 
heavy, rock nacional, etc. 


Tenemos todo tipo de novedades de impor- 
tación. ¡Cada mes recibimos nuevos títulos! 


A YO LA TENGO «President» 

A SEMINAL RATS «Nuevo LP» 

A STIFF LITTLE FINGERS «Live» (oferta: doble 
LP 1.300) 

A ARTHUR KANE «On tour» 

A TRIFFIDS «Nuevo LP» 

A VARIOS ARTISTAS (Buddy Guy, James Cot- 
ton, Albert Collins) 
«ANTHOLOGY: LIVE AT ANTONE'S» 

A HAPPY HATE ME NOTS «Out» 

A ANIMALS «Live at the club Go-Go» 

A BARRACUDAS «Drop out» (versión USA) 

A LO OF THE NEW CHURCH «Live» (doble 
LP) 

A BEN VAUGHN «The many moods of» 

A OUTSKIRTS OF INFINITY «Nuevo LP» (Bevis 
Frond) 

A CRAMPS «All tore» 

A THE CULT «Live Australia» 

A FUZZTONES «Nine months later» (maxi 
cuatro temas) 

A GODFATHERS «Maxi» (import con tema 
inédito) 

A INMATES «Fast forward» 

A NEW YORK DOLLS «Doble LP» (incluye dos 
primeros LPs) 

A KEVIN AYERS, JOHN CALE, NICO 
«June 1, 1974» 

A PUSSY GALORE «Dial M For Motherfucker» 

4 FOETUS «Nuevo LP» 

A RAMONES «Brain drain» 

A EDWYN COLLINS «Hope and'despair» 

4 MIRACLE WORKERS (todos sus LPs inclu- 
yendo «Primary Domain») 


DISCOS DE IMPORTACION EN OFERTA 
(DESDE 500 PTAS.) 


¡AMPLIAS EXISTENCIAS DE DISCOS DE 
STENGITO IN D A M--A>N-¿D0 Y 


Compramos todo tipo de discos. Pagamos muy 
buen precio y pasamos a domicilio si la cantidad 
es considerable. 


¡NO TENEMOS CATALOGO! 


Si quieres consultarnos escribe o llama a: 
JESU'S DISCS 
c/ Tallers, 27. 08001 Barcelona 
Teléfono: 318 71 44 


vando todo parecía perdido para el 
auténtico y genuino rock femenino y el espiritu 
del Tampox Rock porecía enterrado y olvido 
¡do pora siempre tros el ocaso de los Runaways y el asen- 
somiento de Bananaramo y Joan Jett, ocurre lo inespero- 
de. Alguna cool-chick vuelve o revitalizar el espiritu del 
rock 8. roll cosi como si se Irotase de una venganza per- 
ssonol. Con bojos presupuestos, humor y ganas de camo- 
rro, educados en el periodo post-hippie, alimentados por 
lo mejor de los años 70, los teleseries más deleznables y, 
finolmente oprobondo el bachiller con el punk, llegan las 
Lunochicks, cinco pondilleros de Brooklyn ansiosas por 
flemor la atención. 

Son producto de la Kissmania, una cartoon bond de 
come y hueso inicioda en lo chirrionte estético del glam 
sen su grado más cutre; los verdaderas Muñecos de Nue- 
wa York, con pinta de grupis tiradas y auténtica devoción 
Baca los Ramones, Alice Cooper, Heartbreokers, Motor- 
heod. Una nueva generación de rock cretino para una 
época que se lo merece menos que nunco, por idiota. 

Theo, Gina, Squid y Sindi están juntos desde hace 
¡eños, Incluso desde antes de que se les ocurriese la idea 
de formor una bando, cosa que ocurrió a mediados de 
1987. A principios del siguiente año empezaron a dejor- 
se ver por los escenarios de Nueva York contagiondo al 
público con su estallido de rock y plataformas, efectos 
splotrer y conciones mochaconas, Con unas propuestas 


culturales similares a los de un boniato, tuvieron una aco- 
gida sin igual; temos como «Sugar Love» o «Babysitter on 
acid» (historia de uno conguro muy pasado que mete al 
niño en el horno por equivocación) se ven eregidas en 
reinos del riff en una correra que empieza a acelorarse 
hosta que pierden a su botería, Mike Fasaro, novio de 
Gina al ser éste fichado por Rick Rubin. 

Tras un continuado e incesante desfile de sustitutos, 
acaban alistando a Becky, batería nómada lex La Muer- 
te, ex Clown Alley), fan de Koren Carpenter («Mis podres 
me llevaron o ver a los Carpenters de pequeña y me im- 
presionó mucho, su pequeña batería y su traje púrpura») 
y último piezo decisivo en el engronoje de Lunochicks 

Siguen compartiendo cortel con otros vecinos de incli- 
naciones similares como Da Wilys, Freoks, Sloth, Shor- 
key's Machine o Krave, hasta que los Sonic Youth se fijon 
en ellos y les producen una maqueta que finalizaría en 
fichoje con Blast First. Ruidosas y orgullosas, saben de- 
fenderse y solvaguordar su imagen onte posibles molen- 
tendidos [«Cuondo la gente viene a vemos viene a ver un 
auténtico grupo de rockároll. No somos como esas We”- 
ve Got A Fuzzbox, que cado vez que tocan en un festival 
son motivo de burla por parte de los otros músicos. Noso- 
tras les damos mil vueltas, jamás nos pasaría una cosa 
osi»— Becky). Su estreno discográfico resulta esclarece- 
dor; un cover, «Get off the road» [de lo película «She 
devils on wheels», o lo historio de unas songuinarios mo- 


LUNACHICKS 


O COMO 
HACERLO CON 
OTRAS 
ESPECIES 


toristas), más tres originales: «Sugar love» (su primero 
canción) «Jan Brady» luna confesión de amor a uno de 
los miembros de «The Brady Bunch»), y «Makin' it (with 
another species)», himno obsceno y acelerado a favor 
del bestiolismo a lo bestia. 

¿Asombrado? Pues oprovéchote. Las Lunochicks están 
hechas de la misma pasta que los Ramones, y eso quiere 
decir mucho en sí. De entrada, todo el mundo los toma 
como olgo inigualablemente mágico, pero también se es- 
pera de ellos que por su efervescencia se volatilicen en el 
momento menos pensado. Son instantáneas, sí, pero muy 
útiles. Y altamente encomiables: hacía mucho tiempo que 
ningún grupo asumía su rol con tan desenfodada pasión, 
ton famígeros intenciones, y elementos tan epotantes co- 
mo lo están haciendo las Lunachicks. 

Otros lo hicieron en su momento (Ramones, Runaways, 
New York Dolls, Plasmatics en los primeros años de su 
existencial lo cual indica que no están haciendo nada ori- 
ginal. Totalmente de acuerdo, pero sí están haciendo al- 
go necesario, ya que no ha habido nadie que lo haga 
por ellos. 

Alguien ha acuñado ya una etiqueta [Scumrock) pora 
ellos y los de su coloño. No hagos ni puto coso; limitote a 
dejarte triturar por sus canciones y que tus pupilos se lle- 
nen con su imagen. Ellas son el verdadero «no futuro» de 
todo ésto, créeme. IM RAFA CERVERA 
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rancia tiene por fin un GRAN grupo 

de rock melódico. Los Shifters. Provienen del su- 

dosste francés y han galvanizado lo atención de 
toda la prensa rock del poís vecino (de emisoros a revis- 
tos pasando por fanzines). Escriben conciones de amor 
nerviosas. Las guitarras son jugosas, los coros vuelan, la 
sección fílmica es cosi legendario lex Boy Scouts y ex 
Lonely Ones). Su primer LP trae a la memoria nombres tan 
básicos como los Plimsouls o el Paul Collins Beat. Pero los 
Shifters son de ohoro mismo. Tol vez morcorán el presen- 
te pora siempre. Los años novento serían hermosos con 
más grupos como éste. Pero no perdamos más tiempo. 
Aquí están: Jerome [guitorral, Alain (guitarra), Zahardin 
(bajo) y Thierry Ibateriol. 

-La formación básica era un trío. Ahora sois 
cuatro. ¿Por qué? 

Zohardin: El trío ero muy limitado a nivel de arreglos, 
nos obligaba a sonor siempre en un mismo estilo, a tocar 
muy fuerte. Siendo cuatro también podemos dor caña, 
pero asimismo podemos tocar temas más trabajados. 

-Habladme del LP. ¿Cuánto tiempo lo estuvís- 
teis trabajando? ¿Cómo escontrasteis sello para 
publicarlo? ¿Cómo fue la grabación? 

Jerome: Lo idea del disco se remonta a la primera vez 
que ensoyamos. Siendo un trío yo pensábamos en gra- 
bor un LP, pero al convertimos en cuarteto se concretaron 
los ideas. Sonábamos mejor. 

Aloin: Pudimos escoger entre dos sellos, Splif y Stop lr 
Boby, ambos estaban muy interesados en el grupo y am- 
bos nos parecían bien. Pero al trasladarse Stop lt Baby o 
Porís y contar con la infraestructura de Bondage, nos de- 
dimos por esta marca. 

Zohardin: Estuvimos quince días en el Studio du Chalet: 
dez días de grabación y cinco mezclando. Menos de un 
día por tema. Es poco tiempo, lo sé, pero no creo que 
ésto sea un problema. Al contrario, nos obliga a trabajar 
en serío. Cuando dispones de mucho tiempo, te arriesgas 
9 no hacer nado. 

Jerome: Cuando nos convertimos en cuarteto tomamos 
la decisión de adoptar otra perspectiva musical. Decidi- 
mos olvidar la marcha por la marcha y trabajar más los 
orreglos. 

Aloín: Pero no fue una evolución en un sentido único, 
siempre podemos volver a hacer algo más directo. El he- 
cho de hober mejorado los arreglos ha suavizado las co- 
sos. 

Jerome: Básicamente el disco recoge nuestro reperto- 
mo de directo. Son temas que retratan el pasado de los 
Shilters, algunos los hacemos desde nuestro primer enso- 
yo, otros fueron compuestos justo ontes de la grabación. 
Pienso que el próximo disco de los Shifers será totolmen- 
he distinto. Aún no sabemos como seró... A lo mejor es 
boogie o jazz (risas). 

-Se dice de vosotros que sois los Plimsouls de 
Toulousse o una especie de Paul Collins Beat fran- 
ceses. ¿Cómo os sientan estas comparaciones? 

Jerome: Son grupos a los que adoramos. Hacemos 
«Now» de los Plimsouls y «Don't wait up for me» de Paul 
Collins, pero de ohí o decir que nos han influenciado, no 
$ 

-¿0s consideráis los descendientes de los Dogs 
yy otros grupos pop-rock franceses? 

Jerome: No tenemos ninguno relación con esos gru- 
pos, sinceromente, Nodie en el grupo los escucho. Me 


THE SHIFTERS 
CHANSON 


gustan mucho sus primeros discos, pero no representan 
ninguna influencia ni modelo o seguir poro nosotros. No 
nos inscribimos en ninguno tradición musicol franceso. 
Hay grupos como Les Thugs, Scuba Drivers o incluso Kid 
Pharoon, que, en cierto modo, nos han gustado mucho en 
algunos momentos, pero ahí termina todo. 

-En el disco hay un tema de los Pretty Things: 
«Turn my head». Y habéis trabajado con Dick Tay- 
lor, ¿no es así? 

Jerome: Conocimos a los Pretty Things en Decozeville 
cuando nuestro primer concierto. Eramos sus teloneros. 
Como fue muy interesante conocerlos, le pedimos a Dick 
que produjera nuestro EP «Comin' Too Fost». Y lo hizo. 
Vino a Toulousse y supervisó lo grobación. No puede de- 
cirse que ejerciera verdaderomente de productor, pero sí 
lo hizo a nivel humano, y la experiencia resultó muy enri- 
quecedoro para nosotros. 

Zohardin: También nos dio una cossette de una emisión 
de radio, uno famosa emisión de la BBC en 1967, en lo 
que estaba «Tum my head». Le pedimos permiso pora 
tocarla y nos escribió la letra. Se reía mucho al escribirla, 
porecia preguntarse como había podido escribir algo así 
(risos). Hace un par. de años que la tocamos en directo. 
Creo que lo canción está también en un LP live de los 
Pretty Things... 

Habéis utilizado un sampler para la grabación 
del LP, algo un tanto raro en un contexto rock'n'- 
roll... 

Jerome: Yo no creo que sea tan raro. Lo utilizamos más 
que nada para la batería. El único truco que utilizamos | 
son los violines de «Excitation», 

Zohardin: El sampler representa simplemente una con- 
sideroble ventajo a la hora de ganor tiempo. Si hubiéro- 


D'AMOUR 


mos podido tener uno auténtica sección de cuerda hubie- 
ro sido mucho mejor que hacerlo con el sompler. 

-El LP está repleto de ruidos extraños y efectos 
sonoros, ¿por qué? ; 

Aloin: Queríamos meter muchos més, pero al final no 
tuvimos tiempo. Pora nosotros tienen un sentido muy parti- 
culor: es un rechazo de lo que es opropiado, del orden, 
¡Es el rock'n'roll! (risas). 

—¿Pensáis que las cosas serian distintas para 
vosotros si vivieráis en Estados Unidos, Inglaterra 
o Australia? 

Jerome: Bueno, la movido musical en estos países debe 
ser muy distinta, en primer lugar porque hoy muchos más 
grupos. Aquí en Francia la gente no se lo tomo tan en 
serio, hay una cierta desidia por el rock, no es olgo ton v- 
vo. 

Zohordin: Esto tiene que ver con el status del músico. En 
Inglaterra o Estados Unidos, si eres músico se te conside- 
ra alguien que hace olgo importante. Mientras que en 
Froncio, si dices que te dedicas al rock, se te rien en la co- 
ro. 

Aloin: Musicolmente, creo que tocoríamos de otra mo- 
nera si vivieramos en uno de esos paises. De hecho, el 
entorno influye enormemente en tu estilo, Si eres un grupo 
inglés, escuchos o otros grupos ingleses y suenos como 
un grupo inglés. Por otro lado, para un grupo inglés los 
cosas estón más crudos. Si, pueden vivir de la músico, 
algo muy dificil aquí, pero también tienen una mayor com- 
petencia. Hay muchos más grupos y, consecuentemente, 
resulta mós difícil destacar. Un pequeño grupo de Tou- 
lousse, como los Shifters, puede darse a conocer o nivel 
nacional con bastante rapidez, algo más complicado y 
lento-en Ingloterra o Estados Unidos. 

Zohardin: También existen más oficios extra musicales 
lingeniero, ayudante de ingeniero, roadie, etc. por lo 
que es más fácil vivir de la música ollí que en Francio. MW 
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DOMINGO Y 
LOS CITRICOS 


NARANJADA 
AMARGA 


adrid. Perico: guitarra solista; 

Domingo: rífmica y voz; José: bajo; Angel: 

boterío; y Luis: teclodos. ¿Es esto Rock'n'- 
Roll? Puedes estor seguro, lo único que sucede es que Do- 
mingo Patiño y sus secuaces han apostado por la vertien- 
te Swing y elegante del Rock... ol menos hosto la fecho. 
Escucho la bose. Es esquemático, y responde —no lo pon- 
gos en duda— a la vieja pero infalible fórmula. Rock'n'- 
Roll. El mismo idioma que emplearon los Stones =cuyo 
fontasmo pulula en más de un tema de los Cítricos— y aún 
ontes, pioneros como Cochran. 

«És cierto, 'Nena no hoy nada mejor” está claramente 
influenciado por 'Something else". Compuse la canción 
de una tirada, una noche en cosa, después de ver un Do- 
cumentos TV dedicado a los orígenes del Rock». Domingo 
Potiño. 

Sin embargo, hay olgo en los temas de los Cítricos que 
quizó impida reconocer esos roíces, ¿Puedo echorte una 
mono? Fíjate en lo nitidez de sonido, Es extraño, pero el 
Rock es uno de los pocos estilos que reafirma su identi- 
dad mediante la distorsión y lo guarrerío. Absurdo, pero 
cierto. Domingo y los Cítricos, por contra, realizan unos 
grobaciones transparentes. Brillantes. Fjate también en 
los arreglos. Piano jovial, sección de viento vocilono, so- 
xo orrostrado y distinguido. Detalles que alejan a cancio- 
nes como la mencionado «Nena no hoy nada mejor» de 
los fuentes que los inspiraron, pero que son perfectamen- 
te coherentes con la lectura —insisto— swing y elegante 
que el grupo hace del Rock'n'Roll en cortes como «Estoy 
bien», «Trófico a medio mañano», «Problemas», «Un su- 
dor frio», «Naufragondo», etc. En realidad, un sonido im- 
pecoble y sorprendentemente maduro que les lleva dis- 
inguiendo desde el primer dío. Algo inusual, en ese 
sentido, o destacar del primer MinilP del que uno se es- 
peraria más bien =como de cualquier disco debut= unas 
canciones menos compactas, unos arreglos más temblo- 
rosos, una instrumentación más amateur. 

«la modurez instrumental a la que te refieres es pro- 
ducto de la experiencia de cada uno de nosotros en ban- 
dos onteriores. En Posojeros, en Vida Primitivo, en los Pe- 
codores, en la máquina Humano... Cada uno sabe de 
sobras cómo vérselas con su respectivo instrumento.» 

«En cuanto o nuestro estilo Swing y vacilón, eso quizó 
seo cierto en lo que respecta a los dos MinilPs grabados 
hasta la fecha, pero sería engañoso que te quedaras con 
una concepción tan determinada del grupo. Te llevarías 
una sorpresa si nos vieras en directo. Además, uno de 
nuestros lemas es no repetimos nunca. Espera a escuchar 
los nuevos temas. Hoy algunos mucho más duros y agre- 
sivOS.». 

Al escuchar los dos discos del grupo, difícilmente te po- 
sorón desopercibidos unos coros —imposible determinar 
si masculinos o femeninos— exageradamente chillones y 
agudos, que se repiten en «Estoy bien», «Tráfico a medio 
moñono» o «Problemos», y que aportan la nota de burlo 
ol conjunto. Domingo y los Cítricos cuentan entre sus in- 
gredientes con el sentido del humor, ocupando éste, ade- 
més, un lugar destacado. Otra circunstancia que —unida 


ala nitidez instrumental y a lo ofición a los arreglos ele- 
gontes- quizó jueguen en contra suyo a la hora de ga- 
norse a los puristas. Indudablemente, el amaneramiento 
(yo sobes, los ademanes, los gestos, las expresiones, las 
poses), en el Rock, formo porte del juego, pero el amone- 
romiento llevado hasta la ironía, la caricatura y la desfo- 
chatez resulto desconcertante poro un sector del público. 
Pienso por ejemplo en un Gurruchaga en pleno show, ho- 
ciendo uno de sus números favoritos: la parodia de Lou 
Reed, Riete, pero le tiene cogida la medido al personaje, 
y hasta uno diría que (aunque copia descarado) el resul- 
todo es condenadamente bueno. Otro ejemplo: como 
oficionado al buen Pop, y como fan incondicional de los 
Gruppo Sportivo, no he tenido más remedio que digerir el 
incorregible sentido del humor de Vanderfruits. Cancio- 
nes excelentes, en boca de alguien que no deja de hacer 
el poyaso encima del escenario, hasta el punto de que 
uno mismo no sobe si es subnormal por vibrar onte un 
espectáculo así, o si lo que sucede es que el propio artis- 
tano sabe lo que tiene. ¿Cómo tomarse en serio algo que 
ni siquiera se tomo en serio el propio artista? Difícil cues- 
tión... 

La única respuesta gratificante es: pásotelo bien, y no 
te hagos tontas preguntos. Reconduzcamos el tema al 
coso que nos ocupo. Sin duda es exagerado comparar o 
los Sportivo con los Cítricos -Vonderfruits le doría leccio- 
nes como clown al mismísimo Miliki- y tampoco creo que 
seo lo intención de Domingo Patiño convertir sus concier- 
tos en un número de circo. 

Pero es que esos coros... o el mismo Domingo, gritan- 
do de esa forma eso de «Ouuu yeah yeah» en «Proble- 
mos», llevando la chulería al terreno del humor, no deja 
de recordar a Gurruchaga en pleno tranca. 

«Bueno, quizá si tengas razón. Creo que también los 
letras acompañan en ese sentido, la mayoría están escri- 
tos en un tono irónico. El principal maestro espiritual de 
los Cítricos es el Lou Reed más teatral...». 

Todo ello me hoce suponer, aunque nunca he visto en 
directo a Domingo y Cía., que sobre el escenario deben 
ser uno de esos grupos que te contagia las ganos de di- 
versión. No falla, si te diviertes, diviertes a los demós. Y, 
ofortunadomente, no soy de los que van a un concierto 
de Rock como a misa, esperando asistir con cora de cir- 
cunstancias a una especie de rito solemne. He aprendido 
no tomarme más en serio de la cuenta esto del Rock'n'- 
Roll (quizás o fuerza de escuchar a pirados como los 
Gruppo Sportivo), y acepto encantado versiones desen- 
fadadas del temo. Por eso me gustan los Cítricos. Ellos 
son más bien de los que, como dice el propio Domingo, 
prefieren «no creérselo demasiado». 

Este año, el grupo ha visto publicado su segundo Mi- 


nilP en lo Fábrica Magnético, «Llorando por uno som- 
bra». Me comento Domingo que ha sido grobado en mu- 
cho menos tiempo que el anterior -editado por Toc Toc 
Records, y pésimamente distribuido- y a mi porecer 
acerco delas similitudes entre ambos, porque los dos dis- 
cos siguen una línea definida y coherente, responde que 
«intentan que sus trabajos respondan a una evolución es- 
colonada y progresiva, que haya un eslabón entre paso 
y poso, de manera que cada uno esté relacionado con el 
anterior». Lo portado de este último MinilP, diseñada por 
un amigo de la bando, consiste en un retrato cosinif de 
los Cítricos sobre un paisaje desértico. Una imagen muy 
fronterizo que tol vez resulte engañosa considerando las 
intenciones del grupo, pero atestada de colores vivos 
que reflejan muy bien el contenido de la carpeta, seis te- 
mos contrastados y alegres. 

Curiosamente, entre los cuatro composiciones de los 
Cítricos, ya de por sí variados y llenas de tonalidades 
[Rock'n'Roll escuela Cochran -la mencionada «Nena no 
hay nada mejor»- aunque pasado por el tamiz inconfun- 
dible del grupo; una versión afilada de «Problemas», qui- 
zó lo mós duro que hayan grabado por el momento; 
«Noufragando», en la línea del anterior disco, y una ba- 
lada, «¿Quién querrá apostar?») brillan con luz propia los 
joviales adaptaciones de temas ajenos. «Cry for a Sha- 
dow», que ellos titulan «Llorando por una sombra» lun 
instrumental de la primerísima época de los Beatles, gro- 
boda por los ingleses junto a Tony Sheridan) y un cover 
de el wont you» («Te quiero»), de Bob Dylan, ambos tro- 
todos de forma personal, y con una riqueza de arreglos 
que cosi roza el lujo en el cover de los Beatles, hosto 
'quedor convertidos en dos temas más del luminoso reper- 
torio propio. Domingo se alegra particularmente cuando 
le señalo que esos teclados en «Te quiero» recuerdan 
mucho o Gobinete Coligori. 

«Yo temía que se nos comparara a Duncan Dhu por 
usar acústicos en alguno de los temas. Me gusta que opi- 
nes que ' want you' hubiera pasado desapercibido en el 
'Camino Soria”, porque creo medestamente que Gabine- 
te es el grupo más inteligente de la escena Pop española. 
Además, ellos escuchan la misma música que nosotros. 
También son fans declarados de los Beatles». Por último, 
aprovechando que ha surgido la cuestión de los versio- 
nes y los influencios, Domingo me explica que «el batería 
y el teclista oyen toneladas de música, los dos pinchan 
discos, lo que supone casi una deformación profesional. 
Por miparte, oigo sobre todo música de los 505 y los 605. 
Prehiero beber directamente de los clásicos, no de los 
que o su vez acudieron ontes que yo a las fuentes orjgl- 
noles, y ya hicieron su derivación particular». M ALEX 
DE CASTRO 
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n 1971 un hombre cambió el 
E destino de los Flamin' Groovies. Se 

llamaba Roy Loney y había sido, junto 
a Ciryl Jordan y Timmy Linch, el auténtico 
impulsor espiritual de esta banda a la que 
muchos han calificado como «el mejor grupo 
de rock de la historia». Una frase acertada, se- 
gún desde que punto de vista se entienda. 
Durante algunos años, los Groovies habían 
llegado a ser una expresión musical de ex- 
traordinaria pureza. Existían como banda por 
placer. Cuando estaban juntos y trabajaban 
en equipo aparecía la magia. Se divertían ha- 
ciendo música y conseguían que esa sensación 
—la misma, sin ninguna diferencia— se apo- 
derase del que les escuchaba. Sus discos de 
este periodo —«Sneakers», «Supersnazz», 
«¿Teenage Head», «Flamingo» y un puñado 
de grabaciones semioficiales— reflejan sin pu- 
dor el feliz hedonismo que impregnaba aque- 
llos días. 

Con el tiempo fueron profesionalizándose, 
un culto floréció a su alrededor y la tenacidad 
de la banda, su limitada ansiedad por generar 
música ya fuese en directo o en disco, les 
otorgo un temprano hueco en la historia. A 
principios de los 70 —con varias grabaciones 
clásicas a sus espaldas— lo tenían todo para 
convertirse en estrellas del rock de una década 
que se alimentaba de éstas. Supongo que a 
Loney no le interesaba practicar ese juego y 
remía acabar como humilde calco de los Ro- 
Ming Stones y otras bandas al uso, así que de- 
sapareció como el humo y abandonó el oficio. 
Los Groovies —sin Linch, otro adepto a la fi- 
losofía de Loney— pasaron entonces a manos 


FUE EL CENTRO DE GRAVEDAD DE LOS FLAMIN' GROO- 
VIES DE LA PRIMERA EPOCA. AL ABANDONARLOS INI- 
CIO UNA DISCOGRAFIA EN SOLITARIO UNICA POR SU 
JOVIALIDAD Y ENCANTO ADOLESCENTE. HAY QUIEN 
NUNCA ENVEJECERA, Y EL ES UNO DE ELLOS 


de Jordan y el bajista George Alexander, Fi- 
charon por Sire y en principio pareció que su 
nueva compañía iba a cumplir la promesa de 
llevarlos hasta las listas de éxitos. Se invirtió 
una fuerte suma de dinero en el nuevo LP, 
«Shake Some Action», y fue promocionado a 
destajo. Pero comercialmente no funcionó... 
me temo que por ser demasiado honesto. Sin 
embargo no es esto lo que ahora importa. Ya 
no eran los mismos. A pesar de que el álbum 
era prodigioso en su sensibilidad y acabado, 
aún siendo Jordan un músico brillante y la 
banda una pequeña maravilla, se echaba de 
menos aquella desinhibida ingenuidad que 
anteriormente había ardido en los Groovies. 
Con Loney se fue el rock and roll, su carácter 
rebelde y rabioso, la banda del bar de la es- 
quina. Con Jordan entró el pop, la reflexión y 
lo sentimental, el grupo que desea pasar a la 
posteridad. 

Años más tarde Loney reapareció en solita- 
rio y, aleluya, seguía siendo el mismo de 
siempre. La semilla de los Groovies permane- 
cía en su interior. Fresca y fertil. De un modo 
más o menos continuado —mientras luchaba 
con admirable integridad por mantener vivo 
su concepto del grupo— fue desarrollando 
una vida paralela y secreta, de su antigua 
banda. Todos sus discos son magníficos de- 
pósitos de rock and roll, rockabilly y boogie 
llenados con entusiasmo. Desbordantes de 
saludable pasión. 

Dado que esta revista se identifica plena- 
mente con las convicciones de esta gente, uno 
de nuestros más iniciales objetivos fue rendir- 
les merecida justicia en estas páginas e inves- 
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tigar todo lo posible en sus interioridades, En 
diciembre de 1987 —ver RUTA 24— conse- 
guimos publicar una extensa y reveladora en- 
rrevista realizada a Ciryl Jordan durante la 
minigira que el grupo protagonizó por Espa- 
ña aquel año. Desde entonces intentamos ha- 
cer lo propio con Loney. Unos meses antes, en 
verano, me había desplazado hasta San Fran- 
cisco para intentar dar con él sin resultados 
Doce meses más tarde, en Australia, Peter 
Noble, responsable también del último disco 
de los FG, editaba un nuevo LP de Loney 
Gracias a él me enteré de que Roy seguía vi- 
viendo en Frisco, trabajaba en una tienda de 
oldies y de vez en cuando actuaba con unos 
Phantom remozados. Se envió un fotógrafo 
(que pudo realizar el reportaje que ilustra este 
artículo) y tras diversos lapsus —más otro in- 
tento frustrado de entrevistarle en persona— 
se consiguió llevar a cabo esta entrevista por 
correo. Eso me ha obligado a ser conciso y 
telegráfico, teniendo que renunciar a la posi- 
bilidad de desarrollar ciertos aspectos. Sin 
embargo, y aunque proceda de uno de los 
grupos más «clásicos» y decisivos que ha da= 
do el rock, tampoco hace falta dar muchos 
rodeos para llegar hasta el interior de Loney. 
Sus respuestas lo dicen todo de él... y sus dis- 
cos te hacen bailar 


—Háblame de tu infancia. 
—Fue divertida. Vivía en una zona, Visita-' 
cion Valley, que no estaba muy desarrollada. 
Las calles no estaban asfaltadas, salías de casa 
y ya estabas en el bosque. Vivíamos rodeados 
de colinas. Los vecinos tenían cabras y galli- 
nas. Y los caballos andaban sueltos por ahí.! 
Era como estar en el viejo Oeste. Una de las! 
Primeras, cotas que quise sex en mi vida HN 
Especialista de acción, ya sabes, esos tipos quí] 
en el cine doblan a los protagonistas para las! 
escenas peligrosas. Acostumbraba a ir mucho 
al cine, y me encantaba cuando los vaqueros 
se caían de sus caballos o cuando en las peleas 


e Loney y Jordan, reunión histórica (foto: Alan Good) 


se rompían las ventanas. Ser un cowboy era 
otra de las cosas que me gustaba. Veía mu- 
chos westerns y era muy fan de Roy Rogers, 
porque además teníamos el mismo nombre. 
También me gustaba Hopalong Cassidy. Re- 
cuerdo que siendo muy pequeño tuve la 
oportunidad de conocer a Hopalong o a su 
caballo Topper, dado que los dos aparecían 
en puntos distintos de la ciudad. Escogí al 
caballo... estaba demasiado nervioso para co- 
nocer en persona a Hoppy Cassidy: 

— ¿Cuándo empezaste a relacionarte con 
la guitarra? 

—En la escuela secundaria. Tim Lynch era 
muy fan del Kingston Trio y me enseñó a 
tocar «Tom Dooley» con su ukelele tenor. 
Muy fácil, sólo dos acordes. La tocaba con mi 
guitarra de Mickey Mouse. Cantábamos jun- 
tos. Eso fue el principio de los Kingsmen, 
unos chiquillos emulando al Kingston Trio. 
Eramos muy presentables, pero no tan bue- 
nos. En lugar de sonar como el Kingston Trio 
parecíamos los Chipmunks. Timmy y yo 
también andábamos metidos en pequeñas 
comedias musicales, obras de teatro escolares 
y orfeones. Durante el high-schoo! fuimos a 
un instituto estatal para representar un dra- 
ma. 

—¿Y cuándo comenzaste a tocar rock 
and roll? 
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—Bueno, empezamos la escuela superior al 
mismo tiempo que los Beatles llegaban a 
América. De pronto lo mejor que podía pa- 
sarte era estar en un grupo que ruviera guita- 
rras eléctricas y tocase rock and roll. Era mu- 
cho más «cool» que imitar al Kingston Trio. 
En esa época Tim y yo sentíamos cierto re- 
chazo hacia el rock. Eramos folkies, mucho 
más tradicionales y desde luego más «hip». 
Principalmente eso se debía a que a princi- 
pios de los sesenta yo pensaba que el rock es- 
taba enfermando. Lo que más me atraía del 
récr era la guitarra. Me encantaba tocar rocka- 
billy con mi guitarra a todo volumen. Los 
músicos que me gustaban ya no existían. Ed- 
die Cochran estaba muerto, Buddy Holly es- 
taba muerto. Fars Domino se había suaviza- 
do. Little Richard había abandonado el 
oficio. Era un periodo muy funesto para el 
rock, Recuerdo que una vez en el colegio, al- 
guien dijo «oh, ¡los Four Seasons!, ¡son mag- 
níficos!», y yo empezé a sentirme realmente 
enfermo, Por eso cuando aparecieron los Bea- 
tles regresé al rock and roll. 

—¿Cuándo conociste a Cyril Jordan? 
—Durante el segundo concierto que los Bea- 
tles dieron en San Francisco. Era el tipo más 
fantástico que pudieses conocer. Muy educa- 
do y simpático con todo el mundo. El, Paul 
Brown (que dibujó la portada de «Sneakers») 


y yo nos convertimos en inseparables. Eramos 
como los tres mosqueteros, siempre viendo 
películas y vagando por ahí constantemente 
Aún hoy solemos hacer lo mismo... con el 
tiempo, cuando Cyril se sintió engañado por 
la industria del disco, se volvió una persona 
muy nervios 


, pero supo conservar su sentido 
del honor. Es un caballero a la antigua 


—¿Cómo fueron los primeros tiempos 
de los Groovies? 

—Bueno, en aquella época todo el mundo ha- 
cia lo mismo, todos querían formar una ban- 
da. Tocábamos muchas versiones de los Sto- 
nes. La verdad es que sólo tocábamos para 
divertirnos. Con los Groovies siempre me 
sentí como un actor que a la chia callando se 
transformaba en cantante. Nunca pensé que 
fuese un buen cantante, pero era el único de 
la banda al que no le salían gallos cuando can- 
taba. Nadie más de los Groovies se sentía ca- 
pacitado para cantar, pero yo tenía el ego s 


E 
fiente para hacerlo aunque no reuniese las 
condiciones necesarias. Había escuchado a 
Jagger y a Dylan y si ellos lo hacían yo tam- 
bién podía. Siempre temía que durante una 
actuación alguien se acercase al escenario y 
me dijese «hey, ¡no eres músico!, ¡eres un ac- 
tor!» y entonces yo diría «Whoa, !me han des- 
cubierto!, ¡tengo que pirar de aquí». Mira, 
hacía lo que hacía solo para divertirme. «To- 
dos lo hacíamos. Con el tiempo he aprendido 
muchas cosas, pero entonces pensaba que es- 
taba cometiendo alguna atrocidad. Pensaba 


que aquello se acabaría enseguida, Pero te 
níamos un manager que iba a por todas. El 
tipo decidió que podíamos triunfar, así que 
nos consiguió muchos bolos y finalmente un 
contrato discográfico con Epic 


—¿Había algo especial que os diferen- 
ciase del resto de bandas que surgieron 
en San Francisco durante aquella épo- 
ca? 

—Seguro, éramos los únicos que tocábamos 
rock and roll. Cantidad de versiones de los 
50. Eddie Cochran, Chuck Berry. Nada de 
«heavy music». Tampoco nos movíamos en 
ondas místicas. No teníamos el espíritu nece- 
sario para identificarnos con lo que sucedía 
Sólo queríamos pasarlo bomba. Eramos una 
banda que siempre estaba en tierra de nadie. 
Durante muchos años la gente se negó a acep- 
rar siquiera nuestra existencia. Nadie excepto 
nuestros fans, que nos adoraban. Años más 
tarde, por alguna extraña razón, nos converti- 
mos en uno de los pocos grupos que logramos 
perdurar. Nuestros discos están todavía en 
catálogo y la gente sigue demostrando interés 
por la banda. Es fantástico. 

—¿Qué recuerdos guardas de las sesio- 
nes de «Supersnazz»? 

—Fue una época mágica. Epic nos trató a lo 
grande. Vivíamos 'en la mansión que acos- 
tumbraba a utilizar Elvis cuando se encontra= 
ba en Hollywood. Teníamos sueldo, y eso era 
muy poco corriente cuando estás tocando pa= 
ra grabar tu propio álbum... te financian la 
grabación, pero no te pagan ni un centavo 
por tu labor como músico. Entramos en el es= 
tudio y enloquecimos con todos los instru 
mentos y tiempo que teníamos para grabar el 
disco. Queríamos probarlo todo... «vamos 2 
hacer una de Cab Calloway, y ahora intente- 
mos algo de Lovin Spoonful, y una canción 
Tin Pan Alley». Esa es la razón de que el disco 
suene tan ecléctico. Queríamos intentar toda; 
aquello que nos apeteciese 


—¿Cuál fue el motivo de que cambiase 
el sonido del grupo en «Flamingo»? 
—Actuábamos todo lo que podíamos, y tocá- 
bamos en muchos puntos del país. Fuimos a 
Detroit y descubrimos el sonido «high- 
energy» de MCS, Iggy And The Stooges y 
Frost... así que dijimos «¡esto es cojonudo!». 
Por eso «Flamingo» es nuestro Detroit- 
album. Tuvimos a Commander Cody tocan- 
do el piano en el disco, pero iba tan borracho 
que apenas pudo lograr un par de notas. 
«Roadhouse», que originalmente se titulaba 
«Ger Fucked Baby», era el único corte en el 
que queríamos desmadrarnos. Teníamos 
otras tomas que eran más ajustadas, pero la 
que escogimos quedó de miedo, como un 
tren descarrilando. El álbum fue básicamente 
grabado en directo, por eso cuando Richard 
Robinson y yo nos fuimos a mezclarlo a Nue- 
va York apenas tuvimos nada que hacer. 
¡Cuando volvimos a San Francisco todos odia- 
ron las mezclas, querían asesinarme. Creo 
que se habían acostumbrado al sonido conse- 
guido en Epic, que llevó meses y meses de 
estudio. «Flamingo» se grabó, por el contra- 
rio, en una semana. Así que pasamos de ser 
una banda-divertida-para-pasar-un-buen-ra- 
to a ser una banda-de-sonido-crudo-y-gambe- 
rro- livertido. A veces me gusta «Fla- 
mingo», y otras no puedo soportarlo. 
—¿Queé ral Richard Robinson como pro- 
ductor? 

—Muy agradable, Se podía trabajar con el de 
una manera muy cómoda. Era fácil. Su mujer 
Lisa era todo lo contrario, siempre a cien por 
hora, Nunca les veías a los dos juntos. Siem- 
pre estaba cada uno haciendo lo suyo. 
—¿Cómo estuvo lo de ir a Nueva York 
para grabar «Teenage Head»? 
—Fuimos allí y todo el mundo estaba medio 
hibernado, Hacía mucho frío y sólo teníamos 
seis canciones listas. Pero éramos los niños 
mimados de los críticos, así que toda la pren= 
sa rock y todos lo que les conocían se dejaron 
caer por allí; John Zacherle, el presentador de 
un horror-show televisivo. Lou Reed, que 
opinaba que malgastábamos nuestro tiempo. 
Richard Meltzer, un loco qu nunca empleaba 
cubiertos para comer, se limitaba a meter sus 
manazas en el plato y devorar cualquier cosa 
que hubiese allí, Le encantaba fastidiar a la 
gente, romperles la ropa y cosas así. También 
vino Lenny The Kaye. Un chaval estupendo. 
Trabajaba en una tienda de discos antiguos y 
mos descubrió cosas maravillosas como 
«Shambalar» de Sheriff And The Revells, 
una de mis favoritas de todos los tiempos. 
Cyril y yo escribimos «Teenage Head» y 
«Doctor Boogie» en una hora y en la habita- 
ción del hotel porque íbamos escasos de ma- 
teríal y necesitábamos más canciones. Ibamos 
a hacer el «Tiger Man» de Rufus Thomas pe- 
ro acabó convirtiéndose en «Evil Hearted 
Ada». 

—¿Qué significa exactamente «Teenage 
Head»? 

—Cyril acostumbraba a salir mucho con Kim: 
Fowley, que a su vez siempre andaba por ahí 
buscando jovencitas... ya sabes, cazando «ca- 
bezas adolescentes». 

—¿Cómo definirías los estilos a la guita- 
rra de Jordan y Tim Lynch? 

—Eran muy diferentes. Como la noche y el 
día. Timmy tocaba con mucho estilo y Ciryl 
era un rítmica inteligente y duro. Pero de al- 
guna manera se compenetraban. 

—¿Por qué dejaste a los Groovies? 


—Cuando se fue Timmy yo empecé a que- 
marme. Era estúpido porque él y yo había- 
mos empezado aquello juntos. Y Cyril ya 
empezaba a moverse en su propia dirección. 
«Whiskey Woman» y «Yesterday's Num- 
bers» eran básicamente canciones suyas para 
las que yo había escrito algo de la letra. Que- 
ría dirigir la banda, grabar más material su- 
yo. A mí todo eso me importaba una mierda. 
Estaba listo para probar otras cosas. Así que 
volví a la interpretación y empecé a trabajar 
para ABC Records. 

—¿Qué tal fue? 

—Muy bien. El primer día de trabajo mi jefe 
me dijo «uh, te vas a encargar del merchandi- 
sing. No se exactamente cuáles son tus res- 
ponsabilidades, pero no te preocupes que en 
cuanto lo descubra te lo diré». Lo cierto es 
que me sentía culpable, Cobraba un cheque 
suculento cada mes y lo único que hacía era 
estar sentado perdiendo el tiempo, sin hacer 
absolutamente nada, Pero me imagino que 
no era el único. De todos modos acabé cono- 
ciendo todos los aspectos del negocio disco- 
gráfico. Lo único que no hice fue prensar dis- 
cos. 

—¿Qué fue lo que te decidió a volvera la 
música con el EP «Artistic As Hell»? 
—Danny y Timmy estaban en una banda lla- 
mada Hot Knives. Con ellos estaba un tipo 
llamado Michael Houpt que poseía un pe- 
queño sello llamado K.O. Records. Varias 
veces me subí a escena con ellos y canté algu- 
'na cosa. Así que cuando Michael me propuso 
hacer algo pensé que eran un buen momento 
y una buena circunstancia para intentarlo. 
Tenía a todos los Groovies para tocar en el 
disco, así que fue como una especie de reu- 
nión. Fue el primer disco que produje. «Ar- 
tistic As Hell» es una frase extraida del «Orp- 
heus Descending» de Tennessee Williams. 
—¿Cuál es tu álbum favorito del periodo 
Solid Smoke? 

—Probablemente el primero, «Our After 
Dark», porque habían buenas canciones y la 
banda funcionaba a la perfección. Cada disco 
tiene cosas que me gustan. «Phantom 
Tracks» tiene «Emmy Emmy», que me en- 
canta. También «Poor Tuxedo»... la escribí 
una noche que llegué a casa borracho hasta el 
culo y empecé a mirarme al espejo a las tres 
de la madrugada. «Soy un pobre tuxedo». 
Me gusta «She's No Lady» de «Contents Un- 
der Pressure», un álbum que fui forzado a 


grabar, con todo tipo de presiones como indi- 
ca el título. El productor quería que aquello 
fuese el próximo gran hit de la new wave, 
pero fue un fracaso absoluto. «Rock And Roll 
Dance Party» tiene muy buen material. 
«Panic To A Manic Degree» y una de mis 
canciones predilectas de mi cancionero, «Lana 
Lee». «Hey Waitress», de «Fast And Loose», 
es otra canción de la que estoy muy satisfe- 
cho. 

—Cuéntame algo de «Scientific Bombs 
Away», tu más reciente álbum, y de tus 
planes para el futuro... 

—Bueno, es el primer disco en el que lo he 
hecho todo yo mismo. Lo he producido, lo he 
financiado, todo. No tengo ninguna compa- 
nía a la que rendir cuentas. Es un disco que 
me gusta porque he podido hacer muchas 
chorradas que siempre había deseado hacer. 
Uno de mis lemas es «atrévete a ser idiota». Y 
creo que lo he conseguido plenamente en 
«Scientific». La gente que roca son los idiotas 
de siempre, como dirían en Mad Magazine 
Esperamos volver pronto a la carretera y tocar 
por todo el mundo. Actualmente estamos en- 
sayando mucho y tenemos muy claro que va- 
mos a ser algo gordo... así que, ¡cuidado 
Mundo!, ahí vamos... MM 
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VAN A CUMPLIR CERCA DE DIEZ AÑOS Y SIGUEN AHI, 
HACIENDO LA MUSICA QUE LES APETECE. SUS IRRESISTI- 
BLES DIRECTOS HAN CONVENCIDO A TODO EL MUNDO 
PERO EN DISCO NO HABIAN LOGRADO AUN PLASMAR 
SU ENERGIA. DESPUES DE ALGUN TIEMPO PUBLICAN UN 
CUARTO LP DONDE SE LA JUEGAN DEFINITIVAMENTE. 
AHORA SI QUE TIENEN QUE GANAR O PERDER. 
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por JAVIER LORBADA 


D esde luego eran otros tiem- 
es s la década d se- 


respirar otro ambiente 


wer pop es la música que se escucha en todo 
el mundo. También se podía hablar de un 
nuevo revival mod en el Reino Un: M 


drid, mientras tanto, empezaba a despertar y 


estaba expectante ante las novedades, Es en- 


tonces cuando surgen Los Elegantes 


El «Chicarrón» venía de los primeros 
Zombies y fue el primer cantante. José Luis 
tocaría el bajo y también venía de otro grupo 
conocido, Glutamato Ye Yé, aunque pronto 
se integraría sin problemas. Con Juanma y 
Emilio a las guitarras y con Carlos a la batería 
ya estaba completado el cuarteto más enérgi- 
co de la capital. Pronto llaman la atención de 
los disc-jockeys más avanzados y gracias a su 
influencia consiguen grabar un single de ne- 
fasta producción pero con el suficiente nervio 
como para no pasar desapercibidos 

Ante su propia sorpresa son rápidamente 
incluidos en el paquete de grupos de la tan 
sobada «movida» madrileña. Lo cierto es que 
si pertenecían a la segunda gran oleada de 
bandas pop, algo que sólo se podía comparar 
con la que se produjo en los sesenta. 


SALIENDO DE LA CUEVA 


La repercusión de su primer senci- 
llo es bastante modesta. Entonces su cantante 
inicial les abandona por los negocios y se rea- 
firman definitivamente como cuarteto. Ante 
la imposibilidad de encontrar una compañía 
en nuestro país viajan-hasta Nueva York para 
ver si se hace realidad el «sueño americano». 
Graban un nuevo single y entran en contacto 
con una música diferente pero que les marca- 
ría para siempre, En cierta forma descubren a 
Paul Collins, Elliott Murphy, etc., gente que 
a partir de ese momento son esenciales a la 
hora de enjuiciar sus canciones. 

Vuelven a Madrid donde, gracias a sus ac- 
tuaciones, su fama aumenta constantemente 
gracias al boca a boca. Tienen una nueva 
oportunidad discográfica: grabar un maxi 
con tres temas. A pesar de incluir tres de sus 
mejores, la falta de una buena distribución 
echa por la borda cualquier pretensión de éxi- 
inalmente consiguen fichar con la com- 


to. 


N Y 
pañía con la que aún continúan, Zafiro. Los 
genios del markecing, ven claro que pueden 
llegar a vender muchos discos: «.. veamos, los 
Jam están triunfando en Inglaterra; éstos son 
majetes, tocan bien y bienen buenas canciones 
podrida ¡ser nos axamós Tequila? 

Desde Juego estas pretensiones eran un 
error que les reportará serios inconvenientes 
de los que aún se duelen. Fueron dirigidos 
hacia el gran público sonando constantemen- 
te en las emisoras más horteras. Consiguieron 
dos números uno pero su público de siempre 
no se lo perdonó. Se había desvirtuado su so- 
nido real para inflarlo artificialmente en el es- 
tudio. El resultado de su primer elepé era 
desconcertante. Junto a sus buenas canciones 
como «La calle del ritmo» o «Apunten y fue- 
go» se encontraban otras cuya simpleza des- 
truía la imagen que hasta el momento todos 
teníamos de Los Elegantes. 

Pero no sólo eran los detalles de la produc- 
ción sino (queenla ponada había ceriha ¿la 
ves tan evidentes como inútiles: la pose a lo 
Spencer Davis Group, la muñequita de los 
Bear o el encarte interior inspirado en los 
Jam. 

En definitiva el disco mo funciona como 
debiera y el grupo empieza a ser víctima de 
las tensiones. Es entonces cuando deciden 
preparar un nuevo asalto. 


EL SEGUNDO PASO 


Para su segundo elepé eligen ir a 
Londres a grabar las versiones que tan solic 


tadas eran por el público. El resultado tampo- 
co es muy convincente aunque han superado 
en sonido y producción su primer trabajo. Un 


nuevo error de promoción se produce al deci- 


dir que «Dispararé» no salga como cara A de 
single. Ahí perdieron una gran oportunidad 
comercial ya que se trata de uno de los temas 
más rotundos que hayan grabado jamás. 
Después del € 


mos interpret 


mpo transcurrido podría- 


ar este segundo disco como un 
intento de recuperar el público de siempre a 
través de esas versiones tan conocidas y sobre 
todo apareciendo mucho más sencillos y crei- 
bles en la portada 

En cuanto a las ventas las cosas no fueron 
demasiado bien y funcionó peor que el ante- 
rior. Parecí 


que el revival mod tenía sus días 
contados e incluso Paul Weller se rendía ante 
sonidos más jazzísticos y bailables, Los Ele- 
Bantes eran conscientes de ello y tenían que 
hacer algo. 


ESTAMOS TOCANDO BLUES 


Se veía venir, y en el fondo se trata 
de una evolución lógica. Eran los años de 
apogeo de bandas como Green On Red, The 
Long Ryders o Dream Syndicate, todos uni- 
dos bajo la olvidada etiqueta del Nuevo Rock 
Americano. Incluso la aparición en el merca- 
do de esta revista que tienes en tus manos 
tiene mucho que ver para que lo más intenso 
de aquellos días fuera la música que hacían 
los hijos malcriados de Neil Young. Los Ele- 
gantes deciden grabar un disco con su amigo 
e ídolo a la vez, Elliore Murphy, con lo que 
consiguen un trabajo algo más duro y creible 
Lo cierto es que la salida del disco coinci- 
dió con un mal momento donde el staff di- 
rectivo era renovado y las emisoras privadas 
se encontraban en plena disputa con las com- 
pañías de discos por los derechos de autor 


31 RUTA 66 


Como reusltado de todo ello el disco no sonó 
lo suficiente y pasó tristemente desapercibido 
a pesar de contar con canciones como «Guita- 
rras son cuchillas» o «En el corazón de la resa- 
ca». Una etapa más en la carrera de adversi- 
dades de estos músicos. 


AHORA O NUNCA 


De todas formas deciden hacer un 
nuevo LP. donde se la juegan definitivamen- 
te. Han tenido un poco más de tranquilidad 
a la hora de grabarlo y han podido cuidar los 
detalles que les gustan. Ahora cuentan con un 
público fiel y con eso les basta. Ya no sueñan 
con ser número uno, ya se han dado cuenta 
de que eso no sirve casi para nada. Ahora tan 
sólo aspiran a seguir haciendo la música que 
les gusta y cuando quieren. La verdad es que 
si este disco no funciona quizás asistamos a la 
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triste desaparición de una de las bandas fun- 
damentales"de Madrid. Por encima de todo 
me parecería injusto, MM 


a 


HOY POR HOY 


ntes de todo podríais hablarnos 
de lo que se va a encontrar la 
gente en el nuevo disco. 


—Juanma: Hay un poco de todo. «Regreso 
a mi dulce hotel» es en plan Springsteen, 
«Viento de invierno» en plan Crazy Horse. 
Es un disco muy variado donde cada cosa tie- 
ne un rollo distinto: «Ana» es John Cougar, 
«Detrás de tí» es como de los Rolling Sto- 
nes... un poco de todo en definitiva 

En cuanto a las letras hay cosas curiosas co- 
mo en «Ana» que es una canción que he com- 
puesto yo y que habla de una niña que está 
enganchada. Ahora que Emilio sale en los 
spots antidroga yo he hecho un tema donde 
se habla del escabroso asunto pero no de una 
forma demagógica ni dogmática 


—¿Estáis contentos con el resultado 
de la grabación y con el productor ele- 
gido? 

—José Luis: Todo ha sido diferente al ante- 
rior disco, aparte de que el otro lo produjo 
Ellioeer Murphy con poco presupuesto y de- 
prisa y corriendo, en una semana práctica- 
mente. Para éste hemos tardado casi un mes 
con lo que está mucho más currado, hecho a 
conciencia 

En cuanto a lo del productor no camb 


'mos porque estuviéramos descontentos con el 
trabajo realizado por Elliott sino que como el 
anterior LP. no había funcionado, la compa- 
nía quería que lo produjéramos nosotros o 
que lo hiciera alguien que hubiera tenido un 
éxito. Lo de producirlo nosotros lo descarta- 
mos enseguida porque somos cuatro y jamás 
nos pondríamos de acuerdo. Nos propusie- 
ron a Andreas Pricewitz, saxofonista de jazz 
que ha estado tocando con mucha gente, par- 
ticipó en la serie de Miguel Rios como músi 
co fijo de la banda y había producido a los 
Toreros Muertos. Hablamos con él y nos con- 
tó un poco la idea que tenía y nos parecía que 
podía estar bien. Ha sido un poco trabajar 
como se hace fuera, es decir, ponerse en ma- 
nos de un productor directamente. 


—¿Cuál es el secreto para que después 
de tanto tiempo sigáis los mismos de 
siempre? 

—Juanma: El secrero es que discutimos 
muchísimo entre nosotros. Vamos a cumplir 
ya diez años juntos y aunque cada uno tiene 
sus neuras, los demás las tienen bastante asu- 
midas. Una prueba de sonido de Los Elegan- 
tes es bastante desquiciante. La gente que no 
nos conocen y nos ven entrando en un estudio 
alucinan directamente y siempre nos pregun- 
tan sí nos separamos. Pero luego es todo la 
contrario. 

—José Luis: Quizás otro factor sea que na: 
vivimos de ésto, cada uno se ha buscado la 
vida por su lado. 


—Supongo que durante este tiempo 
os habrá pasado de todo... 

—Juanma: La primera gala fue con todo el 
grupo metido en uh 127, y Carlos que estaba 
recién salido del cole se ponía verde con cada 
curva del puerto de Pajares. Tardamos unas, 
12 horas y al final esa actuación nos costó di 
nero. Para colmo a la vuelta nos pillaron unas 
inundaciones. 

José Luis: En una de las actuaciones que 
hicimos con el PSOE en las pasadas elecci 
nes organizamos una buena orgía en Ceul 
con los guardaespaldas de un exministro. 

—Juanma: La grabación del elepé anteri 
fue una anécdota entera. Llegó Elliott de 
Nueva York y sin dejarle descansar le meti 
mos en el avión hacia Ibiza. Al llegar el pil 
no pudo aterrizar y nos mandaron a Alicant 


Allí hicimos noche y nos llevaron a la mañana 
siguiente a Valencia donde nos retuvieron 
durante dos horas porque había unas maletas 
de dos musulmanes que no aparecían por 
ninguna parte y todo el mundo pensaba en 
un atentado. En fin, de todo. 

—¿Cómo véis en estos momentos el 
panorama de la música nacional? 

—Juanma: Hombre, hay cosas. Por ejem- 
plo, reconozco que no debería hablar de ello 
porque lo he producido yo pero lo de Los 
Proscritos de Binéfar me ha sorprendido. 
Tienen muy claro el concepto de grupo que 
quieren ser, poseen una amplia discografía de 
todo el mundo y todo eso desde un pueblo 
casi perdido de Huesca. De los nuevos gru- 
pos hay cosas que me gustan pero me sigo 
quedando con Los Ronaldos y Siniestro To- 
tal, También me gustan los Surfin' Bichos y 
The Amateurs de Gijón, aunque estos últi- 
mos canten en inglés. 

—Por cierto, ¿cómo te sentaron las 
declaraciones que hicieron a esta revis- 
ta los Sex Museum? 

—Juanma: Aluciné muchísimo. Me han 
llegado noticias de que realmente no habían 
dicho eso peró espero hablar algun día con 
ellos. No me extrañaría que lo dijeran porque 
van de niños terribles. Desde luego les reco- 
miendo que se metan con gente que venda 
mucho más discos que yo porque no soy tan 
importante. Fundamentalmente me sentó 
mal porque es una cosa que no va conmigo: 
para nada pondría mi nombre en una pro- 
ducción que no hubiera hecho yo. Kike Tur- 
mix fue el que me pidió que les grabase una 
maqueta pero me fui porque no me gusta 
funcionar así de agudos, así que le dejé al 
Turmix la mesa y me fui a comer un bocadi- 
lo. Imaginate el interés que tenía yo en pro- 
diucirles, Bastante harto estoy yo de lo que 
nos ha hecho gente como Rafael Abitbol co- 
mo para ir haciéndolas ahora yo. Vamos, pa- 
ra nada. 

—En estos momentos vuestras rela- 
ciones con Abitbol, productor de vues- 
tros dos primeros discos, no son dema- 
siado buenas, ¿no? 

José Luis: No es que sean buenas o ma- 
las, es que no existen. Además artísticamente 
también nos ha perjudicado. El es el respon- 
sable de las aberrantes versiones maxi de al- 
gunas de nuestras canciones. Las hizo como 
lucimiento exclusivamente suyo. 

—Pasemos a temas más banales e in- 
trascendentes. Juanma, háblame de tus 
guitarras. 

—Juanma: Ahora tengo siete. Me acabo de 
comprar una Stratocaster aunque mi guitarra 
favorita es la Gibson Les Paul. También ten- 
¡go una Ibáñez y una de caja que era de Torre- 
bruno y que por avatares del destino acabó en 
mis manos. El problema es que no quiero 
deshacerme de ellas porque me da mucha pe- 
na. La primera que usé en mi vida la tengo 
colgada en la pared; me costó seis mil «pelas» 
y es una parara frita. 

—¿El próximo será un disco en direc- 
to? 

—José Luis: Sí, es muy posible. Este no lo 
hemos hecho en directo porque después del 
anterior, que se hizo muy deprisa, queríamos 
hacer uno tranquilo, Además ahora está sa- 
cando directos todo el mundo... Si hiciéra- 
mos un disco en directo si lo produciríamos 
nosotros porque sería tocar y ya está, en defi 


nitiva, lo que nosotros sabemos hacer. M 


por JOE SEG 


A 


THE BE 
“OF BOURBON . 


SUBURBIO 


RESACA 


RRATAS, HAN VUELTO A REUNIRSE DESPUES DE UNOS 
AÑOS DE TREGUA PARA RECONQUISTAR LO QUE POR 
DERECHO LES PERTENECE: TU MALESTAR LA MAÑANA SI- 
GUIENTE A UNA MALA BORRACHERA. 


espués de permanecer un 
largo período refugiados en algún 
vertedero psicótico, los semilegen- 
darios Beasts of Bourbon vuelven a asomar 
sus feas cabezas. Esta vez, con la edición de su 
nuevo LP, «Sour Mash», y un extenso tour 
auscraliano, han obtenido un impacto más 
profundo (y ruidoso) en el circuito indepen- 
diente. Y la cosa no acaba aquí. Ahora, entre 
sus más ocultos deseos, figura alcanzar el do- 
minio del mercado internacional, fama a lo 
grande y una sustanciosa cuenta corriente, 
A Tex Perkins, cantante de las Bestias de 
Sydney, le gusta enumerar las anécdotas que 
han salpicado la existencia de esta banda de 
funcionamiento intermitente, Parece que ha- 
ce algunos años, cuando fueron contratados 
para aceuar en un inmundo garito, la publici- 
dad del evento les caralogaba de «banda su- 
burbial». Esta es la clase de error de bulto en 
la que se ha cultivado la reputación de los 
Bourbon. No obstante parece que su estilo 
encaja con la definición dado que el territorio 
natal del grupo es el suburbio... una zona ur- 
bana forrada por feos ladrillos, asediada por 
las hipotecas e invadida por coches destarta- 
lados. No es su hogar, pero lo visitan con fre- 
cuencia. También es el marco en el que se 
han inspirado para escribir las nuevas cancio- 
nes de su último LP «Sour Mash» 
Los Beasts aparecieron hace cinco años, de- 
notando una marcada orientación hacia un 


3 RUTA 66 


sonido pantanoso, lleno de crujidos psycho- 
billycos, que en aquella época dominaba 
Sydney (entonces acostumbraban a ser descri- 
tos como «la respuesta australiana a Gun 
Club»). Según Perkins «el grupo se fue gestan- 
do sin pretender ser nada en concreto, mi siquie- 
ra sablamos que dirección tomar». Durante es- 
te período cada miembro de las Bestias 
estaba mucho más ocupado con su propia 
banda (Kim Salmon y Boris Sujdovic daban 
vida a The Scientists, Spencer Jones militaba 
en The Johnnies, James Baker formaba parte 
de los Hoodoo Gurus y Tex Perkins encabe- 
zaba Salamander Jim) de tal modo que el 
grupo parecía ser un vehículo de combustión 
esporádica, Por el contrario, en su segunda 
encarnación, su actitud ha sido más seria y ha 
requerido una proyección más profesional. 
«El tiempo nos ha enseñado a trabajar correc- 
tamente. Nos bemos dado cuenta del potencial 
que tenemos y la banda se ha convertido en algo 
muy importante para mt». 

Por otro lado, Kim Salmon, que actual- 
mente tiene un nuevo combo llamado The 
Surrealists, parece gozar de una actitud más 
pragmática. Opina que «los Beasts son un 
asunto básico en mi carrera, porque creo que 
esta vez nos lo vamos a hacer. Va a haber mu- 
cha pasta, por lo tanto debo otorgarle cierta 
prioridad... ya sabes, bay que ganarse la vi- 
das 

La exploración de intereses mutuos fue la 


chispa inicial del regreso del grupo. Y esos 
intereses no han sido sino los estilos musicales 
que cada uo de sus miembros se veía impo= 
sibilitado de desarrollar en sus respectivas 
bandas. «Cuando decidimos grabar el nuevo 
disco», me cuenta Jones, «no teníamos ni idea, 
de lo que iba a salir, y éso es lo que más nos 
entusiasmaba a todos, aparte de volver a tocar! 
juntos. Nuestro primer LP fue un gran disco 
así que sólo se trataba de intamtarlo otr 
vez» 

El mencionado LP, «The Axeman's Jazz» 
y su correspondiente single, «Psycho», oficia: 
ban como una introducción a una banda cu 
principal obsesión era el lado más horrible di 
la cultura americana, por no hablar de esa fi 
cinación por lo macabro que cristalizó en dl 
tulos como «Love And Death», su retorci 
versión de «Graveyard Train» y otros co 
de similar sordidez eléctrica. De algún modi 
flotaba un extraño hedor alrededor de los 
nidos del Sur Profundo americano. «Me gust 
América», dice Perkins, res el sitio más div 
sido del mundo, un sitio donde siempre est 
ocurriendo cosas» 

Para Jones «todo el país es como un enos 
parque de atracciones», y si el tema está sufí 
cientemente maduro para la parodia, ha 
ser una «parodia afectuosa». ¿Ven los Bor 
bon en América el principal núcleo de 
fluencias que conforman su estilo?, ¿o est 
intentando hacerse con su porción del met 


do independiente americano? Salmon, Jones 
y Perkins piensan sinceramente que la cultura 
americana es sólo una influencia más en 
«Sour Mash». Y esta vez parece que es así. En 
el nuevo LP han dejado atrás las pinceladas 
de guitarras «cwangy» sureñas, recuperando 
parte de su identidad australiana. 1989 ve a 
los Beast recorriendo las entrañas de los su- 
burbios de Sydney. En realidad es un disco 
obsesionado con las raíces australianas y todo 
lo que éstas generan: los crímenes de la calle 
Hoddle y el estrangulador del zoo de Adelai- 
da han sido dos temas seleccionados con pre- 
meditación para el nuevo álbum. «Hay mucho 
de Australia en Sour Mash', aclara Jones, 
aunque todavía hay un vago influjo america- 
no en las mezclas paganas que realizan con el 
blues y el country £ western. Perkins precisa 
las tres culturas básicas que afectan a los nue- 
vos Beasts Of Bourbon: «Hay un poco de lr- 
landa en “These Days Are The Good Old 
Days', la noción irlandesa del buen bebedor. 
En el álbum no hay ningún momento en el que 
nos refiramos direcramente a América, pero hay 
blues y bay rock and roll, y ambas cosas proce- 
den de allí. El blues inglés es una mierda as- 
querosa, y eso es también Australia». 

El ingredience australiano en «Sour Mash» 
es una visión de lo inhabitual. Tomemos una 
canción como «Pig», que se supone represen- 
ta el lado degenerado australiano, ese senti- 
miento de «revolcarse en su propia mierda». 
También está el lado doméstico de «The Ha- 
te Inside». Y por supuesto el viejo fantasma 
del incesto, que regresa en «Playground». Es- 
ra es una de las canciones de Salmón que Per- 
kins describe como «el proceso psicótico que 
constituye la vida suburbana». 

«Conocimos el transfondo en el que se inspiró 
Kim cuando estuvimos en Perth no hace mu- 
cho», apunta Jones, «habían casas de asbesto 
con los cristales rotos, y sitios en los que algún 
crío había lanzado una pelota de cricket pro- 
duciendo enormes agujeros en la pared». 

«Esa es la Australia que aparece en “Sour 
Mash', aunque hayamos empleado el country y 
el blues como formas musicales para explicar- 
lo... The Hate Inside' podría ser muy bien una 
descripción de Parramatta» (Parramarta es 
una zona periférica en la parte más remota 
del veste de Sydney, actualmente en pleno 
proceso de degradación). 

Perkins señala que escribió esa canción 


después de leer un artículo en Playboy que 
trataba sobre un grupo de veteranos del Viet- 
nam —Australia también participó en ese 
conflicto bélico (N. del T.)— que eran some- 
tidos a una terapia de recuperación en dicha 
zona. «En aquel artículo no se decía nada ex- 
traordinario, me refiero a que ninguno de ellos 
había sido víctima de un ataque de paranoia 
mi habían asesinado a sus esposas o hijos, pero 
de algún modo distorsionaba la realidad. En- 
cuentro que los suburbios son mucho más intere- 
santes que las ciudades, siempre y cuando uno 
esté de paso». 

Cada una de las historias contenidas en las 
canciones de los Beasts tiene el atractivo de 
un relato corto, parece como :si evitasen el 
mensaje e incluso rehuyen todo asomo de 
moral. Salmon compara al grupo, en este sen- 
tido, «al Pop Art en América; una instantánea 
de algo que no es nada. Retratan a gente y le 
extraen un nuevo significado. No es nada posi- 
tivo o negativo, pero un poco amanerado». Jo- 
nes, más confuso todavía en sus planteamien- 
tos, añade «las cosas son así realmente, no les 
des la espalda» 

A pesar de sus comentarios, los Beasts se 
expresan mucho mejor musicalmente. «Sour 
Mash» es uno de los discos más significativos 
que han aparecido este año en Australia. Una 
«mezcla agria», un combinado amargo de 
pop crudo, blues, country e incluso rock áci- 
do. 

«Estamos trabajando formas musicales tra- 
dicionales hasta convertirlas en algo exclusiva- 
mente nuestro. Exploramos lo que se puede ha- 
cer con ellas. Hay cosas en el disco que llevan 
aspectos tradicionales hasta extremos demen- 


TRAGOS CON SABOR A HIEL 


0 i(The Axeman's Jazo» (LP Green Ausiralia-84). 
WThe Axeman's Jazo» (LP Big Time USA-84). 

6 dThe Axemao's Jazo» (LP Buy Time/Vitoia Sp-85). 

0 «Psycho/Good Times/Sometimes Good Guys» (EP Red Eje 
Auitrali-84). 

0 ¿Sour Mash» (LP Red Eje Ausiralia-88). 

0 ¿Hard Work Drivin' Man/Elvis Impersonator Blues/I Love 
You Because» (EP Red Eye Anstralia-88). 

0 ¿The Hate Inside/The Big Sleep» (Sie Red Eye Asstatia- 
EN 

0 «Gyrations Across The Nations» (2LP Big Tome/Victora Sp- 
85). Recopilación que contiene dos remas de “The Axeman' Jazo. 


ciales. Todo estriba en cambiar los límites, en 
alterarlos. Nunca nos proponemos acabar en un 
punto determinado; si lo hiciésemos, sabríamos 
las limitaciones y entonces lo harfamos de un 
modo correcto u ortodoxo. Queremos que nuestro 
próximo disco sea un misterio incluso para moso- 
tros mismos», dice Salmon. 

“También añade que el próximo álbum po- 
dría ser el más suave del lote, «y lo digo hones- 
tamente». Salmón prosigue, «bueno, ahora ya 
hemos conseguido que todo nuestro odio interno 
salga al exterior... ha sido como una purga» 

Perkins admite que su último trabajo es 
mucho más sucio y oscuro que «The Axe- 
man's Jazz». «Ha habido un poco más de odio y 
visceralidad en su elaboración. Es un disco 
agrio, como su título indica. Pero no es auto- 
complaciente, no se trata de cantar aquéllo de 
“me be equivocado y mi chica se ba largado". 
.a filosofía es 
más del tipo no me jodas con eso» añade Jones. 
Esta es la amistosa advertencia sobre la vida 


Todo eso no nos interesa, nues 


que una banda como The Beasts Of Bourbon 
quiere propagar, todo bien regado por cerve- 
za fría en el más sombrio rincón de un pub. A 
veces están realmente interesados en hacerte 
creer que hay auténtico glamour en los lími- 
tes de Suburbia, mucho más del que se po- 
diría encontrar en el centro de la ciudad. El 
final apropiado lo pone Jones, «me encanta 
hacer tours suburbiales por Australia, donde 
siempre bay seiscientas personas dispuestas a 
todo, toque una banda o no. 
importas nada, están allí para bailar música 
disco, y cuando apareces en escena todos se sien- 
san y enmudecen, te miran y te odian profunda- 
mente porque les estás jodiendo la noche» 


ya sabes, no les 


Puede que las Bestias tengan algún día la 


oportunidad de protagonizar una gira de 
tas características. Mientras tanto sus propó- 
sitos son establecer la banda como una insti- 
tución permanente. Sólo el tiempo nos dirá si 
esto se podrá cumplir, aunque ya se están lle- 
vando a cabo negociaciones para emprender 
un tour internacional, dado el masivo interés 
que la banda ha despertado en muchos luga- 
res. Si sucede así su primer destino será Euro- 
pa, donde el grupo vendió 27.000 copias del 
primer álbum. Mientras su nuevo disco 
siembra el desasosiego, confórmate con com- 
prender a los BOB como un iracundo espec- 
ráculo de rock... puesto que eso es lo que son. 
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EL CARTEL 
o EN EL ROCK 0 


SONIDOS 
A CUATRO COLORES 


por ALAN GOOD 


FUERON LA REPRESENTACION PICTORICA DE UN SONI- 
DO EN CONSTANTE EVOLUCION Y, CLARO ESTA, UN 
MODO DE PROMOCION IDONEO EN UNA EPOCA EN 
QUE LOS MEDIOS DE COMUNICACION VEIAN CON RECE- 
LO EL CRECIMIENTO DEL ROCK. AHORA SON HERMOSAS 
Y A VECES DELIRANTES PIEZAS DE COLECCIONISMO RE- 
COGIDAS EN UN LUJOSO LIBRO, «THE ART OF ROCK», 
FIRMADO POR EL ESPECIALISTA PAUL GRUSHKIN. 


omo afirma la canción, el rock'n'roll jam: 

morirá. Pero su público se hace mayor, busca un trabajs 

estable, tiene hijos y, con un poco de suerte, algunos si 
guen siendo rockeros. Paul Grushkin, autor del libro «The Arc ol 
Rock», tiene casi cuarenta años, un poco de barriga y menos pela! 
que antes, pero no ha perdido nada de su entusiasmo por el rock 
Era un chico de New Jersey que descubrió esta música, en Sas 
Francisco, durante los días de esplendor del sonido West Coast. 
Sigue en San Francisco, y sigue viviendo por y para el rock, 

La única diferencia es que ahora trabaja en la industria del rock 
Estas dos palabras, industria y rock, no resultan contradictorias ent 
el seno de la organización creada por el legendario promotor Bi 
Graham. Su Winterland Productions es ya una empresa respeta: 
ble con sede en un bien equipado y moderno edificio al sur de 
calle Marker de San Francisco. Esta especie de imperio del ro 
cuenta ya, entre otras cosas, con su propio historiador. 

Paul Grushkin cumple esa función. A sus 37 años conserva 
contagioso entusiasmo de un adolescente en su primer concier 
rock al hablar de la música de los Grateful Dead (es un «dea 
head» convencido) y del rock en general: pasado, presente y futur 
ro. Como un padre orgulloso, adorna nuestra conversación con est 
pontáneos piropos hacia su nuevo libro. Lo promociona sin fal: 
modestia porque lo 'ama, y lo ama porque trata del mundo de 
rock, del cartel en el rock y, en concreto, de los carteles rock del 
Francisco de los años setenta 


Paul Grushkin — Llegué a California en 1969. Vivien: 
do en New Jersey, en las afueras de Nueva York, era un chico muj 
conservador. Estaba enrollado con la música soul de Motown (li 
Temptations y los Four Tops) y Atlantic (Otis Redding, Aretha 
todo lo de Stax/Vole). Durante el verano de Woodstock, el veras 
del 69, fui a ver la película «Monterrey Pop». Aquéllo cambió 
mente por completo, Supongo que descubrí a mi gente. Me fui 
San Francisco para asistir a la Universidad de Stanford. A los di 
días de mi llegada ya estaba buscando carteles de rock, carteles 
la sala Fillmore. Conocí a Ben Friedman. Dos días después asistí 
mi primer concierto en el Fillmore, y desde encontes no he mis 
atrás. 


y 
5 
y 
o 


A 


0 Cinco creadores de carteles: Alton Kelley, Víctor Moscoso, Rick Griffin, Wes Wilson y Stanley Mouse. 


Podría decirse que el punto de partida de este libro fue simple- 

mente mi experiencia con la música rock. Aluciné. Me abrió los 
ojos, y los uídos. Me lo pasaba de puta madre con el rock'n'roll. 
Claro que el rock no había empezado con la psicodelia, ni empezó 
con el punk. Quizás empezó con Elvis, aunque es evidente que la 
música negra era su base. En cualquier caso, el libro empieza con 
Elvis. Durante los cuatro años de preparación del libro ví unos 
25.000 carteles. La editorial invirtió casi medio millón de dólares 
en el proyecto. Lo mandaron a la mejor imprenta de Japón. A la 
hora de escribirlo, me concentré en la historia oral, dejé que cada 
uno hablara por sí mismo en lugar de dar las explicaciones pedan- 
tes de un experto. No creo que haya una interpreración única de la 
música rock. La verdad que puedes encontrar en el rock está en 
todas sus respuestas. Los Ramones, los Grateful Dead, Lou Reed, 
Buddy Holly: todos ellos forman parte de un mismo mundo. El 
dogma cristiano afirma que debes creer en una sola verdad. Pero, 
en el rock, puedes creer en muchas verdades. Tienes a Grace Slick 
y a Leon Russell, no hablan el mismo idioma, salvo en un sentido 
muy general. En el rock se hablan muchas lenguas, y el cartel de 
rock es otra variación más de esas lenguas diferentes. 

«The Art of Rock» presta especial atención a lu que podríamos 
llamar el momento más idealista de la historia del rock: los años 
sesenta. Aquel idealismo permanece, en cierto modo, en el espíritu del 
libro y en la actitud de su autor. 

PG. — El rock es algo más que un grupo sobre el escenario. El 
público también es rock. El cartel representa un documento de 
algo que ocurrió: un encuentro entre un grupo y el público. Por eso 
la gente siente fascinación por los carteles. Son documentos de algo 
que sucedió. Yo los adoro, son mi vida, siempre me he considera- 
do un coleccionista. Hay personas que poseen miles y decenas de 
miles de carteles, aunque parezca increible. Hay muchos carteles 
rock circulando por ahí. Casi para cada actuación desde los co- 
mienzos del rock ha habido un cartel. Y en prácticamente todas las 
ciudades americanas se han hecho conciertos. 

El cartel tiene dos funciones básicas en el rock: es la expresión 
visual del espíritu de la música, el Arte del Rock, y también una 
forma direcia y sencilla de promocionarla. 

P.G. — El rock es un medio revolucionario, ce da una patada en 
el trasero, te da en plena cara; y los carteles, por lo menos en su 
época dorada, fueron parte integral de la promoción de esta músi- 
ca. Ahora ya no son tan necesarios. Son bonitos, pero tienes otras 
cosas, como publicidad en revistas o en la radio, para vender entra- 
das. Claro que nos queda el diseño gráfico: el cartel evolucionó 
hacia el diseño de portadas y hacia la camiseta rock. En la actuali- 
dad, Winterland Productions tiene unas ventas anuales de 125 
millones de dólares sólo en camisetas que se venden en conciertos, 
giras, tiendas de discos, grandes almacenes, etc. Todo ésto empezó 
con el cartel. Antes del cartel no había camisetas. En los tiempos de 
Elvis y Jerry Lee Lewis y Buddy Holly no existían. 

La Edad de Oro del rock atrae a los coleccionistas. Grushkin con- 
sidera un privilegio ser uno de los primeros historiadores del cartel 
rock, y el fenómeno del coleccionismo de carteles le fascina. 


P.G. — Los carteles ue 14 música negra, los carteles tipo «boxeo» 
de los años sesenta, son los más difíciles de encontrar porque en- 
tonces nadie los coleccionaba. Era arte de la calle, basura publicita- 
ría para la música de los negros. Ahora se reverencia a los Tempra- 
tions, los Four Tops, Aretha, Otis Redding, y todo lo que ellos 
representan. Y aún se reverencia más a Elvis o Jerry Lee Lewis, los 
cantantes de los años cincuenta, cuyos carteles son aún más difíci- 
les de localizar que los de la época Motown. El Postermat de Ben 
Friedman, entre otras tiendas, ofrece al público un gran número de 
carteles de la era psicodélica, aunque ahora son mucho más caros, 
por su antiguedad y sobretodo porque mucha gente se interesa por 
ellos. En su día eran gratuitos o a lo sumo podían costarte uno 0 
dos dólares, Ahora es dificil conseguir uno por menos de 20, y 
algunas piezas valen hasta 100 o 150 dólares. Claro que no son los 
precios de un Picasso, aún no hemos llegado a eso. Pero quizás en 
el futuro alcanzarán un valor mucho mayor y las grandes casas de 
subastas los venderán de la misma manera que hoy subastan obje- 
tos relacionados con los Beatles. 

El estilo particular del cartel rock de San Francisco fue fruto de 
una evolución que reflejaba la de la música y su entorno. 

P.G. — No surgió de la nada. Los carteles anteriores a los de la 
época psicodélica son los carteles de la música negra. Los que, co- 
mo he dicho, parecen anuncios para combates de boxeo. La músi- 
ca de los Beatles, los Kinks o los Rolling Stones, era muy revolu- 
cionaria por su frescura y su éxico masivo, sin embargo, los carteles 
de la British Invasion no ofrecieron ninguna innovación, ninguna 
ruptura. Tampoco los de los Beach Boys o los Byrds en Estados 
Unidos. La innovación llegó con la inadvertida emigración de pe- 
regrinos, gentes en busca de algo sin saber exactamente qué, que 
llegaron a San Francisco formando pequeñas comunidades y gru- 
pos. Fue de vital importancia el hecho de que entonces no había 
ningún tipo de prohibición con respecto a drogas como la mari- 
huana, el LSD o el peyore, y la gente empezó a utilizar este tipo de 
sustancias. Esto influyó en la música que se hacía. Si combinas 
todo ésto con el repentino deseo por parte de algunas personas de 
organizar conciertos, personas como Chet Helms, Bill Graham o la 
gente de la comuna Family Dog, entiendes porque cambiaron los 
carteles. Había muchas viejas salas de baile disponibles, mucha 
música nueva y, por supuesto, gente encantada con la idea de di- 
bujar e ilustrar esta movida en los carteles, El estilo de aquella 
música, libre, ondulante, hippie, de «ama a tu hermano y tu her- 
mana», con todas las connotaciones que quieras, facilitó la experi- 
mentación por parte de los artistas. Podían explorar el color, las 
formas cambiantes, la conciencia interior, en términos gráficos. 

Como todo movimiento artístico, el nuevo arte de San Francisco 
senta sus grandes figuras, artistas jóvenes y alucinados dispuestos a 
plasmar el colorido de la movida en carteles de conciertos. 

P.G. — Algunos de ellos tenían una extraordinaria capacidad 
técnica, Víctor Moscoso, por ejemplo, era un gran técnico, porque 
había estudiado arte en una universidad muy importante, en Yale. 
Tuvo a Joseph Albers como profesor. De ahí su tremenda maestría 
con el color, la vibración cromática. 
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Stanley Mouse no tuvo esa clase de aprendizaje técnico, pero 
había trabajado como diseñador gráfico desde sus primeros años 
escolares, haciendo camisetas con aerógrafo en las ferias locales 
donde se celebraban carreras de coches 

Wes Wilson había trabajado en imprentas. Todos ellos aprove- 
charon el momento, el nacimiento de una nueva música y una 
nueva sociedad, la hippie, para darse a conocer como artistas. Los 
primeros carteles resultaban algo primitivos. Wes Wilson desarro- 
116 enseguida un estilo propio. Víctor Moscoso fue más lento en 
definirse. 

Quizás el artista más capacitado y natural fue Rick Griffin. 
Desarrolló un estilo propio de dibujo con tinta china mientras ha- 
cia cómics para una revista de surf. Cuando llegó a San Francisco 
ya tenía una personalidad propia y una gran capacidad técnica, No 
tenía límites. 

Siendo un medio comercial, los promotores también tuvieron una 
incidencia importante en su evolución. 

P.G, — Bill Graham, a pesar de que tiene fama de exigente y 
crítico con quienes trabajan a su lado, dejó a los artistas en total 
libertad. Chet Helms, en cambio, ejercía de director artístico con 
sus dibujantes. Pero, en general, fue la imaginación de éstos la que 
triunfó. Y dado el terreno fértil que era San Francisco a finales del 
65, durante todo el 66 y gran parte del 67, es casi inconcebible 
que los carteles rock no aparecieran. Se necesitaban para promocio- 
nar las actuaciones, pero no eran únicamente publicidad. Forma- 
ban parte de toda una época, una era experimental, maravillosa, 
estimulante, vibrante, eléctrica 

Los años que siguieron al fin de los dorados sesenta destacan por su 
impresionante perfeccionismo técnico. 

P.G. — Está claro que hacía el 68 las cosas empezaron a cam- 
biar, a sofisticarse, Woodstock se celebró en el 69 y demostró que 


0 Bil Grahan. 
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se podía reunir a centenares de miles de personas. A partir de 
aquel momento se evolucionó hacía actuaciones cada vez más 
multitudinarias y caras, con grupos mejor pagados, y los carteles se 
fueron sofisticando. Durante los serenta, Mouse, Kelly, Singer o 
Moscoso, desarrollaron su capacidad técnica. Los diseños qu 
Mouse y Kelly hicieron para Journey, por ejemplo, están a años luz 
de su trabajo de los sesenta para el Avalon o el Fillmore. A nivel 
puramente técnico, claro. 

A finales de los setenta, el punk también halló su correspondiente 
expresión gráfica. 

P.G. — En el 76 y el 77 surgió en Inglaterra el punk y la nueva 
ola, que pronto fueron exportados a Estados Unidos. ¿O fue al 
revés y los Ramones lo llevaron a Inglaterra? Hay varias opiniones 
al respecto: unos dicen que empezó enel CBGB de Nueva York, o 
en la actitud «skinhead» de Los Angeles, o en el estilo artístico de 
San Francisco. Sea como sea, lo cierto es que estos movimientos 
fueron la antítesis del arte técnicamente perfecto de principios de 
década. Se regresó al ambiente de garage-band. Los carteles y 
anuncios callejeros recuperaron la sensibilidad de la calle con una 
nueva energía. Claro que estéticamente eran pura contaminación 
urbana, Los colgabas en la pared y la gente se horrorizaba 

Evaluar el actual estado del cartel rock resulta difícil, pues los 
sistemas de promoción de la industria musical son muy distintos a los 
de hace 25 años. 

P.G. — El cartel ya no es algo necesario. ¿Lo era en la época del 
Fillmore o el Avalon? Yo creo que sí. Entonces no había otras 
formas de promoción. Los periódicos se mostraban bastante rea- 
cios a publicar grandes anuncios para conciertos. El cartel era la 
forma de decirle a la gente que algo pasaba el sábado por la noche 
Hoy ésto ya no es necesario, y el cartel se ha convertido en un lujo 
Los Grateful Dead son uno de los pocos grupos que todavía patro- 
cinan la creación de carteles, Pero si consideramos la camiseta co- 


mo la evolución lógica del cartel, sigue habiendo un arte del rock 
Con los CDs se está perdiendo el diseño de portada de los discos 
Pero nuestras casas siguen llenas de discos, siguen siendo una pre- 
sencia física de nuestro entorno. Las imágenes de las portadas 
siempre han formado parte de la cultura rock. Sería una lástima 
que perdiéramos ésto a cambio de imágenes televisivas que no 
podemos colocar en una pared o llevar sobre nuestro cuerpo. Espe- 
ro que nunca lleguemos a eso, pero el rock está lleno de sorpre- 
sas. 

La televisión es un medio muy peligroso. Te quedas pegado a la 
pantalla, no puedes moverte de ahí. No puedes utilizar tu imagi- 
nación. Cuando escuchas una canción por la radio no hay imáge- 
nes visuales que la acompañan. Tienes que inventar en tu propio 
cerebro lo que significa para tí. Hay una introspección mental, una 
interacción de rodos los sentidos. Con un vídeo, desgraciadamen- 
te, está rodo hecho, es un producto prefabricado. El cartel es dis- 
tinto, es más como la canción que suena por la radio o el tocadis- 
cos. Tienes que poner algo de tu parte. 

El rock nose ha salvado de la sorprendente capacidad del capita- 
lismo americano para absorver y asimilar hasta las formas culturales 
más revolucionarias. Grusbkin considera que ésto de 
10 modo, la vitalidad del rock 

P.G. — Fíjate en como está invadiendo la publicidad, casi todos 
los anuncios llevan música rock de fondo. Todo va a ritmo de rock, 
Algunos incluso a ritmo de rap y hip-hop, cuando en un principio 
eran estilos Únicamente negros, para el ghetto y no para el consu- 
mo masivo. Y ahora hay hip-hop hasta en los anuncios de coches. 
Nos están robando nuestra música. ¡Hasta en los anuncios de co- 
mida para gatos! Está claro que el rock es la música popular de 
nuestro tiempo, Y creo que cualquier cosa que los más jóvenes 


vestra, en cier= 


estén experimentando, ya se ha experimentado antes. Cuando se: 
hagan mayores lo entenderán, pensarán lo mismo de su música 
que yo pienso ahora de la mía. Todo se reduce a pasarlo bien. 
comprarte un cartel rock y colgarlo en la pared 


La idea de coleccionar carteles de conciertos huele a 
nostalgia, a viejos revolucionarios repasando sus días de gloria 
Paul Grushkin no puede evitar pertenecer a una generación que, 
aunque controla la situación desde los despachos del rock, ya no 
cuenta. Me quedo con ganas de preguntarle qué opina acerca de la 
abominación musical y estética de cosas como el acid-house, pero 
sería como hacerle cambiar repentinamente de siglo y de planeta 

Como dice Bill Graham en su prólogo al libre de Grushkin 
«Estos carteles son como una máquina del tiempo, como un álbum de 
viejas fotos familiares». WI 
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Cuando por casualidad cayó en sus manos un local en la calle Grant, en el barrio de North Beach donde habían 
«convivido ls emigran italianos y los bohemios dels años cincuenta y sesenta, Ben Friedanan no slo pensó dos vecs. Su ida cra vender ropa a precios de 
saldo y cualquier tipo de mercancia que fuera burra, Un día su socio llegó la tienda con ml discos que se habían estropeado durante una inundación, Y 
“empezó n vender discos de segunda mano, Cuando el representante de una imprencal propuso que vendiera cate, aceptó. Y en 1966, en pleno auge de la 
“poca hippy, se dio cucora de que los carteles dl Fillmore y el Avalon que dejaban en su tienda para promocionar conciertos eran piezas que muchos cientes 
querian adquirir, Emonces hizo una lamada al rey delos conciets, a Bil Graham. La conversación telefónica, cl como aún la recuerda Ben, fue un típico 

«Bor elfono, Gahan me dijo: Yo qué. ve a perder el tempo con ests cas. Son para colocar en faroles Nada más Y ls istridao grat. Y yo le 
dije ¡Esccbame, coño Si me traes cincuenta copias de coda un dos primeras arena carteles del Filma e dy ml diles, Enseguida cambió el tono desu 
voz: ¿Mi dilaes? ¿Por qué me vas a dar mil dlar? Y yo respondi: Porque callo que voy a sacar uns des mil semdiendóls a dólar cada an. «El 
personalmente me trajo los malditos cales. Y le dí sus mil dólares. 

¿Con un trato así de dieco se inició un negocio ques, hoy en dí, la ms importe fuente de carl rock dl mundo, Ahora mandan cales a 
«oleccinitas de Nueva York, Inglaterra o Alemania, pero al pincipio la rienda era simplemente oro lugar de reunión para los hippie de ls alrededores. 
Tenía incluso una sala con luces ulaviceas Una de carteles impresos en tna ulraviolera. Según Friedman, da gente venía fumada y se pasaban horas y 
horas ahí dentro mirando los carteles, 

Jn la actualidad, el Postermat de Ben Friedman dispone de un catálogo con 1392 carteles de la sls Avalo, odos elos originales, En coi, rambién tiene 
una colsción compra (287 pza) dels del Fillmore, aunque en realidad muchos ejemplares se han agotado, sobretodo os dels años 65 y 6, Ficdman, 
un viejo hippy atrapado en su particular cel del tiempo, insiste una y ora vez en que todos los crees que vende son original. No habrán reediciones 
Cuando se agoten se convertira cn valiosas piezas de coleccionismo. 

Y, hey, los precios no on tan peohubiivos como pudiera pensarse. Vende por coreo, así que pide su caálogo a: Ben Friedman 6 Friend Posrermar, 401 
Columbus, San Francisco, CA 94133 USA. M 
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LA SENCILLEZ COMO 


0 Reducidos a trío. 


POSIBLEMENTE NO ENTRARAN NUNCA EN LA DIVISION 
DE HONOR DEL ROCK, NI SERAN FUENTE DE FUTURAS 
INFLUENCIAS, PERO LA PERSEVERANCIA Y LA HONESTI- 
DAD QUE ESTAN DEMOSTRANDO DEBERIAN HACERLES 
MERECEDORES DE TU ATENCION. 


uiere el tópico que Nueva 
York sea el prototipo de urbe alic- 
nante, el caldo de cultivo ideal para 
que la paranoia se manifieste en rodas sus for- 
mas. Musicalmente hablando, existe toda 
una serie de grupos que hacen buena la afir- 
mación, bandas que han puesto de manifies- 
1o, desde diferentes ángulos, todo el trastorno 
mental que genera un medio tan agresivo co- 
mo pueda serlo la ciudad de los rascacielos. 
Sin embargo, no todo en Nueva York ha de 
ser enajenación y violencia. Que existe tam- 
bién un espacio para otro tipo de actitud mu- 
sical es algo comprobable con grupos, por 
ejemplo, como los Cheepskares 
La manera en que comienza su historia es 
paradigmática de la simplicidad que preside 
mbre del 82 un tal Tony 
Low (bajo) y un tal Van Keith (batería) se 


su música: en novi 
dan cuenta de que como sección de ritmo no 


están mal, pero que necesitan de alguien más 
para completar la banda en que andan pen- 
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sando. Así que ponen un anuncio solicitando 
compañeros de aventura, al que responden 
David Herrera (guitarra) y Shane Faubert 
(órgano. y guitarra). ¿Funcionará aquel con- 
tacto? Sólo hay un modo de saberlo: se reúnen 
en el local de ensayo y la emprenden con 
«Louie Louie», llegando a la conclusión de 
que pueden hacer algo juntos. Así de sencillo, 

La época y el lugar imponen su ley. Para el 
otoño del siguiente año se ven metidos de ca- 
beza en el revival de garage psicodélico que 
asola los garitos más subterráneos de la ciu- 
dad, junto a un buen montón de bandas co- 
mo Fuzztones, Vipers, Outta Place o Tryfles, 
con quienes comparten habitualmente el es- 
cenario de The Drive. Al cabo de pocos meses 
compartirán además el mismo sello discográ- 
fico, Midnight Records, para quienes graban 
en una sola noche la friolera de 15 temas. Pri- 
mera característica, pues, a anotar en la cuen- 
ta de los Cheepskares: su extrema facilidad 
para componer canciones (ninguno de sus 


Aly 


LA: 


VIRTUD 


Y” por JOSE BOIX 


discos baja de los 13 cortes), que se traduce 
en una sana falta de pretensiones, una ligere 
za musical que en ningún caso hay que con= 
fundir con estúpida banalidad 

La primera grabación del grupo en ver la 
luz es un single conteniendo «Run better 
run» y el inserumental «Xtra collestrial», más 
tarde recogidas ambas en su LP debut del 
mismo título, que si bien resulta demasiado 
apegado a las fórmulas revivalistas del mo- 
mento (como ocurre en todos los otros grupos. 
que se reparten la escena neopsicodélica en 
ese 1984), sirve también para ir marcando 
algunas diferencias: la ausencia de poses tre= 
mendistas o de guiños-sólo-para-entendidos, 
además de un aire de convencimiento fácil de 
apreciar 

Puestas así las cosas, parece que la carrera 
de los Cheeskares va a ser la de uno de tantos 
grupos surgidos al amparo de la revitaliza 
ción garagera, desarrollada sin grandes sobre- 
saltos y extinguida al poco tiempo por la pro- 
gresiva falta de entusiasmo. En abril del 85 se 
met 


*1 en el estudio para registrar su segundo! 
álbum, momento en que comienzan a mani- 
festarse las tensiones entre los miembros del 


grupo (demostrando así de paso que el cho= 
que de egos no es privativo de las grandes 
bandas de éxito). Durantes las mismas fechas 
se embarcan en una gira por la Costa Oeste, 


tal vez demasiado grande para sus posibilida= 


des, y los problemas no hacen más que crecer. 
Acaban arerrizando en San Francisco, donde 
se encuentran, según sus propias palabras, 
«sin sitio donde tocar, sin lugar donde quedarse 
y sim razón para continuar» 

El primero en abandonar es Herrera (luego 
graba un single como Herrera £ The Han- 
douts, ver RUTA 35); la separación es oficial 
en agosto del mismo año, pese a que Faubert, 
Low y Keith vuelvan al estudio para comple- 
tar el disco, lógicamente titulado «Second 
And Last». Algo del estado de ánimo de los 
supervivientes se transmite en la grabación, 
porque aunque la orientación es muy pareci- 
da al anterior, se respira una atmósfera cierta- 
mente más melancólica, menos punzante, co- 
mo si la certeza del fin impregnase los surcos 
del plástico 

Y ese podría haber sido, en efecto, el fin 
Como digo, de haber ocurrido así, Cheepska- 
tes hubieran pasado a engrosar la lista de gru- 
pos voluntariosos pero poco brillantes que 
van quedándose en el camino a medida que 
la fiebre de la corriente que les vio nacer re- 
mite. Por fortuna, Cheepskates tenían algo 
más que ofrecer y han sabido perseverar (otra 
virtud a su favor) hasta ir acercándose poco a 
poco a la meta que perseguían. Abandonados 
también por Van Keith, Faubert y Low deci- 
den reformar el grupo en la primavera del 86, 
para lo que cuentan con la ayuda de Jeremy 
Lee (batería) y de Larry Lozier (guitarra). El 
segundo tiene un paso más bien fugaz por la 
banda, el tiempo justo para grabar un tema, 
«Star», para el recopilatorio «Another X-mas 
Mess» de Midnight, tras lo cual se va como 
había venido. 

Reducidos ahora a trío, Cheepskates to- 
man conciencia de que sus intereses musica- 
les desbordan los estrechos parámetros que 
impone su sello discográfico. Por tanto, cuan- 
do el label alemán Music Maniac les ofrece un 
contrato (a raíz de que uno de sus cazatalen- 
tos les vea actuar en un pequeño club de 
Nueva York), no se lo piensan dos veces y 
firman. Rápidamente envían a su nueva casa 
grabadora una demo con 38 (¡38!) canciones, 
de las que 15 son seleccionadas para formar 
su tercer larga duración, «Remember», con 
producción de Howard Wuelfing (que ya ha- 
bía trabajado con grupos como Half-Japane- 
se o Slickee Boys). Las tareas dentro del gru- 
po quedan también 
redistribuidas: Faubert presta más atención a 


relativamente 


la guitarra dejando los teclados en un segun- 
do plano, Low se desdobla entre el bajo y la 
segunda guitarra y Lee se ocupa de los tam- 
bores y de la percusión en general 


Los Cheepskates parecen haber encontrado 
su camino, Este disco, y su continuación del 
88 «It Wings Above», muestran la evolución 
sufrida desde sus primeros tiempos, con un 
notable aumento de su madurez musical y 
cierta autoconciencia de su labor creadora, 
porque les ha llevado a ahondar en sus raíces 
nacionales y personales y a expresar con ma- 
yor precisión y contundencia las ideas que 
bullen sin cesar en sus cabezas. Han sabido 
convertir la sencillez en una virtud, la simpli- 
cidad expositiva en un recurso estilístico ne- 
cesario. Sin caer nunca en la puerilidad del 
pop baboso, han huido de recargamientos in- 
necesarios o de salidas de tono en busca del 
más dificil todavía. Su reciente disco en di- 
recto no hace sino confirmar su capacidad pa- 
ra resultar personales sin buscarle tres pies al 


gato. Energía sin excesos, madurez de senti- 


mientos: esas son sus virtudes. MI 


0 Cheepskates era Midnight. 


A «RUN BETTER RUN» (Mudrigár Rcords, 84). Demasado medarizado por la produccón de JD. Marggnon, apo de Midnight, el debur de 
Chmpskaes presenta los empres y ains prpics del ao; s ben el proagonismo del rgano es excesivo, las guinaras rabajan por dejo y surgen 4 a 
sopefic en punweos breves per precisos y duros (+Tha's When Say Goodbyes,aig Bad Workdo). Predomunio cas absoluro de la melodía, con abundancia 
e armonías vocales («Gone For Good») cts al pop inglés delos 60 («Read your mind) y hasta alos Beach Boys («Deivrin Move»), Cada miembro de 
bunda cana sus propias composiciones. Uno sólo echa en fac a un grupito de go-go gus agcindosealdedor del plsco 

«A (SECOND AND LAST» (Midnight Records, 86). Pensado como despedida, sha perdido la iveza del amero abajo, pes seguir cs sus mismas 
pauras: Continúa presente el pop salar (eYou don't belong het», «Every masís a cae»), pero también comienza a insinuars una suave orenación 
«californiana («Good Lie», «She comes back) y cra complejidad pscodébi el inrumental «Kustom Shuéo, e fuzz de «Only Grey», el tono kalidocópico 
de «Tell me Tm wrongr. El comun pierde un poco de vivacidad, quizá poe la melancolia de la voz de Fauber. Hera, fura ya de la banda, Jga una 
cuosidad en forma de fea vaquera ciulada «Too Tired» 

a «REMEMBER» (Masic Mania, 87) Entia resumecón que sab aprovechar una producción más fme, co un decidido prorgonismo de ls 
gaitas, que van tejendo una base coninva sobre la que las melodías se deslizan cun sora. Sin abundonar el coepro pop, la orencación va decantándose 
uc un fll-ock cercano l binomio By Barracudas («Eho», «Sip Away «Quesons), Fabes se impone poco apoco como ide de la banda, compo- 
weno la mayoria del marea y canrando ya e sobiario.Concien además uno delos mejore remas que han grabado hasra bora, «Eveytime you change your 
mind», una melodía acia a medio tempo que muestra su madurez crecva. 

dh «UT WINGS ABOVE» (Music Mamac, 88). Con Lane Holland en la producción (y añadiendo alguna slide aquí y all), el cuao abajo de 
herpes les aña en su línea cade vez más contundente, Las referencias e amplias: junto a os idos, aparece rasos de Ruin Parade «Baybees) y Loog 
Rals (ben moming comes»). Lo arreglos ganan en divesificación («Down her) y basa e permiten un arde iónica referencia lo 50 (oDreams come 
true», «The Header), La voz de Fauber es cada vez mis ia y personal, miencas que ls armonías de Low y Lee siguen generando frescura 

A «WAITING FOR UNTA» (Music Mania, 9). Grabado en Ber, rcoge en vivo lo mejoro desu repertoño (al believe in you, «Tall capo, 
er of alone» o value xa), además de un par de excelentes inaios («Wash her gos y «Nos) y dos cursa versos: «Baby come back de los Equal y 
«Bye Bye Loves delos Eve Bco En toa, 15 reas plerrico de energía, con la elcridad dominando (cu asomo de recados) y un sonido Live crudo 
Hascanwe apropiado, Les echa una mano en la oca guirara Lane Holland, que vuelve 2 producir, camino de converse en el cuaro Cheepskare 
RECOPILATORIOS 

0 «Hiangin' Out Ar Midnigho» (Midrigh, 86), Comcene «About You», tema de Flauber inciido cn el segundo álbum del grupo, 

O ¿Anoiher X-Mas Mess» (Midnight, 86). Stars es el tema con el que comibuyen en es recopilación de carácter navideño 

0 «(The Musiac Maniac Gimmick Compilacion» (Mac Mani, 89). La aparición de los Cheepskars en ese doble rcoplacono consiste en una 
versión o direcro del «Be The Bull de Nel Young 

0 «Remember» (CD Mun Maniac, 891, Recopilatorio en Compact que incluye un tema inédi. 

Nor: rides us grabaciones en Music Maniac est diporibles en España a aravés dela imporradora Marin. En cuanto al muteral de Midnighx, le 
imporación se encargó en su momento de acecarl profusamente hasa nosgros. Unicamente elf Wings Above» fue editado 2 nesro pais, 2 rasés del slo 
Vicio). 
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AA A 


hallo E 


DESENREDANDO ENIGMAS 
EN SEISCIENTOS 


por PINTALO DE NEGRO 


EL GENERO LITERARIO MAS POPULAR CUENTA CON UNA 
LARGA LISTA DE PRACTICANTES NATIVOS QUE HAN SA- 
BIDO TRASLADAR A NUESTRA PARTICULAR IDIOSINCRA- 
SIA LOS VALORES DE LA NOVELA POLICIACA. 
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ué tienen las novelas de mis- 

terio, las novelas policíacas? ¿Por 

qué existe esa radical dicoromía en- 
tre gente que las aman o las odian a muerte? 
Sorprende el menosprecio con que a veces al- 
gunos tratan las obras de Juan Madrid o An- 
dreu Martín —por citar sólo dos ejemplos—, 
que tanto en detalles como en su conjunto 
muestran un gran ingenio, con el pretexto de 
que son editadas para gustos demasiado «po- 
pulares». Pero gracias a la época de vacas gor- 
das que están arravesando hay más gente que 
se les avecina, cada vez más se van dando 
cuenta de que casi todos los autores famosos 
han tocado el género. 

La afición a las aventuras derectivescas pa- 
rece estar biológicamente regida por el meca- 
nismo de los vicios. Es como fumar, jugar a la 
loto v esnifar coca. De ahí su avasallante po- 
pularidad y la circunstancia de que nadie ha- 
ya dado a entender porqué le gustan estas no- 
velas. Como apología de la especie policial 
podemos citar unas palabras de una autor se- 
ducido por ella en ocasiones, Borges: «Hay 
algo que es muy evidente y cierto: nuestra lite- 
ratura tiende a lo caótico. En esta época nues- 
¡ra tan caótica, bay algo que, humildemente, 
ha mantenido las virtudes clásicas: el cuento 
policial». 


SIGUIENDO LA PISTA 


Pero qué entendemos por cuento 
policial, de dónde sale, Sus antecedentes son 
tan remotos como las obras de Herodoto, 
hasta en «La Eneida» encontramos situacio- 
nes y leyendas que hablan de un secrero que 
hay que desentrañar, de unas pistas que hay 
que seguir, Pero lo que nos interesa es el tono 
«moderno» de articular el misterio, el relieve 
que ha excitado imaginaciones e inteligencias 
desde hace aproximadamente siglo y medio, 
con las primeras astucias de Auguste Dupin, 
germinal detective creado por Poe. 

Esta variedad ha alcanzado su mayor es- 
plendor en Estados Unidos, Inglaterra y 
Francia, que han exportado casi todas las no- 
velas que triunfaban en el resto del planeta. 
Nuestro país lo practica poco; irreductibles 


quel hombre cuyo 


ocurrido a al 


ati 
A en ona 


aya barcelonss0! 
apareo 


catalanes como Manuel de Pedrolo y Rafael 
Tasis junto a formas atípicas al modo de Pli- 
nio, el guardia municipal de Tomelloso en- 
gendrado por García Pavón. No fue hasta el 
comienzo del cambio, allá por el 76 y de la 
mano de autores nuevos o de otros ya consa- 
grados, cuando se comienza a olvidar prejuí- 
cios frente a la máquina de escribir. Así las 
novelas de policías y detectives autóctonos 
comienzan a disputarse los lectores de las ex- 
tranjeras, afán en el que continúan con nota- 
ble éxito desde el boom, del 79 


REALISMO TESTIMONIAL 


Está claro que la novela ha evolucio- 
nado porque también lo ha hecho la socie- 
dad. Los métodos de corrupción que acusan 
son distintos a los de hace treinta años, como 
son diferentes las costumbres, paisajes urba- 
nos e incluso las formas de violencia, Las si- 
ruaciones actuales y los problemas de interés 
general son la droga, la manipulación políti- 
ca, la liberación sexual, la invasión recnológi- 
ca y demás moldes de transgresiones. 

Quizás por eso los escritores actuales de 
novela criminal, más cultivados en general 
que sus predecesores, han vuelto la mirada 
hacia el enigma y la investigación como ins- 
trumentos testimoniales; no hacia el antiguo 
acertijo británico, que traduce aquel rompe- 
cabezas de eslabón siempre resuelto por Poi- 
rot, sino hacia la intriga realista de Dashiell 
Hammer y Raymond Chandler, maestros 
aún de los nuevos autores. Aquí se requiere la 
presencia de alguien —el investigador— ajeno 
a la trama y libre de trabas para moverse a su 
antojo en todos los ambientes, ofreciendo una 
visión, aparentemente objetiva y tendencio- 
samente simpática, que reduce el enigma al 
papel de hilo conductor, Y es que tampoco 
quedan superhombres dedicados a esclarecer 
misterios 


THRILLER HISPANO 


Al finalizar los setenta, se manifiesta 
una detonación que hace que la arención de 
cierto sector del público y de los jóvenes uni- 


versitarios se vuelva hacia los puntales -de la 
novela negra norteamericana. El cambio polí- 
tico acaba de producirse y los jóvenes escrito- 
res sienten la necesidad de lanzar sus diatri- 
bas contra el régimen por enterrar, 

Lo hacen con caligrafía que auna crítica y 
violencia, poniendo de moda a algunos nove- 
listas que se habían adentrado más o menos 
calladamente en la narrativa policíaca y pro- 
mocionando a otros que habían encaminado 
su denuncia por terrenos más adecuados; en- 
tre unos y otros configuraron lo que hoy es un 
movimiento en pro de una auténtica novela 
criminal con características propias. Adelan- 
tados en ello están Manuel Vázquez Montal- 
bán, Francisco González Ledesma y Eduardo 
Mendoza, de estilos claramente diferenciados 
pero que, con la irónica filosofía de Pepe Car- 
valho, las amargas paradójas del inspector 
Méndez y las divertidas sátiras del «innomi- 
nado demente de Barcelona» respectivamen- 
re, han conseguido al fin consolidar un núcleo 
de novelas nacionales de factura original, re- 
creando los problemas y ambientes de aquí y 
de ahora. En estos tres casos se trata de escri- 
tores no dedicados exclusivamente al género 
y cuyas obras se publican en ediciones no es- 
pecializadas, pero junto a ellos se han asenta- 
do otros (Andreu Martín, Juan Madrid, Pe- 
dro Casals...) que han hecho de la novela 
criminal su medio de expresión habirual 


EL NUDO 


La explicación de la actitud satisfe- 
cha de los escritores está oculta en los mismos 
libros, en esos productos aparentemente ba- 
nales y frívolos que se dirían sólo destinados a 
la fácil gratificación del lector. No obstante, 
éste acaba descubriendo que se habla de t: 
mas continuamente en boca de todos. El uni- 
verso de marcos cotidianos, de miedos urba- 


nos y bajas pasiones que se ofrece en estas 
novelas coincide en todos los aspectos con la 
lectura diaria de la prensa. El crímen salpica a 
todos los ciudadanos, a unos responsabilizán- 
dolos y a otros simplemente asuscándolos; y 
la narración de un crímen, de las circunstan- 
cias que lo envuelven y los acontecimientos 
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que se derivan de él, es la mejor mesa de ope- 
raciones para diseccionar con meticulosidad a 
los personajes del drama, 

Si a ésto unimos una pulera presentación 
de los protagonistas, una intriga cautivadora, 
un nudo apasionante, un interés in crescendo 
y un final revelador, habremos descubierto 
porqué la novela policíaca erca esa adicción 
de la que hablábamos. Es un excelente medio 
para expresar ideologías, manifestar estados 
anímicos y describir entornos; pero encierra la 
paradoja de ser un género totalmente conser- 
vador y reaccionario, donde el triunfo de la 
ley y el orden es marca de fábrica: hasta en los 
libros infantiles encuentra uno más gramos 
de insurrección, más voluntad de huir del tó- 
pico. 


EL ALGODON NO ENGAÑA 


De cada diez movelas policíacas, 
nueve y media, con mayor o menor imagina- 
ción (en España afortunadamente con cada 
vez mayor) tienen unta estructura fija: alguien 
subvierte el orden establecido mediante el 
crímen, robo u otro delito reglamentado en 
los miles de recovecos que tiene la ley, y a 
partir de ahí se ponen en marcha los mecanis- 
mos correctores. El policía, el detective o el 
que se tercie moverá Roma con Santiago, mi- 
rará bajo las piedras, cacheará, aporreará, dis- 
parará y hará todo lo que esté en su mano 
para dar con el metepatas y ponerlo a buen 
recaudo, ya sea en cajita de pino o en alguno 
de los talegos repartidos por el mapa. Una 
vez remendado el virgo eurítmico, todos son- 
ríen y comen perdices. 

El criminal, es decir, el disidente, irá entre 
rejas o se convertirá en menú del día para gu- 
sanitos, mientras que el desfacedor de entuer- 
tos (policía, detective o sucedáneo), orgulloso 
del deber cumplido, sacará pecho dispuesto a 
repetir jugada eo una próxima novela. Esta 
disposición la tienen bien aprendida todos los 
escritores, sabedores de que el mejor consejo a 
seguir es el que en su día diera Raymond 
Chandler: analiza e imita. 
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ESTO TIENE TRUCO 


Si bien esta astuta sugestión es muy 
eficaz para romper el hielo, todos los autores 
poseen una serie de artimañas, 

Por supuesto, casi todos pasan bastante de 
argumento. Hay que olvidar aquéllo que nos 
enseñaron en el instituto de «desarrollo, nudo 
y desenlace», o dejarlo para cuando se lee otro 
tipo de relatos. Y es que en la novela negra 
cada línea tiene vida casi propia, una emo- 
ción, un suspense, un lirismo o los siete bala- 
z0s de una piscola. Cada palabra será un bofe- 
tón, tierno o provocador, en la mejilla del 
lector. Las nuevas corrientes no aceptan aqué- 
lo de no saber quién es el asesino hasta el 
final, porque piensan que emplear 129 pági- 
nas para descubir el asesino en la 130 es ro- 
barle parte de vida a cada página, hacer esla- 
bones con las palabras para sacar de un pozo 
la prueba delarora. En las novelas negras ac- 
tuales nadie tiene todas las respuestas, ni si- 
quiera el autor 

Para engarzar las diversas siruaciones se 
necesita un protagonista. Es l0-más fácil de 
hallar para los autores españoles, ya que casi 
todos se inspiran en el tipo que silba con ellos 
en el espejo cuando se afeitan; un tipo duro. 
Pero también hay otros detalles importantes, 

Los personajes secundarios, por ejemplo, 
son fundamentales en estas novelas, sujetos 
poco comunes pero no tan estrafalarios como. 
para que resulten irreales. La descripción de 
decorados y vestuario es siempre sencilla, in= 
troduciendo algún pequeño detalle que anti- 
cipe al lector la armósfera de la escena. En 
cuanto a los elementos personales, nunca son. 
demasiado nimios si sirven para adelantar el 
carácter de quien entra en juego, Pero lo más 
duro de estos asuntos son los diálogos; dema» 
siados personajes hablando cada uno su jerga, 
demasiadas personalidades trasrocadas. El 
protagonista exhibe sus agudezas sólo en el 
momento apropiado, y nunca dirá la última 
palabra. Siempre tíene un difuminado halo 
de reformador social cuando se encara con 
jueces, políticos y millonarias desocupadas; 
siempre, entre comillas, dirá cosas. 

Y una vez que hemos descrito el delito y 
como se perpetra, pasamos a la lista de prin- 
cipales sospechosos. 


UN GALLEGO, ALGO 


SIBARITA, EN MESTIZAJE 


Hay un escritor que a lo largo de los 
años sesenta se fue convenciendo de la muerte 
de la novela, dando testimonio la lectura de 
sus obras primerizas, como «Recordando a 
Dardé» o «Cuestiones Marxistas», de su des- 
dén a novelar. A quién quisiera oirle por 
aquella época, Manuel Vázquez Montalbán, 
gustaba explicar que,el incelectuál español es- 
taba fatalmente abocado a escribir desde la 
subnormalidad derivada a la restricción cul- 
tural del franquismo, postura que plasmó en 
su «Manifiesto Subnormal» del año 70, una 
novela que burlaba las unidades tradicionales 
más aún que las anteriores, rehuía el tridi- 
mensionalismo de la novela tradicional, rom- 
piendo voluntariamente el ámbito cerrado 
para recurrir a la acoración teatral o al poema 


directo. Así llegó a conectar con algunos sec- 
tores del público, aunque la crítica echaba 
por tierra todos sus trabajos. 


Todo ésto viene a cuento de que a media- 
dos de los setenta V. Montalbán, adclantán- 
dose siempre a su tiempo, comenzó a vislum- 
brar la 
crónica que asumiera una convención narrati- 
va determinada, eligiendo a la novela narrati- 
va de los años 30, Para ello tenía perfilado un 
personaje ideal, un secundario que aparecía 
en una de sus novelas subnormales («Yo Ma 
té a Kennedy»), guardaespaldas de la familia 
Kennedy, empleado de la CIA y excomunis- 
ta. Un gallego que respondía al nombre de 
Pepe Carvalho. Por supuesto, sus primeras 
novelas fueron minoritarias, e incluso a la ter- 
cera, que fue «Los Mares del Sur», se la sacó 
adelante gracias a una operación literario- 
comercial que incluía el Premio Planeta 79. 


posibilidad de crear una novel 


Fue el origen del cambio de opinión respecto 
a la novela negra española y el chispazo del 
boom 

Pero ¿qué pasó para que éste se produjera? 
Entre el Carvalho editado por un amigo del 
autor («Taruaje», 2.500 ejemplares) y «Los 
Mares del Sur» (300.000) no cambia la dis- 
posición ni el rigor, no cambia Carvalho ni la 
masa verbal de V. Montalbán, 
el desinterés de los sectores más puritanos de 
la crítica nacional y de algunos escritores mo- 
lestos. Fue la pescadilla que se muerde la cola 
Los premios y las atenciones del público ter- 
minaron por apagar los fuegos de la crítica, 
que al tomar partido propiciatorio atrajo a 
más público aún. 


sólo cambia 


BestSell 


Serie Negra 


Ya dijimos que V. Montalbán afrontó una 
novela crónica valiéndose del referente de la 


novela negra, practicando el desguace para 
seleccionar lo que le pudiera servir, Por eso 
rechaza en muchas entrevistas el adjetivo de 
«policiaco» para lo que escribe con Carvalho 
como intermediario entre el lector y él, La 
mirada del investigador privado es 
esos elementos salvados del desguace, así co- 
mo el método de encuesta para acercarse a la 
realidad. Todo lo demás es paisaje social y 
sentimental, crónica morál de una colectivi- 


no de 


dad en un tiempo determinado. 

Con estas claves mestizas de los modos 
americanos y españoles ha conseguido sacar 
adelante un empeño en el cual lleva ya trece 
años con ocho novelas y un estimable número 


de cuentos cortos, de los que salieron en su 
mayoría aquella serie de televisión sobre Car- 
valho de tan infausto recuerdo. 

En cuanto a temas, sus novelas dan mucho. 
para elegir. «Taruaje» partía de la famosa 
canción de doña Concha Piquer y alrededor 
de ella desarrolla lo que parecía ser una histo- 
ria sobre el tráfico internacional de drogas y 
que deviene en historia de cuernos y pasiones 
marchitas que se reavivan. En la segunda, 
«La Soledad del Manager», entra en escena 
Biscuter, su ayudante y personaje secundario 
más importante junto a Charo; el primero le 
cuida el despacho y el estómago y la segunda 
otras partes más sensibles, a la vez que se van 
sucediendo ciertos tejemanejes en una mulri- 
nacional. Hay quien dice que un tipo que es- 
cribe tal cantidad de cosas no lo puede hacer 
bien, pero se ve que este hombre rumia las 
ideas hasta ver cómo sacarles más provecho: 
un personaje de esta novela, direcror de cine, 
cuenta a Carvalho la idea que ha tenido para 
una película, y el esbozo de guión que le hace 
es ni más ní menos que el de su tercera nove- 
la, que no saldría hasta dos años más tarde 
para iniciar el boom. El mito del sur da paso 
a su cuarta novela, «Asesinato en el Comité 
Central», un caso típico de crímen en habira- 
ción cerrada por dentro y sin salida; sólo que 
en las novelas inglesas el asesinado es lo único 
que aparece en la sala y en este caso aparece 
acompañado de 139 sospechosos. V. Montal- 
bán dice que los personajes de esta novela son 
arquetípicos, pero en ella se puede rastrear la 
historia de un PCE que él conoce bien. En 
«Los Pájaros de Bangkok» llega a más expo- 
niendo dos narraciones paralelas que nada 
tienen que ver una con otra, el relato de un 
asesino y una aventura de viajes. Su siguiente 
novela es «La Rosa de Alejandría», una sórdi- 
da historia de prostitución, crímen y sadismo 
de la que el lector llega a saber más cosas que 
ninguno de sus personajes. De nuevo aquí, 
dos años antes de su salida el autor da las cla- 
ves de lo que va a ser «El Balneario», una de 
las novelas con más muertos de los últimos 
tiempos, en la que éstos se van sucediendo 


continuamente a la manera de «El Nombre 
de la Rosa», con un culpable voluntario que 
nos deja sin conocer al culpable real. Un final 
completamente atípico. El ciclo Carvalho se 
cierra por ahora con la reciente «El Delantero 
Centro Fue Asesinado al Atardecer», una re- 
flexión sobre el papel del héroe en la sociedad 
acrual y las miserias humanas en el último 
tramo de la vida, 


LICINIO EN COCA 


La sordidez cotidiama. Si abrimos 
un periódico vemos hechos de sangre en pri- 
mera plana, más adelante un secuestro, y en 
las tripas del diario tendremos narcotráfico 
del grande y del chico, estafas de guante 
blanco y muertos por sobredosis. Pedro Ca- 
sals parte de todo ésto para realizar sus nove- 
las, haciéndose una sola pregunta: ¿quién sale 
ganando? 

Hay que reconocer que demasiadas veces 
el poder corruptor del dinero anda en las tras- 
tiendas de los hechos de crónica negra que se 
nos presentan con otra careta. Y el abogado 
Licinio Salinas, Lic Salinas para sus amigas 
más integracionistas, —personaje central de 
todas las novelas de Casals, que trata de limi- 
tar su clientela a unas pocas personas que le 
satisfacen buenas minutas, se encuentra de 
vez en cuando con el crímen dentro de la at- 
mósfera enmoquetada y climatizada de la 
neoaristocracia financiera. 

Y ahí comienzan sus novelas. El abogado, 
que no quiere perder el cliente, se mete a de- 
tective en medio de tramas que suelen llevar- 
lo hasta las manos ejecutoras y entrever lo que 
hay detrás. Al final sabrá mucho pero contará 
lo justo: los finales de Casals no son éticos, 
pero ya sabemos que la vida tampoco lo 
es. 

En su primera novela ya vemos hasta dón- 
de llega el brazo de la autoridad y es que con 
mucho dinero todo se consigue; «El Primer 
Poder» data de 1981 y en ella se nos presen- 
tan los personajes importantes de la saga: Lic 
Salinas, abogado formado en España pero 
con masters en universidades americanas, y la 
secretaría que le cuida como al hijo que nunca 
tuvo. Ah, como Carvalho, anda prendado de 
una chica de dudoso pasado 

De su segunda novela se vendieron hasta 
diez mil ejemplares en Rusia; se trata de «El 
Intermediario», que nos presenta un caso de 
adulteración de aceite, En «Anónimos Contra 
el Banquero» Salinas debe descubrir a quie- 
nes no dudan en matar con tal de hundir un 
banco. Y ya en su cuarta novela aparecen las 
implicaciones políticas y los crímenes que de- 
sembocan en asuntos de Estado; arranca con 
un atentado que cuesta la vida al Presidente 
del Gobierno en 1985. «¿Por Qué Mataron a 
Felipe?» nos van desvelando poco a poco esta 
incógnita y nos revela que el nuevo Presiden- 
re, Alfonso Guerra, no tendrá la mano iz- 
quierda del anterior. Todo entre postulados 
feroces y originales, pero creibles, La política- 
ficción está de nuevo presente en su quinta 
novela, «¿Quién Venció en Febrero?» (ya sa- 
bes a qué febrero se refiere). Pues parece que 
venció el Consorcio, una organización que 
agrupa a un centenar de multinacionales de 
los sectores claves, 

Con sus tres últimas novelas, Casals se 
adentra en los entresijos del gran tráfico de 
coacína, En «La Jeringuilla» se investiga una 


muerte por sobredosis, que nos lleva a un pa- 
'norama bastante lúcido de la situación actual 
de nuestro país en el mercado mundial de es- 
tupefacientes. «Disparando Cocaína» nos 
ofrece una visión de ésta bajo dos prismas: 
como la perfecta máquina de marar en que se 
ha convertido y como salvadora de economías 
en países hundidos. Y en «El señor de la Co- 
ca» nos esboza quién y cómo consumen cocal 


na y de qué manera se canalizan las ganancias 
que aporta, «No hay dinero más negro que el 
polvo blanco» 

Y ésto es lo que ha dado de sí hasta ahora 
este catalán de cuarenta y cuatro años, que 
promete seguir investigandó en esto de la co- 
ca y sacando nuevas aventuras de Licinio Sali- 
nas con ella de fondo. 


LA O MUSICA DE MADRID 


El tercer y último autor del que va- 
mos a hablar un poco más extensamente es 
Juan Madrid, que, aunque no sea tan prolifi- 
co como otros, sus novelas son las que más 
fuerte te golpean en el estómago. Como un 
buen rock, ou yeah.! 

El es malagueño e iba para profesor, pero 
el franquismo y los certificados de buena con- 
ducta torcieron su destino hacia el periodis- 
mo. Hasta comenzar a parir novelas hizo de 
todo, reportaje, crítica de libros, radio, corre: 
ponsal donde fuera. 
tra en el Grupo 16 y ahí lleva carorce años 
currando, lo que le da independencia para 
contar historias de gentes reales a las que le 
ocurren cosas reales, escritas como a él le hu- 
biera gustado leerlas. Para ello emplea el me- 
nor número de palabras posibles, describien- 


Con veintisiete años en 


do lo que los personajes hacen, no lo que 
piensan. De manera que ya en su primera no- 
vela desechó el monólogo interior, pura hoja- 
rasca inservible para él, repudia la descripción 
de estados de ánimo y se dedica a lo que cree 
esencial: la acción. 

Por entonces, en 1980, ya poseía las herra- 
mientas necesarias y no ha cesado de pulirlas 
y engrasarlas para que cumplan su objetivo; 
los panfletos políticos de su época universita- 
ria le enseñaron la concisión, el periodismo la 
claridad y necesidad de ir siempre al grano, y 


AT RUTA 66 


el cine una especial manera sintética de contar 
la historia. Dice que a veces cuenta con otras 
armas secretas como los boleros de Armando 
Manzanero, las soleares de los Mairena, el jazz 
y las historias que de pequeño le contaba su 
padre, En sus novelas —al contrario que en las 
de Casals— no aparecen grandes banqueros ni 
altos políticos, él relata episodios de una gran 
y jodida ciudad como Madrid y de la aún 
más jodida gente que la habita, Juan Marsé 
dijo de sus personajes que eran unos románti- 
cos fracasados que piden ser leídos con el co- 
razón. 

Sus novelas reflejan la realidad social con 
un agudo sentido del humor, perfecto plan- 
teamiento de las situaciones y mantenimien- 
to de la intriga; pero no hay que quedarse en 
eso, todas esas situaciones, algunos cadáveres 
y ciertas manos rápidas que aplastan narices 


ejercen de pretextos que no deben despistar al $ 


lector para captar «la otra música» 

Hasta ahora Madrid ha publicado cinco 
novelas, tres de ellas protagonizadas por Toni 
Romano, exboxeador, expolicía y en la actua- 
lidad detective cutre-privado al que sólo en- 
cargan casos de vuelos cortos. «Un Beso de 
Amigo», «Las Apariencias No Engañan» y 
«Regalo de la Casa» son los libros que narran 
sus andanzas, y entre ellos «Nada que Ha- 
Cer», con orros protagonizas, para terminar 
con «Hotel Paraíso». Por medio muchísimos 
relatos cortos que publica donde buenamente 
puede, de los que una selección vio la luz en 
el 84 con el volumen «Un Trabajo Fácil» y 
este año «Jungla» nos estremece con otra bue- 
na selección de ellos aún más cortos y demole- 
dores. 


A LA VEJEZ NAVAJAZOS 


Del resto de autores comenzamos 
reseñando a Andreu Martín, hábil combina- 
dor de intriga y acción que ha ganado varios 
premios especializados con algunas de las 
muchas novelas que lleva publicadas, además 
de cuentos y parodias humorísticas en revis- 
tas del género, que su mujer (Mariel Soria) se 
encargaba de dibujar: ellos crearon al detecri- 
ve Sam Balluga, que los aficionados a los có- 
mics conoceréis bien. 

Andreu Martín es también partidario de la 
línea dura de la novela negra. Deudor de 
Hammer y Japrisot, de los que ha extraido la 
constancia de la intriga a través de giros brus- 
<os, usa un fuerte lenguaje que desenfada con 
gotas de humor escéptico y corrosivo. Co- 
menzó en pleno inicio del boom con «Apren- 
de y Calla» —1979=, seguida de «El Sr, Ca- 
pone No Está En Casa» y «A la Vejez 
Navajazos». Para realizar esta última pasó in 
rerminables horas en la Brigada de Investiga- 
ción Criminal de Barcelona para seguir con 
fidelidad el procedimiento policial español. 
Pero su mejor novela fue la cuarta, «Prótesis», 
y desde entonces ha seguido publicando con 
regularidad, llegando a parir algunas grandes 
obras del tema como «El Caballo y el Mono» 
o «Memento de Difuntos», donde juega ade- 
más con el terror y lo fantasmagórico. 

Todas sus novelas tienen como telón de 
fondo una Barcelona gris y populosa, escena- 
rio de escaramuzas y acuerdos entre hampa y 
policía. Su perseverancia y lealtad al género se 
debe, según él, a que es el único válido para 
describir esta sociedad de verdugos y vícti- 
mas, policías y ladrones, opresores y oprimi- 
dos. 


AB RUTA 66 


No se olvida de los niños e intenta intro- 
ducirlos en el género de la mano de Flanagan, 
el detective de EGB que apareció en «No pi- 
das Sardina Fuera de Temporada», a medias 
con Jaume Ribera (a recordar su «La Sangre 
de Mi Hermano»). También formando socie- 
dad con Juanjo Sarto ha creado a Jan Sean 
Osgood, presidente de la FIO, una sociedad 
que está presente en cualquier lugar donde se 
agreda a la Naturaleza. Siempre hay malos 
que queman bosques y maran canguros, ti- 
gres o ballenas; media docena de títulos que, 
si se los regalas al hermano pequeño de tu 
chica, tendrás un aliado en campo contrario, 


Andreu Martín 


-LaOTRA 
La0TRAgota 


A AA 
La gran rovelación 
de la nueva novela negrz española. 


Este año ha convertido en novela el guión 
de «Barcelona Connection», que ya escribiese 
en 1986. 

Otro catalán destacado es Jaume Fuster, 
poco prolífico pero capaz de escribir «El Pro- 
cedimiento», novela con la que logró conectar 
a la primera con la mejor tradición de novela 
negra, Sus narraciones cambién se ambientan 
en esa Barcelona canalla, poblada por hom- 
bres que no conocen más valor que el dinero; 
en ella retrata, con estílo vigoroso y realista, 
las turbias maniobras que conectan a la clase 
alta con el mundo del delito. Su obra es de las 
más violentas y bellas que se han escrito por 
aquí. Creó al detective Lluís Arquer en un 
claro homenaje al personaje Lew Archer que 
Ross Mac Donald creáse a finales de los 
40, 

Siguiendo en Caraluña no podemos olvi- 
dar a uno de los padres de la movidilla, Ma- 
nuel de Pedrolo, que dirigió la colección La 
Cua de Palla (La Trenza de Paja) en los difici- 
les años sesenta, consiguiendo publicar los 
más interesantes rículos internacionales a la 
vez que mantenía en contacto a la gente con 
este tipo de novelas. Como la mayoría de es- 
critores de aquellas tierras, sus textos se pu- 
blican originalmente en catalán para traducir 
luego al castellano los de más aceptación. Este 
hombre, además, ha escrito de todo, desde 
ensayos filosóficos hasta ciencia-ficción (muy 
bueno su «Mecanoscrito de Segundo Ori- 
gen»), pasando naturalemente por las novelas 
policíacas, de las que destacamos «Juego Su- 
cio» y «Morderse la Cola». 


SIN RESOLVER 


En Barcelona también se ha experi- 
mentado con relatos en colectivo, algo similar 
a lo que engendró el Detection Club, socie- 
dad nacida en 1928 con sede en Londres que 
comprometía a sus integrantes a mantenerse 
dentro de los límites del género y a cumplir 
una serie de condiciones. Este antecedente no 
se conservó con Ofelia Dracs al pie de la letra, 
ya que los doce: autores que lo formaron (en- 
tre ellos Jaume Fuster el más conocido, ade- 
más de Antoni Sierra, Jtume Cabré, etc) no 
se pararon en la novela policíaca, sino que se 
adentraron en el terror y la narrativa erótica, 
llegando a conseguir el famoso premio de La 
Sonrisa Vertical. Su obra «Negra y Consenti- 
da», del año 85, es una colección de relaros 
que van manteniendo una ingeniosa intriga 
hasta el desenlace, que suele ser original y so- 
bre todo rápido 

Las narraciones de Ofelia Dracs tienen en 
común ser historias canallas, basadas en una 
traición o superchería, en un desamor. Hay 
casi siempre un incauto, un primo, que prac- 
tica el papel de víctima. Historias en que un 
miserable engaña a otro más miserable que 
al 


POLICIAS ENAMORADOS Y 
DEPORTISTAS RETIRADOS 


El autor más premiado entre los es- 
critores que nombramos es, sin duda, Tomás 
Salvador, Cultivador de todos los géneros, 
descolla ahora en el policíaco, donde ha pu- 
blicado cuatro estupendas novelas en las que 
da vida a una pareja de policías (Luis Arenós 
y Sisa Torriente) que se enamoran en la pri- 
mera, «Cebo Para Unas Manos», cuando los 
eligen para atraer a un asesino de parejas que 
hacían manitas en los parques de Barcelona 
A partir de ahí han protagonizado «Camello 
Para Un Viaje», «Opera Para Un Crímen» y 
«Rehenes Para Un Atraco», enfrentándose a 
drogoras, atracadores y todo tipo de homici- 
das 

De Santander es otro valioso escritor, Ju- 
lián Ibáñez, que comenzó haciendo guiones 
para cine y TVE. Su primera novela («La Tri- 
ple Dama») significó el hallazgo de uno de 
los personajes mejor diseñados, Ramón Fe- 
rreol, antiguo futbolista completamente cas- 
cado ya, que a raíz de una grave lesión llevaba 
diez años emigrado en Francia y que vuelve 
porque el presidente de su antiguo club le 
contrata para hacer de caballero andante de 
una dama, joven y misteriosa, a la que él res- 
petará (hasta el capítulo 33). Tras un par de 
novelas cambia de protagonistas con Novoa, 
más soso que Ferreol, y traslada la acción —en 
su última aventura— a un pueblo de Levante, 
obviando así una de las sagradas señas de 
identidad del género: el marco urbano 


DE TOMELLOSO A OXFORD 


Hablando del tema de la novela ne- 
gra en cuadros rurales hay que referenciar al 
gran Francisco García Pavón, autor que qui- 
zás recordaréis por dar vida al famoso Plinio, 
jefe de la Policía Municipal de Tomelloso y a 
su «ayudante» Don Lotario, curioso persona- 
je, médico del pueblo que entre receta y rece- 


ta ayuda a Plinio en sus investigaciones, pro- 


A 


porcionándole compañía y transporte en un 
Seiscientos que era demasiado para la época. 

¡García Pavón hizo de todo, como la mayo- 
ría de los autores ya bandeados en esto de las 
letras, pero es conocido prácticamente sólo 
por sus novelas, a las que dotaba de trama 
policíaca entre un costumbrismo vivo y gra- 
cioso. El ambiente estaba admirablemente 
reflejado, con un estilo fino y castizo, ironía 
de buena ley y un enorme acierto expresivo, 
A nivel coloquial, no hay duda de que alcan- 
26 esa filosofía popular con que pretendía sal- 
picar a sus personajes en obras como «El Rei- 
nado de Witiza» o «Las Hermanas 
Coloradas». 

Como autor de novela policíaca española 
también podemos considerar a David Sera- 
fin, aunque éste sea el seudónimo que usa el 
profesor lan Michel para escribir sus obras de 
ficción. Este galés estudió Lenguas y Lireraru- 
ras Románicas en Londres, Sevilla y Santan- 
der, y actualmente es caredrárico en Oxford, 
aunque sigue considerando a Madrid como 
su ciudad adoptiva. A su pluma debemos 
uno de los hitos de la novela negra, «Sábado 
de Gloria», su primera novela en la que ya 
aparece el comisario Bernal, el Maigret de 
Madrid, policia a caballo entre sus creencias 
franquistas y los tiempos de cambio, pero 
honrado a carta cabal. Sus dos siguientes no- 
velas, «El Metro de Madrid» y «Golpe de Re- 
yes» también transcurren en la capital de Es- 
paña, mientras que en la última, «Incidente 
en la Bahía», traslada la acción a Cádiz, don- 
de el comisario pasa unas vacaciones que em- 
plea en luchar contra dos enredos a la vez. 
Todos sus originales entramados están saca- 
dos adelante con mucha credibilidad debido 
a la cantidad de datos que aporta. Sus novelas 
se leen de un tirón. 

¡Nombremos ahora a otro autor que mere- 
ce la pena conocerse, Mario Lacruz, quéobtu- 
vo un gran éxito en 1962 con «El Inocente», 
clásico de la literatura de suspense y merece- 
dor del premio Simenon tras ser traducido a 
ocho idiomas. 


LOS PENULTIMOS BUSCONES 


Carlos Pérez Merinero es un autor 
de novelas crueles, bordes y amorales, como 
sus protagonistas, Es decir, nada recomenda- 


bles para espirituds finos y exquisitos. Aleja- 
do de esquemas y modales americanos, entre 
sus novelas destacan «Días de Guardar» y «La 
Mano Armada», que no siguen cánones y tie- 
nen una diferencia subrayable al ser el asesino 
quien se hace cargo del discurso. 

Jorge Martínez Reverte, creador de Gál- 
vez, ha producido sólo dos novelas en el géne- 
ro. La primera, «Demasiado Para Gálvez», es 
novela de periodistas y ladrones en la que no 
faltan algunos policías) que quiso retratar los 
entresijos del caso Sofico. Una de esas raras 
novelas que surgen de vez en cuando y que se 
pueden leer sin levantar la vista ni una vez del 
libro. Con «Gálvez en Euzkadi», una aventu- 
ra con ETA, se cumple el dicho de que nunca 
segundas partes fueron buenas. 

En «La Verdad Sobre el Caso Savolta» 
Eduardo Mendoza rozó este estilo, pero se 
metió de lleno en él con «El Misterio de la 
Cripta Embrujada» y «El Laberinto de las 
Aceitunas». Historias de crímenes, enigmas, 
farsas burlescas y sátiras tanto morales como 
sociales que tienen sus raíces últimas en la pi- 
caresca y el modelo cervantino, La acción se 
narra en estricto orden cronológico desde la 
perspectiva de un único narrador, el persona- 
je principal, detective improvisado y deliran- 
te que acaba de salir del manicomio y cuya 
creación es uno de los hallazgos más felices de 
la obra. Al encontrarse ésta comprimida en 
un marco cemporal muy reducido, los acon- 
tecimientos más inesperados se precipitan y 
encadenan, tan pronco cercanos al esperpento 
como a la novela gótica o a la más exagerada 
parodia de la serie negra. 

Parece que ya se separa del género, «La 
Ciudad de los Prodigios» le ha aupado a la 
cima de los grandes y ahora prepara algo so- 
bre la Barcelona modernista. 

Otro personaje ya clásico es el inspector 
Méndez, creado por el teclear de Francisco 
González Ledesma, ganador del Planeta 84 
con «Crónica Sentimental en Rojo», que salía 
el mismo año en que arrancaba la etapa Mén- 
dez con «Las Calles de Barcelona». Sus nove- 
las son serias y sólidas, desarrolladas a ritmo 
cinematográfico con diálogos chispeantes. La 
intriga es policíaca, pero la esencia argumen- 
ral se ciñe al realismo más auténtico, con per- 
sonajes que él conoce bien al desarrollar sus 
otras facetas de abogado y periodista. 

Aquí deberíamos nombrar, aunque sea así 
por encima, a Santiago Loren, Fel Marty, Pe- 
dro Crespo, Eduard José, Manuel Quinto, 
Martí Sarroca, Fernando Martínez Láinez y 
Eugenio Ibarzábal, que en su novela «La 
Trampa» pronostica la caída de ETA, fiján- 
dola, como no... para el 92, Que consten, 


OVEJAS NEGRAS 


Como tiene que aparecer por todos 
lados, Jordi Sierra y Fabra ha creado al perio- 
dista Daniel Ros para sacar tres novelas en los 
últimos meses (este tipo lo hace todo así). No 
meréce la pena hablar más de él —¿qué se 
puede esperar de un señor que hasta escribió 
en «Pronto»?—. Otro que se las trae es P. Gar- 
cía, que en el año 78 imagina al detective 
Gay Flowers, un típico y tópico investigador 
americano pero bastante homosexual y gra- 
cioso, de ahí su chiste. Su primera novela, 
«Gay Flowers, Detective Muy Privado», no 
estaba del todo mal, pero la flauta había so- 
nado por casualidad, ya que cuatro años más 
tarde rescaró al personaje para realizar cuatro 


novelas en dos años a cual más vomitiva. 
Ahora hace los guiones de ese juego de niños 
que hacen en la tele «a media tarde». 

Situaciones tan desafortunadas como ésta 
sólo fue capaz de superarlas Alfonso Grosso 
en su incursión en el género. Su «Otoño In- 
dio» es una sucesión de despropósitos que 
quieran ser una emocionante novela de mis- 
rerio situada en el Medio Oeste americano 
Este sevillano ya se había acercado tangen- 
cialmente al tema que nos ocupa con «Los In- 
vitados», forjando una trama alrededor del 
crimen de Los Galindos, cuyo interés perdía 
mucho debido a la prosa tan retórica, rayana 
en lo plúmbeo, que este fscritor se gasta 

Más interesantes fueron las exploraciones 
de los dos autores que pondrán el punto y 
final — «Un muerto en los 105», de Cristóbal 
Zaragoza, es una novela de intriga pero sin el 
investigador al uso y sin el clásico elenco de 
sospechosos que tratan de eludir a la ley bus- 
cando cada uno su coartada. En este libro, 
con el que el autor cuestiona la técnica formal 
y el discurso de la novela negra, el interés va 
aumentando gradualmente hasta alcanzar 
una cota que es punto de inflexión para caer 
en picado, con una resolución tan desafortu- 
nada que no se la cree ni él mismo. 

Por último, Raúl Guerra Garrido es un 
novelista con dos obsesiones remáticas: la so- 
ciedad vasca, en su multiforme variedad, y el 
mundo de la técnica y la industria, conse- 
cuencia de su formación científica, Escribir es 
su afición, y su interés por este campo le lleva 
a fundar la Asociación Guipuzcoana de Escri- 
tores, primera y única de su condición en Es- 
paña. Con «La Costumbre de Morir» Guerra 
Garrido logra una norable novela de acción, 
pero sobre todo es una reflexión sobre la ven- 
ganza, pez que se muerde la cola: un ex- 
etarra está condenado a muerte por el hijo de 
una de sus primeras víctimas, que no es más 
que un eslabón de una cadena llamada a per- 
petuarse. El protagonista de «Escrito en un 
Dólar» es un industrial bilbaíno que se ve in- 
merso en una alegoría donde se desvelan y 
detallan importantes claves de la penetración 
del capitalismo americano en España, 

En fin, ya está bien de misterios. Visto pa- 
ra sentencia. Mi 
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VIBRANTE 
VIRTUOSISMO 


por DAVID S. MORDOH 


LA MUERTE DEL INSUSTITUIBLE LOWELL GEORGE ACELE- 
RO EL FINAL DE UNA DE LAS BANDAS AMERICANAS QUE 
MAS HIZO VIBRAR A LA AFICION SERIA DURANTE LOS SE- 
TENTA. RECIENTEMENTE HAN VUELTO A UNIR SUS FUER- 
ZAS EN UN LP QUE, EN SU DIGNIDAD, NOS HA ANIMADO 


A SALDAR UNA DEUDA HISTORICA. 


engo las cejas tiesas de tanto 

arquearlas. Se dice arquear las cejas, 

¿no? Porqué aquí son cada día más 
grupos en el mercado, más gente viviendo de 
ésto, más discos a revisar. Antes, pongamos 
que hasta la llegada del punk, eran los cuatro 
de siempre. Conocías sus canciones, los nom- 
bres de los componentes, sus vidas y peripe- 
cias. Se rendía culto al mico. A partir de 1977 
cambió el enfoque, y acrualmente poseemos 
discografías enteras de bandas sin ni siquiera 
saber si sus líderes son rubios o morenos, có- 
mo se llaman o el instrumento que tocan. 
Ahora hay mucha variadísima 
—aunque no toda recomendable— y nueva. Y 


música, 


frecuentemente, por añadidura, alguno de los 
grupos que rompieron en el pasado —dejando 
un hueco de agradecer— reaparece para aca- 
parar un espacio que en la mayoría de casos 
ya no merece. ¿Cómo no arquear las cejas co- 
mo signo de escepticismo? ¡Las cejas y lo que 
haga falca! 


LOWELL 


No es el caso de Little Feat. Y no lo 
es por dos razones. Primero porque su disolu- 
ción efectiva se produce debido a la muerte 
de Lowell George cuando aún eran un grupo 
a alza. Y, segundo, porque el disco del re- 
torno, pese a la laguna de su personaje base 
fallecido, fue de lo mejorcito de 1988. Ya ca- 
si no recordaba ese ritmo sincopado caracte- 


rístico, mezcla de rock y vacile, de afilada 
simpatía, que tanto vacío llenó durante los 
días que la música americana estaba enferma. 


Little Fear entraron por la puerta de servicio y 


tampoco se fueron por una mucho más dig- 
na, al menos a un nivel de reconocimiento 
masivo. Jamás fueron un grupo de gran im- 
pacto popular ni de inversiones discográficas 
desmesuradas 

Ni siquiera los que movieron lo del NRA 
plantearon reavivar su leyenda con el merca- 
do de cara. Pero esa leyenda existe, siempre 
ha estado presente cual hecho incuestionable, 
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esperando la oportunidad de propagar una de 
las verdades sagradas del rock £ roll america- 
no. De la escuela de Zappa, finos en su hu- 
mor, amantes de pequeños excesos y con más 
instinto musical que todos los contemporá- 
neos residentes en California juntos, los Fear 
consiguieron la /irtle feat —pequeña proeza— 
de estar por encima del bien, del mal y de lo 
humano para los aficionados de pro. Eran co- 
mo superhombres, matemáticos en su perfec- 
ción rítmica, como extraterrestres por su rarí- 
sima visión de las estructuras típicas del rock. 
Una música que quemaba en su origen ne- 
gro, poseída por la gracia bendita del que dis- 
fruta tocando 

Gran parte de estas cualidades =no todas— 
que los convirtieron en firma inmortal per- 
manecen en el nuevo disco. Las raíces des- 
prendiendo vida, los patrones alterados con- 
vertidos en estilo personal, el bloque sonoro 
carismático, Y sin embargo falta algo, la chis- 


6 Little Feat, formación clásica. 


pa de tan perfecto motor: la guitarra y la voz 
de Lowell George. 

Recuerdo una sensación amarga al enterar- 
me de su fallecimiento. A mí las muertes roc- 
keras por excelencia, como la de Janis Joplin, 
Hendrix o Elvis Presley, poca impresión me 
causaron salvo la de Jim Morrison. Y esa de 
George. A ambas les dí muchas vueltas, in- 
eluso creía posible un futuro de Doors y Little 
Fear sin sus líderes, llevados por la inercia de 


músicos que se conocen y se compenetran 
No. Sin chispa no se enciende el motor. Unas 
semanas antes de su muerte se decía que 
dle Fear ya no existían. Rumores cuya consis- 
tencia se debía a las eternas tensiones del gru- 
po, y a la buena acogida del primer LP en 
solitario de George. Rumores que les daban 
por disueltos en abril de 1979 porque sus 
miembros estaban esparcidos en diferentes 
proyectos 

Desde el principio. Desde los días junto a 
Frank Zappa, cuando George y el bajista Roy 
Estrada escapan a las férreas costumbres del 
jefe y forman en 1969, junto a Bill Payne (te- 
clados) y Richard Hayward (batería), Lierle 
Feat. Se decía que aquéllo no podía durar. 
Que era demasiado explosivo. Que Zappa es- 
taba demasiado cerca. El primer disco, por- 
tentoso en su rudimentaria presencia, ganó la 
confianza del público y de los propios prota- 
gonistas. En el cesto, mucho blues (dos ver- 
siones para morirse de Howlin' Wolf), algo 
de country («Crack in your door», «Truck 
stop girl»), rock £e roll con guitarras slide (eco 
de los Stones), Sneaky Pete, Ry Cooder, y 
una espontaneidad encantadora que superaba 
incluso la aureola de calidad de los músicos. 
Todo expuesto directamente, sin la mínima 
intención de sonar acabado, 


Siempre rumores. 


«Sailin' Shoes» (1972) es en cambio una 
grabación mucho más elaborada. Desde la 
misma portada, la primera de una larga cola- 
boración con Neon Park que aún perdura 
hoy, se intuye la dedicación, y por entre los 
sucios y erílicos dejes irrumpe ya la profesio- 
nalidad, tímida aunque señorial. Se encarga 


de contener a las turbulentas personalidades 
de los protagonistas el reputado productor 
Ted Templeman, peón de Warner Brothers a 
la vez probando fórmulas paralelas más co- 
merciales con Doobie Brothers, y más puras 
con Van Morrison. El disco en sí es completí- 
simo; se abre con una canción —«Easy to 
slip»— bajo los patrones imperantes entonces 
en la zona, es decir combinación de guitarras 
eléctricas y acústicas, voces conjuntadas, etc 
Le sigue «Cold cold cold», uno de los múlti- 
ples blues disfrazados del disco (el más for- 
mal y cortante es «A apolitical blues»). «Tee- 
nage nervous breakdown» y sobre todo 
«Tripe face boogie» —vaya sólo de guitarra 
final— son torpedos demoledores, mientras 
«Trouble» y la revisión de «Willin'» mucho 
menos espartana que la del primer LP— apor- 
tan la exuberancia melódica en el que proba- 
blemente sea su mejor álbum —difícil deci- 
sión— y —no tan difícil— uno de los más 
recomendables de la década 


KENNY, SAM £ PAUL 


Un sonido de alta tensión, con ese 
ritmo de solidez bárbara ejecutado a trompi- 
cones, mostraba veladamente la colisión de 
carácteres, situación que acaba solventándose 
con la marcha de Estrada a la Magic Band de 
Captain Beefheart, y el recambio de Kenny 
Gradney. Como complemento, incorporan a 
un segundo guitarrista (Paul Barrére) y a un 
percusionista (Sam Clayton). El resultado 
(«Dixie Chicken») se beneficia del enriqueci- 
miento instrumental, variando el timón de la 
banda hacia horizontes más negroides con la 
producción de George. «Dixie chicken» can 
ción es puro síncope del Mississippi, arreba- 
tadora desde el ritmo al último coro; «On 
your way down» rinde magistral homenaje a 
Allen Toussaint y a toda la influencia blues 
sureña; «Fool yourself» es de Fred Tackett, 
excelente músico de sesión amigo de George 
que se convertirá en personaje clave tras su 
muerte; «Facman in the bachtub» y «Two 
trains» arrastran trazos cufóricos de funk; y 
no puede faltar el Lowell George en estado 


6 Resucitados en 1988. 


puro, desgarrador, con el tema lento de tur- 
no, esta vez «Roll um easy» 

A pesar de la admiración que despierta el 
grupo a nivel prensa, Warner Brothers em- 
pieza a molestarse ante la carencia de benefi- 
.nen de allí 


cios. Pero las presiones no sólo vi 
Los nuevos miembros han roto de algún mo- 
do el equilibrio interno produciendo nuevas 
alianzas: Barrére coincide con Payne en mu- 
chas cosas, George queda aislado en un lide- 
rato ficticio, respaldado únicamente y no 
siempre por Hayward. Con un índice de acti- 
vidad cero, casi todos los músicos se enfras- 
can en sesiones para discos de otros, trabajos 
temporales que siempre se les han dado bien; 
tanto es así que entre los seis forman una de 
la de 


las listas más largas de colaboraciones 
Payne es de nunca acabar— del rock, Payne 
toca para Doobie Brothers y Bonnie Raitt, 
mientras Robert Palmer contacta para que 
colaboren en su debut. Todas esas referencias 
al final convencen a la discográfica a acceder a 
un LP más, sobre todo sí lo graban en los es- 
tudios adquiridos por el colega George Mas- 
senburg en Baltimore. 

«Fears Don't Fail Me Now» se llamó el 
disco de la resurrección. En él demuestran por 
fin el talento conjunto ante las esperanzas de- 
positadas. El bloque como suma de talentos. 
Absolutamente.codas las canciones son consi- 
deradas en la actualidad clásicas de los Fear, 
incluida la revisión en plan medley que hacen 
de «Cold cold cold» y «Tripe face boogie» 
«Rock 8c roll doctor», «Oh Atlanta», «Spa- 
nish moon», en este viaje no hay tregua, pare- 
ce decirle desde la portada Einstein a Norma 
Jean. Se acabaron las locuras de antaño. Bien- 
venida la profesionalidad deslumbrante, 
siempre —eso sí— dentro del marco rítmico 
especial creado por músicos que disfrutan 
trabajando juntos. Al menos eso parecía. Sin 
embargo la realidad no coincidía exactamen- 
te con las suposiciones. Estando Lowell Geor- 
ge enfermo y cada vez más alejado del núcleo 
activo —aún consigue meter tres piezas, entre 
las cuales destaca la fenomenal «Long distan- 
ce love», Payne y Barrére se encargan de 


moldear a su antojo «The last record álbum», 
el primer disco de Little Feat cuyo éxito se ve 
reflejado en los charts y consiguientemente en 
una distribución internacional relevante. Bas- 
tante menos ágil que los anteriores, discurre 
con pulso perezoso de funk lento apoyado en 
adornos de jazz rock 

Otro tanto sucede con el sexto LP, «Time 
Loves a hero», con Ted Templeman de retor. 
no a la producción. Sonido cristalino, sección 
de viento de Tower of Power, George apenas 
presente con la voz, muchos momentos entre 
tenidos pero pocos vibrantes. Junto al gancho 
de «Hero» canción, lo más interesante es una 
versión del entonces —y dhora— desconocido 
Terry Allen (aquí sólo disponible en la banda 
de «True Stories» de David Byrne con una 


ndables co: 


canción, pero con LPs tan recom: 
mo dificiles de conseguir: «Lubbock On 
Everything», «Smokin' The Dummy», «Juá 
rez» o «Blood-lines»). «New Delhi freight 
train». Como pieza entrañable «Missing you» 
no está mal, al igual que «Rocket in my poc 
kew», pero «Day ar the dog races» —firmada 
por todos menos George— peca de incursión 
al temible mundo del virtuosismo instru- 
mental (el guitarrista pone mientras el cos 
trapunto humano en el LP «The Pretende 
de Jackson Browne) 


BILL £ PAUL (NO BILLY PAUL) 


Es un divorcio anunciado. Cada vez 
los puntos de vista distan más entre sí. Explo- 
rar el calor de un gran guitarrista en el marco 
idóneo del blues, o por contra seguir la senda 
que les atribuye grandes cualidades técnicas 
como instrumentistas y buscar la espectacula- 
ridad de los complejos. Lowell George debía 
tomar una decisión, Litele Fear eran suyos. 
Desde el principio, No podía dejarles el nom- 
bre. Tampoco podía dejar a sm grupo. Ni 
quería, por supuesto. Pero un día debería ha- 
cerlo, O debería poner fin al motín. Sucedió 
cuando se vio forzado a bajar la guardia por 
motivos de salud. Ahora necesitaba tiempo. 
Reorganizar la identidad musical del grupo 


no le iba a costar tanto como meter en cintura 
a los demás. Por eso exigió tener a su cargo la 
producción de un doble en directo. Si resu- 
mía la historia de la banda tal como él la veía, 
tal vez Paul y Bill comprendiesen el signifi 


do de Little Feat. Gracias a él «Waiting For 
Columbus» se disfruta de principio a fin 


Porque demuestra que Lowell George prefie- 
re éso a aceptar una suculenta oferta para unir 
fuerzas con Dylan (Mark Knopfler sí acepta- 
rá). Un doble explosivo, entrañable, live, vi- 


vo, donde siempre cabe un guiño al recuerdo 


corge fue miembro temporal de Frater- 
nity Of Man junto a Payne, los que metieron 
la famosa «Don't bogart that joint» en la ban- 
da sonora de la mítica «Easy Rider», y aquí le 
dedican un minuto— entre las obligadas can- 
ciones de la última etapa. 

Y así, resoplando, Litdle Fear llegan a la 
primavera de 1979. La buena acogida del LP 
sólo del líder desencadena especulaciones 
morbosas. Un álbum negro, sin exhibiciones 
de slide mi devaneos jazz rock, hecho con 
mimbres de la más pura tradición soul ame- 
ricana, Recupera «Two trains», recrea una 
canción de Rickie Lee Jones («Easy money»), 
otra de Jim Webb («Hemler's ring»), y 
«What do you want the girl to do», composi- 
ción de Allen Toussaint que Boz Scaggs in- 
terpretaba en su legendario «Silk Degrees» 
(curiosamente Fred Tacketr está presente en 
ambos discos). No menos competente es la 
voz de George, disfrutando de cada canción 
como un niño que cumple el sueño ansiado. 
Eso implicaba no estar de acuerdo con los úl- 
timos esquemas impuestos en Little Fear 
Volvía a hablarse de disolución. Esta vez en 
serio. La muerte sin embargo se adelantó a 
cualquier pronóstico, dejando en la cuneta a 


F R l v o L l D A D E Ss 


O ... Sabido es que Lowell George tocó con Zappa en los LPs «Burnt Wee- 
nie Sandwicha y «Weasels Ripped My Flesh». Pero también se dice que lo hizo en el LP «Hot 
Rats», aunque no apareció en los créditos 
0 ... ¿Sabías que Lowell George fue miembro de los Standells? Sólo unas 
semanas de cantante, cuando echaron a Dick Dodd. 

. «Truck stop girl» es una canción de Little Feat que apareció casi al 
unisono en su primer LP y en «Untided» de Byrds, ambos a finales de 1970. 
6 ... Lowell George, Richard Hayward y Paul Barrére tocaron en el LP 
«Paris 1919» de John Cale. No en vano es su mejor trabajo. 
0 .. Tras la reconversión de Little Feat en sexteto y «Dixie chicken», se 
habla de una conspiración —afortunadamente acallada— para echar a George e incorporar 
como cantante a Robert Palmer, admirador del grupo que los utiliza casi al completo en sus 
tres primeros LPs A 
Rick Harper, asistente de la banda, recordando buenos tiempos: «De 
gira tentamos las guerras de mecheros. Empezó Lowell, que venía y te pedía cerillas, sabiendo que tú 
tenías un encendedor, Se lo dejabas y. antes de encender el cigarrillo, empezaba una conversación 
Cuando estabas absorto en el tema lo encendía y deslizaba el encendedor en su bolsillo. Al final de la 
gira tenía todo un inventario de encendedores Bic. cada uno etiquetado con el nombre y la fecha de 
captura; “Rick 14/1V'z. 
O ... Y Elizabeth George sobre la participación de Ry Cooder en «Forty 
four blues»: «Para relajarse Lowell se dedicaba al aeromodelismo. Construfa aviones. Mientras 
grababan el primer álbum, estuba probundo el motor en un modelo sobre la mesa de la cocina 
cuando la hélice del cacharro le hizo un corte en la mano izquierda biriéndole todos los dedos. Por 
eso Ry toca en la canción: la mano de Lowell vendada parecía una pelota de básquet». WE 
DSM 


uno de los talentos más importantes —insis- 
to— del rock americano. En un hotel del esta- 
do de Virginia, el 29 de junio de 1979, a los 
34 años. 

Una cosa son los rumores y otra la reali- 
dad. Y la realidad de Little Fear sin Lowell 
George era una utopía. Se celebró un concier- 
to en beneficio de la familia con toda la mafia 
presente (las Ronstade, Harris, Larson y 
Raitr, Jackson Browne, John David Souther, 
el futuro miembro Craig Fuller, erc). Se aca- 


bó el inacabado —y por tanto mediocre— 
«Down on the farm», donde lo más relevante 
estaba en el texto de despedida de la contra- 
portada (este «she real last record album» está 
dedicado a... exc etc). Y se intentó poner un 
punto final de lujo en 1981 con el doble 
«Hoy Hoy», recopilación de versiones alter- 
nativas, en estudio o en directo, propias o de 
temas ajenos, alguna canción importante ya 
publicada, y un par de burradas de Payne y 
Barrére. En el interior, explicación tema por 


tema y un librito añadido con mucho gusto 
donde destaca sobre todo lo demás la abnega- 
da dedicación de Neon Park 


FRED £ CRAIG 


Hace un par de años —o uno, o tres, 
poco importa— WEA tuvo la tentación de 
exprimir el catálogo con otra recopilación de 
Lirdle Fear 
matices especulativos. ¿Hasta qué punto se- 


Una tentación en este caso con 


guía interesado el mercado en los Feat? Las 
prospecciones debieron dar positivo ya que 
auspiciaron el retorno a la actividad conjunta 
del grupo. Todo aparentemente igual menos 
el difunto. En su lugar, como voz solista re- 
cluran a Craig Fuller, personaje curtido en 
roots yanquis (Pure Prairie League y Ameri- 
can Flyer, por ejemplo). Más difícil aún era 
suplir la faena de guitarra, pero allí sí el re- 
cambio ofrecía garantías. Fred Tackerr, uno 
de los músicos de sesión más prestigiosos, 
amigo de toda la banda, buen conocedor de 
su espíritu y del sentir de George. Tackett 
casi lo hace revivir, sobre todo en los pocos 
momentos que olvida el lado académico y se 
deja llevar (ler ir roll, Fred). 

Comentado ya en estas páginas hace algu- 


nos meses, sólo añadir que mantiene intacto 


su valor, Un retorno al funky blues del perío- 


do clásico con cierto cuidado en no perder el 
control. Le falta un punto de riesgo básica- 
mente achacable a la edad de los componen- 
tes, aunque en «Let it roll» canción el movi- 
miento por parte del que escucha es 
irreprimible. Y si gracias a él las nuevas gene- 


raciones consiguen interesarse por los discos 


6 Lowell George. 
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anteriores, se habrá saldado una deuda histó- 


rica. 


por KOLEGA 


DESDE EL CORAZON ENFERMO DE UNA INGLATERRA 
CADA VEZ MAS INJUSTA CON SUS CIUDADANOS MAS 
DEBILES, LOS HOMBRES-PAJARO NOS REMITEN UN SO- 
NIDO QUE SABE A SANGRE, SUDOR Y POLVORA. 


eza una de las muchas pinta- 
R das que adornan mi barrio: «Viviré 

cuando me llegue la hora... en estos 
momentos temgo el reloj parado». Los hay que 
no se enteran de nada (mañana es demasiado 
tarde tío, VIVE HOY) y gastan su escaso in- 
genio en tonterías semejantes y los hay con el 
instinto alerta ante la realidad social que nos 
rodea. Entre estos últimos se encuentra Mark 
Nichol, un neozelandés afincado en la Ingla- 
terra de Maggie T., que desde la tribuna que 
le proporciona el liderar una banda de rokan- 
rol de carismática presencia y de agudizada 
visión del entorno en que se mueven, utiliza 
su tiempo en un ejercicio de feedback devol- 
viendo impresionantes artefactos sonoros a 
aquellos que se empeñan en hacer de la vida 
un pasatiempo agradable a los ojos única- 


mente de la gente de buena cuna. Mark Ni- 
chol no pierde el tiempo ensuciando paredes 
con frases de ingenio dudoso sino plastifican- 
do propuestas cuyo presupuesto sonoro re- 
vuelve las entrañas y adornándolas con textos 
que denotan una inquietud social altamente 
loable. ¿Resultado?: se ha convertido, de unos 
meses a esta parte, en compañero inseparable 
de mis noches de insomnio. El y su grupo, 
Birdhouse, no es que duerman en mi misma 
cama sino que de la mano de un torrente de- 
cibélico que les emparenta por línea directa 
con Radio Birdman, Stooges y los Motorhead 
más guarros, colman mis necesidades de rui- 
do como no lo había hecho nadie desde hacía 
mucho tiempo. Se imponía una charla con el 
artífice de un grupo, !purica dinamita, oye!, 
que levanta ampollas entre los censores de su 


país y al que la crítica especializada no trata 
con excesivo cariño («¿Sabes?, el público in- 
glés es encantador pero la prensa nos odia 
Porque, siempre que vienen a nuestros con- 
ciertos, les regalamos unos cuantos escupita- 
jos»). Ejem, será cuestión de no acercarse de- 
masiado. 


¿ALO?... ¿ALO?... 


=A lo que íbamos, a la entrevista. 
Tengo entendido que vuesto compro- 
miso va más allá de unos textos corrosi- 
vos y que predicáis con el ejemplo per- 
teneciendo, alguno de vosotros, al 
movimiento squatrer, ¿Es cierto? 

—La ocupación es una necesidad social en 
un país donde los ricos son cada vez más ricos 
y los pobres caminan hacia la miseria. Hay 
30.000 personas sin casa ni hogar, durmien- 
do en cajas de cartón en las calles de Londres y 
la mayoría de ellos tienen entre 10 y 15 años. 
Sus esperanzas de mejorar son nulas, están 
destinados a morir jóvenes y hambrientos, 
amén de congelados... !QUE PUTA MIER- 
DA!! 
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La expresión está dicha con un 
Enfasis que no deja lugar a dudas: está sin- 
tiendo lo que dice, pero decido cambiar de 
tercio que no es cuestión de profundizar 
cuando el diálogo no ha hecho más que em- 
pezar, 

— ¿Hablamos de los comienzos? 

—Vamos allá: Birdhouse fue formado co- 
mo tal el 30 de Octubre de 1986 y comenza- 
mos tocando aproximadamente cuatro veces 
a la semana. Pero anteriormente habíamos 
tocado como The Cherryfarm Asylum por el 
circuito de bares londinenses durante, por lo 
menos, 10 meses. Era un grupo que contaba 
con mi hermano Grant al bajo, una chica lla- 
mada Colette al saxo, el ex-Irish Cannibal 
Brian a la batería y yo a la guitarra y voces, 
Fue una buena época: hacíamos covers de 
Radio Birdman y Stooges y compusimos 
canciones tales como «Shadow squad» (se- 
gundo LP) o «Don't wanna shake» (primer 
single). Nunca grabamos nada que saliese a 
la venta pero existen maquetas en directo. El 
single debut («My birdman / Don't wanna 
shake») va firmado como Birdhouse pero, en 
realidad, fue grabado como una demo que 
prensé y vendí, rapidísimamente, por mi 
cuenta y en la que el grupo no tenía entidad 
de tal 

Después del single, y con el contrato de 
Vinyl Solution ya en las manos, fue fácil en- 
contrar personal. A Billy Scarr (bajo, ex- 
Soldiers), Max Cantera (batería, ex-Suicide 
Sracion) y Kathy Freeman (guitarra, ex- 
Accelerators), ya les conocía de actuaciónes 
por el barrio, Brixton, y de borracheras con- 
juntas. Johnny Rev (que se quedaría con el 
Puesto de cantante) y yo nos encontramos por 
primera vez, una semana después de haber 
encontrado a los otros músicos, en un night- 
club llamado «Cafe des Artistes» donde aca- 
bamos meando todo el Jack Daniels que nos 
habíamos trincado antes de ser echados fuera 
Su anterior banda se llamaba Mind Garden. 
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Ser originarios de Brixton, ¿de que 
manera condiciona el formato de vues- 
tro rokanrol? ¿Hubiera sido igual de ki- 
ler si procediéseis de un barrio menos 
conflictivo? 

Evidentemente, no. Ese es un hecho que 
ha afectado a nuestra música y a nuestras can- 
ciones. Somos agresivos del mismo modo 
que las calles de Brixton son agresivas, De to- 
dos modos quien cojones quiere un estilo de 
vida yuppie viviendo en los suburbios: la ca- 
lle está donde está y la acción está en la ca- 
lle. 

—¿Es esa acción la que os lleva a escri- 
bir canciones como «Brixtom's bur- 
ning»? 

Really... mira, nuestras canciones no son 
más que lo que nosotros vemos, oímos o lee- 
mos. !'Y no mentimos!! La canción que co- 
mentas (aparece en «Meglamanía») habla de 
las revueltas del 86, cuando literalmente la 
guerra estaba en las calles; las tiendas eran sa 


queadas y la comisaría de policía y otros edi- 
ficios fueron quemados y destruidos. Las ba- 
tallas duraron tres días y cuatro noches, fue 
como en «Mad Max» pero en la realidad. Esa, 
y no otra, es la única manera de responder al 
gobierno que nos ha tocado en suerte: mante- 
niéndote en la lucha por tu libertad y tus de- 
rechos como r'n'r soldiers. 

Aunque este último término suene retóri- 
co en demasía, Mark Nichol contagia convic- 
ción en sus palabras y lo que consigue es 
transmitirme desazón porque, desgraciada- 
mente, la ficción cinematográfica no es extra- 
polable fuera de las pantallas: si en la peli aus- 
traliana la sed de venganza se impuso a la 
razón de la justicia, en Bríxton las fuerzas del 
orden (¿de que orden?) ahogaron las necesi- 
dades del colectivo. En cualquier caso es bue- 
no que haya gente como él (emo creemos en 
ningún gobierno ni organización alguna»), se le 
ve de convicciones asentadas, en un negocio, 
el 'n'r, donde priman las posturas escapistas. 


"ales acción!! Yo, por mi parte, le sigo dan- 
do cuartelillo a Mark 


LAS ENTRAÑAS, La 
CENSURA Y LAS DROGAS 


—Sonar como vosotros (monolíticos, 


speedicos y convincentes) ¿ 
puede conseguir? 

—En primer lugar, y siempre lo he dicho, 
con una pila de Marshalls a la que tienes que 
enchufar una Gibson: no conozco otra com- 
binación mejor. Pero no son solamente los 
instrumentos. Si lo que te impulsa a compo- 
ner es un feeling que te sale desde dentro, 
conseguirás sentir el PODER desde lo más 


mo se 


profundo de tus entrañas. 

—Ya. Sin embargo vuestras canciones 
tienen más fuerza que la quinina y vues- 
tro directo es arrollador, por lo que me 
Pregunto si aparte del feeling del que 
me hablas necesitáis de algún estimu- 
lante para, por ejemplo, subiros a un es- 
cenario. 

—El uso y abuso de las drogas es algo de lo 
mucho que puedes llevar dentro. El espíritu 
de la banda es una mezcla de Jack Daniels, 
coca, speed, hash y cualquier cosa que pueda 


caer en nuestras manos. Cuando tocamos, vi- 


vimos en nuestro propio mundo, Y cuando 
estamos fuera de él, somos como imbéciles 
que necesitamos conseguir algo para obtener 
una perspectiva diferente de esta mierda de 
mundo. Es fácil para nosotros tocar pero es 
duro para nosotros vivir. 

—Y encima, tengo entendido que, la 
censura os tiene entre sus favoritos. ¿Es 
cierto? 

—Yeah! La censura es como una olla en el 
culo de los músicos y cuando hierve te que- 
mas. Con nosotros se cebaron por «Suck this 
bitch» que fue dejada fuera del 12" que se 
editó en UK porque su título hace referencia 
a Maggie T. y nadie quería vender el disco si 


prensábamos la canción. Se grabó en Agosto 
del 87 junto con «Rev it up», «F.U.P.» y «Die 
baby die» en los Flame Studios de Londres y 
en tu país habéis tenido la suerte de que se 
edirara en la versión que Romilar-D sacó del 
«Burnin'up», nuestro primer LP. 

—Después de ese primer 33 editasteis 
un mini live cuyo título, «Raw £ alive» 
es un claro homenaje a The Stooges. 
¿Cual es el primer recuerdo que guar- 
das de dicho grupo? 

—Mi primer acercamiento a The Stooges 
fue a través de Radio Birdman, aproximada- 
mente en el 76, y fue en Nueva Zelanda. Rá- 
pidamente conseguí unas pocas rarezas del 
grupo, siendo el «l gorra right», del sello Sia- 
mese propiedad de James Williamsom, a la 
que más cariño tengo. También tengo alrede- 
dor de media docena de copias del «Raw po- 
wer» editadas en varias partes del mundo. 

—¿Gabba gabba hey o raw power? 

—¿Tengo que contestarte después de lo que 
te acabo de decir? 

—Evidentemente, no. ¿Ace of spa- 
des» o New Race? 

—New Race. 

—En vuestro segundo LP, «Meglama- 
nía», acudisteis a un productor de re- 
nombre: Vic Maile. ¿Qué es para voso- 
tros un productor? 

—Bueno, recuerda que Vic fue el que reali- 
z6 (NUNCA LO OLVIDARE) «Motorhead». 
Trabajar con él fue maravilloso: no arregló 
ninguna canción pero nos felicitaba cuando 
creía que lo habíamos hecho de puta madre. 
A un productor, creemos, se le deben exigir 
dos cosas: ser un buen ingeniero y tener mu- 
cho oído. 

—Estamos de acuerdo. Lo que no me 
entra en la cabeza es la portada tan ho- 
rrorosa que le habéis colocado cuando 
vuestras portadas anteriores («Burnin- 
"up» y «Raw £ alive») eran PRE-CIO- 
SAS. 

—Yeah!, tienes razón: es una portada as- 
querosa. No queríamos sacarla pero, una vez 
más, la compañía pasó de todo e hizo lo que 
le vino en gana. Desde entonces, estamos fue- 
ra de Vinyl Solution porque ellos no son lo 
que proclaman ser. Nuestra libertad estaba 
siendo pisoteada a base de promesas roras de- 
masiadas veces. Nosotros queríamos un 
águila de mirada asesina que estuviera a pun- 
to de cazar su presa y lo que conseguimos a 
cambio fue un jodido juguete de presencia ri- 
dícula. 

—¿Qué significa «Meglamanía»? 

—Es una obsesión particular que padece- 
mos con el poder, concretamente con el poder 
de la música. 

Se adivinan en vuestro último disco 
algunas influencias (coros que recuer- 
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7 NOVEDAD — 
YE está aquí lo que nadie que- 
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«COQL TRASH VOL, 1» 

una nueva cassette para «con- 
naisseurs» de la chatarra del 


roca 


dan a B-52 o aromas rappers) que anta- 
ño eran impensables. 

—Bueno... estamos intentando variar nues- 
tra música pero manteniendo sus tres compo- 
nentes principales: SEX, POWER $ 
GROOVE. La mayoría de las influencias 
aparentes lo son solamente en espíritu, por 
ejemplo la moror city madness o el Detroit 
punk. 


—¿Qué es lo que estáis haciendo aho- 
ra y hacia donde van vuestros pasos? 

—Hemos sufrido algunos cambios. Mark 
Duncan que tocaba el bajo en «Meglamania» 
ha salido del grupo siendo sustituido por 
Nick Farr que se ocupa de la guitarra, pasan- 
do Karhy a tocar las cuatro cuerdas. Hemos 
firmado por Beggars Banquet en UK y esta- 
mos componiendo nuevo marerial para nues- 
tro tercer disco. Además tenemos más expe- 
riencia y ganas que antes para seguir 


DISCOGRAFIA 


buscando nuestro ideal, ya sabes 
POWER MACHINE HEADS! 


MRAWY 


Dice preferir ayudarse del Jack 
Daniels antes que del Four Roses para la con- 
secución de dicho objetivo y estaría encanta- 
do de poder venir a tocar por esos lares en 
cuanto se presente la ocasión. Digo que si el 
fin justifica los medios, idea harto discutible 
por otra parte, me da lo mismo la marca que 
elija para regar su sangre si con ello es capaz 
de hacer hervir la mía. Y te juro que, en estos 
momentos, estoy que me subo por las pare- 
des: toda una tarde en el nido con las trinito- 
luénicas proclamas de estos pájaros de buen 
aguero bien valen un ataque de taquicardia 
Digo también que si tardan mucho en venir 
por aquí soy capaz de irlos a ver en su salsa. 
pero... ¿estará Brixton ardiendo todavía?,.. es 
igual, !!suck thar birch, Birdhouse, y seguir 
dándoles caña!! MM 


(1) eMy birámano / «Don't wanna shake» (single. Powernouse Records. 1986) 


(2) «Burnin'upa (minéLP. Vinyl Solution: 1987) 
(9) «ev up» (maxi Vyl Solution. 1987 
(4) «Bumin'upa (LP, versión española, Romilar-D. 1988) 


Contiene (2) y (3) además de la canción eSuck this bltoo que se descolgó del max;(3) por una dentellada de la censura. Podría 
soltar una retañila de adjetiwos con los que intentar acercarte elo aqui prensado, pero no lo voy a hacer, Simplemente te voy a 
“decir que lo que ásta gente destila es alrock makarra lo que el oxigeno a la vida: lo uno no se comprende sin lo otro. ¿Exagera- 


0?... ¡ni un pelo! Mira, no te cuento lo del espíritu heredado 


del Detrolt punk porque ya te lo habrán soltado mil veces (y es 


verdad), pero la batidora con a que recuperan la escuela GBH («FU Pa o «My wicked wayn)es de una eiiencia que aplasta yla 


a («Sick boya o «No morex). Con esta gente los partys están 


bario nunca las agradecerá lo bastante dada la ingente cantidad de 
nir desde que Birdhouse entraron en mi vida. Y por si fuera poco, la 


ice, que la entrada de «Ole, baby, die s puro Simple 
18) díco se entende). 


podría haber sido en España»), contiene materia de (2) (3)y 


estaban lo suficientemente claras, y viene enfundado en una portadé 
"veinte minutos de exceso sónico que producen un baile de neuronas 


astlistica echando mano, incluso, de un órgano (Katty se encarga de 6). Los coros de «The devil looks alter his own... y 
«Teenage adi recuerdan a E-S2, la influencia rapper se deja ver en We got Ine power, y «Shadow squada (Mark y yo colnciór 


Contactos: Powerhouse 26 Brockwell Ct. Effra Road, London SW2 1NA, UK 
Gracias a la Fábrica Magnética y Romilar-D por su cooperación para conseguir esta entrevista, 


con THE PHANTOMS, DAVIE ALLAN ¿ 
THE ARROWS, CONNY 4 THE BELLHOPS, 
BENNY JOY, THE CRESTONES, TOMMY 
BELL, EDD «KOOKIE» BYRNES, THE SHA- 
DES, ANDRE WILLIAMS £ THE DON 
JUANS, THE FRANTICS, THE SENSATIO- 
NALS GUITARS OF DAN 2 DALE, JONAT- 
HAN WINTERS £ THE MARTIANS, THE 
BOB KEENE ORCHESTRA Y OTROS. 


Una Infame colección de música estúpida y 
Todo sonoro: 


bl Rockabilly, hot-rod music, surf, fuzz 
guitars, crooners, bandas Instrumentales, 


northwest punk, rock and roll, actores (¡Edd 
«Kookle» Byrnos de «77 Sunset Strip»l, 
¡Frank «Acertijos» Gorshin de «Batman»!), 
psicópatas (Albert de Salvo y su «Estrangu- 
lador Nocturno»), hits nos («Enamora- 
dos De Una Conejita Del Playboy Club»), hits 
memos («Nes Nos Na Na Na Na Nu Nu») y 
otros engendros que dejan a la cultura occl- 
dental como un sucio trapo. 

¡No te plerdas esta solemne idiotez y reser- 
va tu ejemplar enviandonos tus datos y 700 
ptas en gro postall. ¡Nunca encontrarás un 
modo más estúpido de malgastar tu dinero! 


NOTA: esta cassette no se empezará a servir hasta 
septiembre, sólo aceptamos giros postal 


55 AUTA 66 


por JAIME GONZALO 


¡SACRIFICIOS HUMANOS! ¡JUNGLAS TENEBROSAS! Desde el punto de via alimenticio, ta 
¡NATIVOS ANTROPOFAGOS! ¡EXPLORADORES eres el bomb la 
DEVORADOS! ¡BANQUETES TERCERMUNDISTAS! 


¡RITOS PAGANOS! ¡CARNE CRUDA DE HOMBRE 
BLANCO... 


lugar a duda 


«La Cocina Caníbal», Topor 


1 neorrealismo, las comedias 
costumbristas de Toto y Alberto Sor- 
di y lo: > - 


rados en las si 


de esta min 
a. El spaghetti-western, dive 


es de «Alien» y un nutrid 


italiana ha sabido 
jenos a su há 


n un inexpugnable 


rigidas más hacia p 
tilos temáticos propiamente 
transformadas en efímeras modas po 
pulsivo sentic 


del exploitation que caracte- 
al séptimo arte italiano. Realizadas con 
az. repercusión 


Jounidense, 


exprimir rápida y económicamente 
y 


original hasta que,'una vez ada ésta, se 


deba buscar otro prototipo a expolíar. Sus in- 


, no han sido sino los 


entuados por 


al exceso —más 


l«SLAVE OF y Y «and 
(E CANNIBALGOD” a ANDRESS [tas 


TA 36) 


CH b El subgénero de los zombies ha sido sin 
STACY KEA! ouse Calls! lugar das el más abundante de esta va- 
ARING N- a 
by 


cas y terminales características 


ñ d -EASTMAN! 
|Eirectea by SERGIO MARTINO-E 
irectea 


amplio aba 


ico— fueron un caldo de cultivo idóneo 
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(Medical Deviare] 


AQUARIUS RELEASING INC, 


para que los aficionados al cine de terror lo 
consagrasen entre sus apetencias favoritas 
Sin embargo esa no fue la consecuencia más 
notable de tan putrefacto hallazgo. 
Espiritualmente endeudada con el ilustre 
clan de pioneros del «horror de arte y ensayo» 
italiano (1), y materialmente influenciada 
por «La Noche De Los Muertos Vivientes» de 
George Romero y la filmografía íntegra de 
Herschell Gordon Lewis (2), apareció a me- 
diados de los 70 una cantera de jóvenes direc- 
tores enarbolando una nueva propuesta que, 
aunque derivada directamente del dantesco 
holocausto de los difuntos resucitados, pro- 
ponía una condensación, ultracruenta, de los 
factores más abyectos de la fauna zombie 
Ruggero Deodato, Sergio Martino, Um- 
berto Lenzi, Luigi Cozzi, Antonio Margherit- 


í y otros realizadores coincidieron en aislar 
las implicaciones antropófagas de los films de 
zombies —que por supuesto eran uno de sus 
atractivos más sobresalientes— y reestructu- 
rarlas en un ámbito argumental virgen y an- 
tropológicamente más adecuado. Sus atroces 
creaciones empezaron a brotar como un viru- 
lento tumor maligno desde el depósito filmo- 
gráfico de cadáveres vivientes, agrupándose 
en una retorcida ramificación del árbol ge- 
nealógico zombie, el canibalismo, que rege- 
neraba bruscamente la licencia de explotación 
del tema sin apartarse demasiado del esque- 
ma central y multiplicaba sus posibilidades 
de renovación comercial precisamente cuan- 
do estas comenzaban a expirar. 


Algunas teorías disienten de esta relación 


consanguínea y prefieren equiparar el cine de 
caníbales con las biker-movies de los años se- 
senta (o hell-angel's movies) por compartir 
similares parámetros infra-artísticos y coinci- 
dir en sus contenidos. De hecho es cierto que 
subliminalmente esconden el mismo mensa- 
je: un colectivo de individuos que rechaza la 
conducta civilizada y atenta contra todos 
aquellos congéneres que no pertenezcan a su 
tribu, ya sea mediante el asesinato premedi- 
Pero esta hipótesis 
parece poder sostenerse sólo por la casuali- 


tado o el sacrificio ritual 


dad 

La interconexión existente entre el cine de 
zombies y el de caníbales es evidente. En am- 
bos hay un núcleo único —la sublimación ab- 
soluta de la violencia visual mediante un acto 
tan definitivo, y morbosamente documenta- 
do, como es desnaturalizar el significado jurí- 


FILMOGRAFIA SELECCIONADA 


0 ANTROPOPHAGOUS (1980) 

Expertos y neófitos coinciden en catalogar este film entre lo peor del «giallo» (así se denomi- 
na a la corriente de películas italianas de horror, literalmente significa «amarillo»), En lo que a 
mi respecta es una de las más fascinantes series-Z de la historia, Tediosa, eso sí, pero exulcante 
de sordidez y concebida con un macabro sentido de la faralidad. Klaus, un aristócrata griego 
de rostro desfigurado que padece decadencia terminal, ha sido víctima de un oscuro trauma 
familiar que le ha sumido en un estado de profundo retardo mental (similar al autista ausen- 
tismo zombie). Desde entonces vaga por su isla devorando a todos los habitantes. La llegada de 
unos forasteros desencadena el apocalipsis final: interminables persecuciones por las lúgubres 
catacumbas de su mansión gótica, audaces escenas de degradación gastronómica (abre en canal 
el estómago de una embarazada, le arranca el feto todavia vivo y, naturalmente, se lo come) y 
un desenlace que se consagra como el mayor acto de masturbación canibal aparecido en panta- 
lla (su depravación le empuja a desgarrarse sus propias tripas y agonizar mientras ingiere sus 
viscosos intestinos). Dirigida por el reyezuelo del exploitation italiano Joe D'Amato (su verda- 
dero nombre es Aristide Massaccesi, autor también de un copioso aluvión de pornos donde 
destacan varios episodios bastardos de Emanuele y títulos ran explícitos como «Il Ginecologo 
De La Mutua», «Porno Immagini Di Un Convento», «Orgasmo Nero», «Porno Holocaust», 
«Orgasmo Infernali» y «Bocca Golosa» entre muchos otros), y protagonizada por Tisa Farrow 
(hermana de Tina, con antecedentes en el «Zombie» de Fulci) y George Eastman (seudónimo 
de Luigi Montefore, colaborador habitual de D'Amaro como semental de sus sex-films y 
responsable del guión de «Antropophagous» bajo el alias de Lewis Montefiore). En USA se 
estrenó con el título de «The Grim Reaper» y en 1981 hubo una secuela, «Aniropophagous Il» 
(también conocida por «Rosso Sangue» y «Absurd»), que D'Amato firmó como Peter New- 
ton, uno de sus múltiples nombres de recambio. 


0 APOCALIPSIS CANIBAL (1980) 

Coproducción italo-española, dirigida por Vincent Daón, que se inspira sin manías en los 
descubrimientos de George Romero. Una fuga radioactiva de una central estadounidense 
—aunque el realizador no se molesta en disimular detalles como las matrículas de Barcelona 
que pueden verse en los coches o el uniforme de la guardia urbana de esta misma ciudad que 
visten los policías— obliga a sus responsables a enviar un comando de mercenarios a un remoto 
país africano donde puede ocurrir lo mísmo en otra planta nuclear. Una vez allí descubren que 
han llegado tarde y que todos los nativos se han transformado en caníbales. Incluye los habi- 
tuales festines de vísceras e higadillos, pero destaca la singular truculencia de los efectos espe- 
ciales y un plano en concreto donde un lugareño contaminado perfora el cuello de la protago- 
ista con la mano y empeza a hurgar en el interior de su cabeza hasta que le revienta los ojos 
desde dentro, le resquebraja el cráneo y le extrae pedazos de cerebro que después saborea como 
el más refinado de los gourmets. Incluye banda sonora a cargo de los histéricos I Goblin, grupo 
de rock (2) habitualmente empleado por Dario Argento. 


O CANNIBAL FEROX (1981) 

«Esta es una de las películas más violentas jamás filmadas. Contiene veinticuatro escenas de 
hárbara crueldad y sádicas torturas gráficamente documentadas. Si le ofenden las imágenes repul- 
sivas y desagradables, por favor, no vea este film». Así de sensacionalista era la propaganda de 
«Cannibal Ferox» (aka «Make Them Die Slowly», «Mátalos Lentamente»), realizada por Um- 
berto Lenzi como una extensión de sus previos ensayos con el tema «Mangiari Vivi Dei Canni- 
bale» (1979) y «City Of The Walking Dead /Incubo Sulla Citta» (1980). Es la pelicula cani- 
bal por excelencia, Más repelente que el «Holocausto Caníbal» de Ruggero Deodato, contiene 
absolutamente todos los ingredientes y elementos clásicos del celuloide antropófago, desarro- 
lados con sádica exactitud y empaquetados en una ingrata sobredosis de hiperrealismo del 
mal gusto. Un grupo de antropólogos llega al Amazonas en busca de la legendaria y remota 
tribu de los cannibal ferox. Durante la búsqueda se encuentran con unos traficantes de droga 
extraviados en la jungla y uno de ellos, bajo los efectos de la marihuana, viola y asesina a una 
nativa caníbal desatando la ira de los suyos. A partir de aquí la película se transforma en una 
desproporcionada sucesión de horrores: una de las antropólogas es suspendida de unos garfios 
que han clavado a sus pechos, otra sufre en vida la amputación de un seno y una pierna que son 
devorados delante suyo mientras agoniza, y el traficante violador se lleva la peor parte. Primero 
le castran y se comen su pene, después le cauterizan la herida para alargar el suplicio, a conti- 
nuación le seccionan una mano y finalmente le hacen arrodillarse bajo una mesa con un orificio 
por donde asoma la parte superior de su cabeza, le sierran el cráneo a golpe de machete y toda 
la tribu —en una escena similar a otra aparecida en «The Faces Of Death Pare 1»— le arranca 
calientes y tiernos pedazos de sesos que luego mastican sin manías, De propina se añaden 
secuencias reales de crueldad animal (sacrifican a un cocodrilo y se comen su cerebro) además 
de otra en la que el drogadicto le saca un ojo a un narivo con un cuchillo. Los productores del 
film alardeaban de que había sido prohibido en 31 países. ¿Alguien da más? 


O CANNIBAL GIRLS (1972) 

Austero largometraje canadiense, dirigido por Ivan Reitman (productor de los primeros 
films de David Cronenberg y realizador y protagonista de «Los Cazafantasmas»), que relara las 
desviaciones culinarias de un grupo de muchachas controladas por un extraño místico. Posee 
bastante sentido del humor pero muy poco gore... a pesar de que, como buen producto de 
AP, incluya el gimmick de un timbre de aviso para prevenir a los espectadores más sensibles 
de que se avecinaba una escena escabrosa. Naturalmente en España se omitió este detalle (a no 
ser que el dispositivo no funcionáse cuando ví la película en el cine Pelayo de Barcelona) 
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0 CANNIBAL HOLOCAUST (1980) 

La «Emmanuelle» de las películas de caníbales. «Holocausto Caníbal» constituyó, en su 
tiempo, toda una conmoción. Instaurándose rápidamente como un clásico del género, este film 
de Ruggero Deodaro almacenaba todos los símbolos al uso pero añadiendo absurdas pretensio- 
nes de documental «verídico». Una exploración de rescate regresa a Nueva York con las pelícu- 
las filmadas por un intrépido grupo de periodistas que han sido devorados por los caníbales. 
En el celuloide descubren todo tipo de atrocidades (indígenas empaladas, amputaciones, des- 
membración real de una tortuga, etcétera) pero, sin duda, lo más asombroso es que recoge «in 
situ» la horrible muerte de los periodistas, que son despedazados y comidos por los indígenas. 
Técnicamente era una pesadilla, lo que descalificaba cualquier intento de rigurosidad por parte 
de sus responsables (planos de pena, ritmo narrativo a trompicones, pésima actuación) que, no 
obstante, infileraron sexo y desnudos tanto como pudieron y sin el menor asomo de buen 
gusto. La música era de «film-erótico-italiano-de- la-época» y el guión se atrevía a insinuar 
moralina otorgando a los periodistas una falta de escrúpulos que justificaba su terrible fin. La 
mejor no, pero si la más pintoresca. Desencadenó una secuela titulada «Jungle Holocaust» 
donde, siguiendo la línea sensiblera, intentaba una aproximación más comprensiva hacia los 
caníbales... aunque no exenta de crueldad (es posible que esta cinta haya sido distribuida en 
vídeo bajo el título de «Holocausto Caníbal 11»). 


0 Y ADEMAS... 


«Cannibals in The Streets» (1982) 

John Saxon —indestructible, como su bisoné— es una «boina verde» que en Vietnam es 
contagiado por un «virus caníbal». De regreso a casa arma la de Dios y el gore campa a sus 
anchas. Dirigida por Antonio Margheriti, otro artesano italiano de estos menesteres, y rodada 
en Georgia, Muy violenta y también titulada «Invasión Of The Flesh Hunters». 

«Cut And Run» (1985) 

Dubitativa imitación de «Las Colinas Tienen Ojos» —cuenta con la presencia del actor Mi- 
chel Berryman, el calvo de ojos saltones— firmada por R. Deodato. Un loco controla a una 
pandilla de caníbales y los lanza contra los fabricantes de cocaína que se esconden en la jungla. 
¿Rayita o muslo? 

«Eaten Alive By The Canibals» (1980) 

Otra de U. Lenzi. Esta vez se trara de una secta de Guinea —ripo Jim Johnson— que cree en 
el dolor como elemento purificador. A este toque de masoquismo hay que añadir varios puña- 
dos de intenciones sádicas que convergen en mutilaciones a granel, machetazos, castraciones y 
un suicido colectivo final con visos de ritual a-lo-Guayana. También incluía generosos desnu- 
dos y técnicamente disponía de un cruento punto de vista en lo que a escenas «duras» se refic- 
re. 

«Frightmare» (1974) 

Producción británica, dirigida por Peter Walker, que narra la historia de dos bondadosos 
ancianos que en realidad son caníbales. No es tan obvia como sus parientas italianas, pero a 
cambio dispone de un buen sentido del «gore» y una realización impecable. 

«The Hills Have Eyes» (1977) 

El clásico de Wes Craven. Una familia decente americana es hostigada en el desierto —se les 
estropea el coche— por otra Familia de extraños murantes. El patriarca ha sobrevivido a un test 
atómico, aunque su cerebro no. Y sus chavales son cuatro gañanes que comen carne humana 
punto están de hincarle el diente a un bebé!). Salvaje, divertida y notable... aunque poco vi- 
rulenta. 
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dico de las víctimas al convertirlas en mero 
producto alimenticio— y varios factores co- 
múnes. Al igual que los zombies, los nativos 
antropófagos actúan movidos por impulsos 
mecánicos. Son dos sociedades guiadas por 
un instinto en estado puro, no precisan exce- 
sivas justificaciones argumentales —ni muer- 
tos vivientes ni salvajes suelen tener diálogo— 
y sus miembros adquieren entidad a través 
de la multitud y no del individuo. En masa, 
unos y otros, conspiran brutalmente para 
amenazar los sistemas de seguridad que pro- 
tegen al espectador. No predican la murtila- 
ción del splatter ni el shock en cadena del go- 
re, aunque ambos estén presentes en su 
método, pero exaltan, con bárbara coreogra 
fía, el más cruel castigo a nuestro subcons 
ciente; ser devorados en vida —rara vez se to 
man la molestia de evitar sufrimientos al 
infeliz que cae en sus manos, prefieren ir al 
grano... despedazando, masticando y engu 


lliendo mientras las entrañas todavía palpi 


tan— por un individuo de nuestra propia es 
pecie. Una insinuación aterradora que reduce 
a cotidiano lo monstruoso y transtorna pro- 
fundamente los esquemas que nos indican 
donde acaba y empieza la locura. 

En este sentido el cine de caníbales es una 
prolongación pluscuamperfecta de los zom- 
bies films, o de la sustancia de éstos, que aca 
ba adoptando una sintomatología propia y 
erigiéndose como uno de los pocos y más sin- 
gulares géneros nacidos en el cine italiano de 
la década de los 70. Su elaboración es obvia- 
mente gemela a la del spaghetti-zombie (un 
reducido grupo de científicos y/o periodis- 
tas, usualmente americanos, atrapados en un 
medio ambiente hostil y acosados por una ca- 
terva de voraces e infrahumanos seres que só- 
lo aspiran a hartarse de carne) pero incide 
mucho más en el sadismo cinemático que en 
la repulsión gráfica, Es la ilustración de la 
violencia llevada hasta límites pornográficos, 
el apelativo comercial de disgustar ante todo 
y sobre todo, el desmenuzamiento concienzu- 
do del elemento desagradable. 

Hasta la aparición de este puñado de lar- 
gometraje italianos, el canibalismo en el cine 
se había reducido a las leves insinuacines que 
flotaban en el ambiente de la más popular sa- 
ga cinematográfica de Tarzán. Sabíamos que 
los gaboni y otras tribus feroces, a las que 
Johnny Weissmuller mantenía a raya, tenían 
fama de cocinar en una caldera a todo explo- 
rador británico que se aventurase en su terri- 
torio. Pero nunca se nos dieron las pruebas 


necesarias para corroborar el rumor (en «Car 
nibal Artack», 1954, una tardía deformac 


de la serie de películas inspiradas en el perso- 
naje de cómic Jungle Jim donde Weissmu- 
ller se interpreta a sí mismo, se hacía referen- 
tribu de — ex-caníbales) 
Posteriormente a la extinción del género sólo 


cia a una 


han habido aisladas apariciones del tema (3) 
que en ningún caso llegaban a ser tan tremen- 
damente explícitas y ofensivas como en «Ho- 
locausto Caníbal», «Cannibal Ferox» o «Apo- 


calipsis Caníbal» 


Técnicamente todos estos rítulos han ado- 


lecido de la mínima identidad. Como fiel 


modelos que son de la fórmula más determi- 
nante del exploitation fueron rodados con 
En la 
mayoría de títulos el montaje, la fotografía, el 


parcos presupuestos y en escasos días. 


guión y la ambientación (muchos de ellos se 
filmaron probablemente en Guinea, o incluso 


en parajes bastante menos glamourosos) son 


factores secundarios, supeditados a un argu- 
mento lo suficientemente truculento como 
para justificar descuidos irritantes y una ge- 
nerosa y sublime exhibición de ineptitud for- 
mal. Tal incompetencia es igualmente atri 

buible a unos repartos atestados de infames 
actores —incluyendo a los extras caníbales— y 
a unos directores tan tajantemente expediti- 
vos que parecen depositar sus conocimientos 
sólo en las escenas más cruciales del film, 
abandonando el resto de la película a su más 
miserable y desasistida suerte. Por supuesto 
sería absurdo pensar en uno de estos films 
realizado de modo convencional, por un elen- 
co técnico respetable y un cuadro de actores 
de método, con algún tipo de ambición artís- 
tica. Son valores incompatibles, por lo menos 
de entrada, con las frugales necesidades esté- 
ticas del exploitation. Aún con todo hay que 
notificar la eficacia de unos efectos especiales 
austeros pero visualmente resolutivos y la ha- 
bilidad de algunos realizadores para manejar 
con funcional pragmatismo argumentos deci- 
diamente inverosímiles. 

Pero seamos consecuentes, ¿qué importan- 
cia tienen todas estas menudencias si la san- 
gre fluye a borbotones, si las mutilaciones son 
cuidadosa y salvajemente reproducidas, si el 
sufrimiento de los protagonistas y el sentido 
de la aberración de sus torturadores es tán 
gloriosamente angustioso? Ninguna, Some- 
tiendo cualquiera de estas películas a una 
descomposición molecular sólo encontrare- 
mos un esplendido y primario sentido de la 
brutalidad. Y ese, en definitiva, es el mensaje 
fundamental de las películas de caníbales. 

La desaparición del subgénero, predestina- 
da por su exigua longevidad comercial, nos 
ha privado de uno de los fenómenos cinema 
tográficos más extremista de todos los tiem- 
pos. Ni antes ni después de su corta vida ha 
habido nada que se le parezca, nada que haya 
arentado con tanta crudeza contra la razón y 
la resistencia moral del espectador, nada tan 
rotundamente perturbador y subversivo co- 
mo este residuo de paganismo primitivo que 
desprecia, con arrogante determinación, los 


más seculares tabúes de la civilización cristia- 
na y expone una macabra amplificación de 
nuestras más recónditas pesadillas sexuales. 
¡Buen provecho! MM 
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«Manhunter» (1980) 

Los que han podido verla, dicen que esta co-producción italo-española es perfectamente 
ignorable. Aquí, dado nuestro desconocimiento sobre el film, nos limitamos a señalar que 
dispone de rubia-maciza a la que secuestran gangsters. Posteriormente se extravía en «junglas 
infestadas de caníbales». No, muy prometedora no parece. 

«Massacre In Dinosaur Valley» (1986) 

Otra rareza inédita en nuestras pantallas. De procedencia americana mezcla a paleontólogos, 
traficantes de esclavos, fósiles perdidos, zonas prohibidas, sexo, pirañas y algo de canibalismo. 
«Dr. Butcher MD» (1979) 

Dirigida por Francesco Martino, bajo el original seudónimo de Frank Martin, es un acopio 
de plagios de George Romero. Pero tiene su gracia. El viejo protoripo de científico-loco desem- 
polvado en una remota isla plagada de pigmeos indonesios caníbales, grupo de investigadores 
americano, lobotomías a marisalva, zombies y unos cuantos flashes de repulsión pura (además 
de las guarradas habituales, los caníbales se beben la sangre que le mana de la yugular a un 
desgraciado que se empala vivo y antes de acabar con sus víctimas les arrancan los ojos en vida 
y se los papean allí mismo como aquel que se marca una de pulpitos). También titulada 
Queen Of The Cannibals», «La Regina Dei Cannibali» y «Zombi Holocausto». 
«Slave Of The Cannibal Gods» (1977) 

Intentona de aproximación comercial al género firmada por Sergio Martino. Ni la presencia 
de Stacey Keach y Ursula Andres como protagonista pudo conseguir la imposible tarea de 
adecentar un subgénero tan nauseabundo, Habían serpientes gigantes, muslamen de Ursula a 
todo trapo, momias, indígenas caníbales y jungla de Nueva Guinea por todas partes. Pero la 
ausencia de contenido «gore» explícito convirtió el film en un plomo. 

«Survivel» (1977) 

Estrenada en España con el más delator título de «Supervivientes De Los Andes», esta 
producción mejicana dirigida por el g-e-n-i-a-1 Rene Cardona Jr. (aunque no tanto como su 
padre, rey del trash azteca que firmó casi toda la saga de «Santo El Enmascarado» y una 
abultada lista de porquerías sin parangón) reproducía la catástrofe del avión peruano que se 
estrelló en los Andes... y de los supervivientes que se ven obligados a devorar a sus difuntos 
compañeros para sobrevivir. La realización era decente, pero la película es un rostón, Además 
no había ni una sola escena repugnante y pretendía filosofar, religiosamente se entiende, sobre 
si un acto así podía ser justificable. Puaj. 

«White Cannibal Queen» (1985) 

Incursión, algo tardía, de nuestro minusvalorado Jess Franco. Como siempre en su caso se 
trata de un magnífico absurdo, narrado con soporífero ritmo y sometido a extraños movimien- 
tos de cámara. Por los resultados se diría que, de todos los títulos aquí citados, es el que de 
menos presupuesto dispuso. A los caníbales —que atacan y devoran una expedición— se les 
pueden ver anillos de boda en los dedos y marcas de bronceado en la piel WM 

NOTA: la gran mayoría de estas películas están disponibles en España a través del vídeo. 
aunque no siempre es fácil localizarlas. 

BIBLIOGRAFIA CONSULTADA: «The Gore Score» (Chas Balum, Fantaco 87), «Horror 
Holocaust» (Chas Balum, Fantaco 86), «Incredibly Strange Films» (Varios, Research 86), 
«The Psychotronic Enciclopedia Of Film» (Michael Weldon, Ballatine 83). 
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0 Charlie Feather y Tav Falco. 


por TRASHMIKE 


EN ELLADO OSCURO DEL ROCKABILLY, ENTRE LAS LEYEN 

DAS DE LA SUN Y LOS ROCKERS MAS ANONIMOS, HABI- 
TA ESTE CLASICO QUE NO MERECE SEGUIR EN EL LIMBO 
NI UN MINUTO MAS. UN FUERA DE SERIE QUE HA SOBRE- 
VIVIDO CON INUSITADA RESISTENCIA AL PASO DEL 


arece mentira que alguien 


TIEMPO Y LAS MODAS. 
que ha superado la barrera de los cin- 


p cuenta y cinco pueda grabar en ple- 


nos años 80 una versión de «Blue suede 
shoes» que es puro pecado. De él se ha dicho 
que es «el hombre más importante de la his- 
toria del Rockabilly» y «un gran mentiroso». 
La personalidad de Charlie Feathers fue 
siempre algo peculiar y, al contrario que mu- 
chos intérpretes, estuvo inexorablemente li- 
gada a su producción. Como el propio Colin 
Escort reconoce rel peor enemigo de la carrera 
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de Charlie era él mismo». Nunca se preocupó 
realmente de las posibilidades comerciales de 
su propia labor. Siempre recorrió sellos me- 
nores fabricando una música mágica y con un 
cariz eminentemente obsesivo, casi místico 
Cuando conseguía aproximarse al círculo de 


amistades y compañías que le convenían, al- 
go provocaba un nuevo distanciamiento y la 
pérdida de la posibilidad de conseguir un 
buen contrato. No obstante, le seguía impor- 
tando todo un bledo. Con todo ésto, ¿qué 


diablos tenía este palurdo para que actual- 


mente se haya creado un auténtico culto alre- 
dedor su persona? ¿Qué demonios contenían 
sus composiciones para que se dé tanta rele- 
vancia a este hijo del Profundo Sur?. 


QUE SUCEDE CUANDO UN 
REDNECK VE LA LUZ 


La música creada por Feathers du- 


rante toda su carrera es algo fuera de lo co- 


mún. Su estilo es inconfundible. El sonido se 


basa en la crudeza de la interpretación y en 


esa parca instrumentación, tan escasa como 


efectiva, Su guitarra rasga con una fuerza 
inusitada mientras ese riemo tan característi- 
<o y personal cabalga a lomos de una vigorosa 
y a la vez delgada melodía. Las composicio- 
nes poseen ese aire hipnótico que te cautiva 


sin remisión, dejando tu mente en blanco y 


convirtiéndote en un Zombie del Rock 8 
Roll. Además, todo ello sin citar lo que en mi 
opinión representa el factor más importante 
para la consideración de la música de Charlie 
Feathers como algo fuera de serie: su increible 
voz. No es que como cantante tuviera la fuer- 
za de un Elvis o la calidad objetiva de Gene 


Vincent; Fearhers tenía, mejor dicho, tiene. 
algo. Es sencillamente diferente. Su tonalidad 
hiriente, su áspera modulación, su inconfun- 
dible capacidad para hipar o aullar en el mo- 


mento más adecuado (el climax de 


na estro- 
fa, o como introducción a un sólo...), sus 
subidas y bajadas de tono desde lo más agudo 
hasta la más gutural de las interpretaciones; 
todo ello es lo que conjuntado llega a confor- 
mar ese sonido tan peculiar que le hace mere- 
cedor de un puesto de honor en la historia del 
Rock ¿ Roll. Esto no puede ser producto de 
un alma normal y corriente. Es la obra de un 
salvaje con el espíritu en ll 


c 


máximos exponentes de lo que representa ser 


mas. 


lie Fearhers ha sido siempre uno de los 


un genuino «Hillbilly Cat». Su rockabilly era 
un derroche de fuerza hillbilly con importan- 
tes influencias negroides («cottonpatch blues» 
como a él mismo le gusta decir). Como intér- 
prete country, también se dejaba llevar por la 
omnipresente influencia de Hank Williams, 


uno de sus máximos ídolos. Excelentes ingre- 
dientes para una música indómita y vital. Pe- 
ro su primer amor fue la música de las prade- 
ras de Kentucky 

Su pueblo natal fue Holly Springs, justo a 
medio camino entre Tupelo y Memphis. Vio 
su primera luz el 2 de junio de 1932 en una 
comunidad conocida como Myrtle (pegada a 
Holly Springs). Era un componente de lo que 
se conocía como «wbite trash», es decir, los 


el bluegrass 


blancos más solemnemente pobres del Sur 
cuyo único consuelo era la religión funda- 
mentalista y el ver que por debajo de ellos 
todavía estaban esos «negros de los cojones». A 
los dieciséis años, tuvo que dejar su pueblo y 
trasladarse a Memphis para trabajar con su 
padre. Por aquel entonces ya empezaba a cul- 
tivar su pericia como guitarrista 

de tripa de gato le dan una singularidad espe- 


Las cuerdas 


cial a sus primitivos rasgueos. 

Dos años después, el joven Feathers, a sus 
tiernos dieciocho años, es pasto de altar, y 
campanas de boda tañen alegremente por un 
día en alguna modesta parroquia de Memp- 
his. Este período de su vida no está del todo 
claro. La única causa imputable es la mito- 
manía patológica del propio Charlie. Sí, 
Charles Arthur Feathers es un genio; y un 
mentiroso consumado. En la actualidad insis- 
te en haber conocido a Elvis y Sam Phillips en 


el año 1949. Para colmo, asegura haber ayu- 
dado a Phillips en el diseño y sonorización de 
los Sun Studios (inexistentes en esta época). 
Feathers siempre ha alabado el incomparable 
sonido, debido a la sabia utilización de la téc- 
nica disponible, que se fabricaba en los estu- 
dios del 706 de Union Avenue (algo irrepeti- 
ble por los siglos de los siglos) y, por 
supuesto, su ego no ha podido evitarle el de- 
clararse como uno de sus creadores materia- 
les. 

Extraño perfil psicológico el de este sujeto. 
Un aspecto importantísimo y sobre el que él 
extrañamente no insiste, es su condición de 
músico nato. Mientras Johnny Cash todavía 
figuraba en las listas del censo de ayunta- 
miento de Memphis como vendedor puerta- 
a-puerta, Charles Feathers constaba ya como 
músico profesional a comienzos de la década, 
Magníficas piezas como «Defrost your 
heart», «Wedding gown on white» (caras a y 
b de su primer single, que no llegó a cuajar 
definitivamente), la ya citada «Peepin' eyes» 
o «Defrost your heart» serían editadas por 
Phillips para un público ávido de afilados 
ufiddles», desgarradas historias de amor, y 
declaraciones de fidelidad al Dios hillbilly 
En esas jornadas estuvieron presentes músicos 
de la talla de Marcus Van Story, el bajista por 
excelencia de Sun, Bill «Blue Moon Boy» 
Black, Quinton Claunch (guitarra) y Stan 
Kesler (steel guitar). Con este último com- 
prondría la archi-famosa «l Forgor To Re- 
member To Forget», la canción que Elvis gra- 
baría magistralmente para su quinto single 
con Sun Records, 


REYES, METEOROS Y UNA 
TARTAMUDA LLAMADA JILL 


Los primeros temas plenamente 
Rockabilly que grabó Charlie Fertahers con 
Sun Records se hallan recogidos en el indis- 
pensable disco editado por Zu-Zazz con el tí- 
tulo «Legendary 1956 Demo Sessions». Entre 
ellas, quizás sea «Bottle To The Baby» la más 
representativa. Pero mi favorita, si se me per- 
mite la apreciación, será siempre «One Hand 
Loose». Después de estas jornadas, el grupo 
de Feathers iría tomando forma con la incor- 
poración de Jerry Huffman y Quinton 
Claunch a las guitarras (este último ya le ha- 
bía acompañado en sus sesiones «country»). 
El combo se completó con la inclusión de 
Jody Chastaín al contrabajo (con anterioridad 
había tocado la «steel guitar» en la banda de 
Eddie Bond en Memphis) y el batería Jimmy 
Sword (no confundir con Jimmy «Stewart» 
Seward, autor del histórico «Rock on the 
Moon», y cuyo apellido tiene una pronuncia- 
ción muy similar a la del batería mencionado 
anteriormente). El primer concierto oficial de 
la banda fue en una pista de patinaje en Para- 
gould, Arkansas. Muchas más actuaciones se 
fueron sucediendo durante el 56. 

El combo de Charlie gozaba a mediados 
de 1956 del favor de algunas emisoras, en 
especial la KWEM, donde trabajaba Dick 
Stuart, mánager de Carl Perkins y que, ade- 
más, había contraido recientemente matri- 
monio con la hermana de Charlie. Un poco 
hartos de la indecisión respecto a sus graba- 
ciones que parecía mostrar el ocupadísimo 
Phillips, deciden probar suerte en el sello Me- 
teor, Charlie no podía reprimir las ansias que 
tenía de ver publicada su nueva composición: 
una historia sobre una tartamuda llamada Jill 
que desespera al pobre chavalote que quiere 


hacerla su chica. Jerry y Jody acabaron la letra 
y Feathers se ocupó de los arreglos. El resulta- 
do fue la inmortal «Tongue tied Jill», que es- 
tuvo acompañada en el single por «Ger With 
Itp, otra pieza magistral. Después de las mie- 
les, la decepción. El cheque que les fue entre- 
gado por la Meteor en concepto de «royalties» 
era absolutamente ridículo. Ante tal perspec- 
tiva decidieron refugiarse en la prospera dis- 
cográfica King Records, sita en Cincinatti, 
Ohio. Esta ya llevaba un tiempo queriendo 
echar el lazo a Fearhers € Co. King Records 
era un modelo de compañía discográfica y 
llevaba varios años grabando a artistas que 
con el tiempo se consideraron fundamentales 
en el desarrollo de estilos como el rockabilly, 
Fue en los estudios de King donde Charlie 
Feathers y su banda grabaron sus composi- 


ciones más genuinas y afamadas. La primera 
sesión se realizó en Cincinarri en el 56 y la 
segunda en Nashville (estudios de la RCA). 
Todas ellas compusieron sencillos que actual- 
mente alcanzan precios exorbitantes en sus 


ediciones originales. Entre ellos: «Every- 
body's lovin" my baby» (compuesta original- 
mente para Sun), la siniestra «l can't hardly 
stand it», «Nobody's woman», «When you 
decide» o las insuperables «One hand loose» y 
«Bortle to the baby». 

A pesar de todo, el contrato con la casa de 
«Papa» Nathan tampoco resultó ser precisa- 
mente una bicoca. Por tanto, mudanzas de 
nuevo. 

Los conciertos continuaban y Charlie y su 
banda se vieron envueltos en giras junto a 
Warren Smith, Johnny Cash, Jerry Lee Lewis 
y Roy Orbison. El siguiente paso en la espesa 
jungla de sellos y casas discográficas que po- 


blaban los USA fue el realizado en Kay 
to de tal unión legal fue el tema. «Jungle Fe- 
Rockabilly 
troglodita, donde Charlie llega a conseguir 


Fru- 


ver», una auténtica tesis de 
que su voz huela a vegetación podrida, agua 
estancada y que tú mismo sientas los sínto- 
mas de la peor de las fiebres selváticas mien- 
tras escuchas la maldita canción. La graba- 


ción data del 59, año además de suma 
importancia en los futuros acontecimientos 
de la vida de Charles Archur 


año, Jerry Huffman se casa y se larga a viv 
ty y Bs 


cachers. En este 


a 


costa de las Fuerzas Aéreas, llegando más tar- 
de a trabajar con la mismísima NASA. Tam- 
bién Chastain se“abre, regfesando a su anti- 
as de 


guo trabajo en la Compañía del 
Memphis y abriendo posteriormente un pe- 
queño estudio de grabación. Antes de finali- 


zar el año, Charlie ficha por Hi Records y re- 
gistra unos temas con un cariz algo más 
próximos a sus primeros cortés con Sam Phi- 
lips. 

Siguiendo en el 59, hay que recordar que 
Feathers retorna al seno de la Phillips Inter- 
national en alguna ocasión para la consecu- 
ción de unas sesiones de prueba y para cola- 
borar en las producciones de algunos colegas. 
Entre las más jugosa, se halla la aparición de 
Charlie como segunda voz en «Mad ar you» 
de Mack Self. 


EL LADO SALVAJE DE LA VIDA 


Después del fracaso promocional y 
de la gestión en general de Hi Records, Char- 
lie Feathers entra en la década de los sesenta 
con su cuenta corriente en precario estado pe- 
ro sin sufrir ni una pequeña magulladura en 


al forgot to remember to forger» — ELVIS PRESLEY. 
«L forgor to remember to forget» — JERRY LEE LEWIS. 
«Tongue tied Jill» — CRAZY CAVAN £ THE RHYTHM ROCKERS. 


«Tongue sied Jill» K 
+One hand loose» — STRAY CATS. 


al cant 


— THE KRAZY KATS. 
stand ¡tz — THE CRAMPS. 


«L can't bardly stand ¡te («La planta») — LOS DESECHABLES. 
¡'OMADS. 


Jungle Fevera — THE N 


Wbere's she at tonigbt= («Rain») — THE WILDCATS. € 
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su inquebrantable espíricu, blindado ante se- 
mejantes futilezas, 

Los años sesenta representan para Charlie 
Feachers un ir y venir entre estudios de gra- 
bación, diminutas compañías de discos y mil 
y un bolos en garitos de mala muerte y en 
ferias de los más recónditos condados. Este 
período dejará tras de sí inapreciables testi- 
monios en forma de canciones como «The 
wild side of life» o «Don't you know», siem- 
pre con ese estilo que le caracterizó y que to- 
«avía lo hace hoy en día. Quizás sea «Whe- 
re's she ar tonight» la mejor pieza, 
recientemente — descubierta, grabada por 
Charlie en esa década más bien desagradeci- 
da hacia los intérpretes dorados de los 50's. 

Su paso por Holiday Inn Records, o la 
nocida Memphis 8: Co., también darían co- 
mo resultado valiosas romas como las de «To- 
day £ Tomorrow», «Wild, wild party» (la 
más famosa, grabada en 1960) o «Nobody's 
darlin'». A finales de década retorna al sonido 
rabioso de sus momentos en Meteor y King, 
grabando un single compuesto por una im- 
pecable versión del «Tear it up» de los her- 
manos Burnette y Paul Burlison y con «Stut- 
rerin' Cindy» en la cara b. La popularidad de 
Charlie incrementó a medida que sus cabellos 
se fueron cornando más blancos. En Europa 
empezaba a ser reconocida su obra y en 1974 
se publicó un álbum («Rockabilly Kings») en 
el que aparecían reeditadas todas sus graba- 
ciones con la King. 

1977 es el año de la explosión Punk y, co- 
mo si de un extraño presagio se tratara, tam- 
bién es el año de la primera visita como mú- 
sico a Europa de Charlie Feathers, Fue algo 
así como la entrega del testigo en el relevo a 
una generación que se agitaba en busca de los 
mismos valores por la que se habían levanta 
do los jóvenes como Feathers y compañía más 
de veínte años atrás. Allí en Inglaterra actua- 
ría en shows multitudinarios como el «Sun 
Sound Show» junto a Buddy Knox, Warren 
Smith y Jack Scott, del que era amigo perso- 
hal. En esas «vacaciones europeas», Charlie 
seguiría a su vez grabando material de pri- 
mera, acompañado en ocasiones por su hijo 
Bubba a la guitarra. 


LA BESTIA PARDA DE MISSISSIPPI 
Y EL PETIMETRE 
DEL MOSTACHO 


Durante el período que transcurre 
entre finales de los setenta y la primera mitad 
de los años ochenta, Charlie Feathers conti- 
núa haciendo esa vida para la que, según él, 
Dios le trajo al mundo. Entre lo más intere- 
sante está la grabación en Houston (Texas) 
del «Licle Old Show» para la cadena de tele- 
visión NBC, También hace esporádicas apa- 
riciones por las capitales del país, aunque su 
recorrido habitual es el circuito de «Honky- 
Tonks», «Road bars» y «Beer joints» de los 
estados del Sur. 

A mediados de los ochenta, Charlie Fear 
hers entra en contacto con el intrépido Gus- 
tav Falco, líder de los Panther Burns (ver 
RUTA 22 y 30) y una de las grandes espe- 
ranzas del Rockabilly en los EEUU, Autor de 
ardientes y apasionados vinilos, Tav empieza 
a entablar amistad con Feathers, al que siem- 
pre admiró, y a perfilar la posibilidad de gra- 
bar unos discos con él y su banda para su sello 
Frenzi. Falco ya dominaba el terreno, cono- 
ciendo a personajes importantes de la historia 
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del Rock 8: Roll en Memphis como Sonny 
Burgess, Sam Phillips o Jimmy Dickinson, y 
de Charlie Feathers siempre había tenido una 
opinión rayana en la idolatría. Como primer 
paso se edita «New jungle Fever», disco que 
contiene tres singles de nula difusión ante- 
riormente editados en la minúscula Feathers 
Records (propiedad de Charlie, obviamente) 
Todos los cortes poseen ese sabor que se ha 
mantenido incorrupto con el paso de los años, 
que se puede apreciar con cualquier producto 
del sobrenatural talento de Fearhers. 

El último disco con grabaciones recientes 
es «Honky Tonk Man». Este larga duración 
es de nuevo registrado bajo la atenta mirada 
de Falco en su sello Frenzi y goza del favor de 
New Rose para su distribución en el conti- 
nente europeo, En la confección de los temas 
están presentes Bubba, que ya está a punto 
de convertirse en una joven leyenda guitarrís- 
tica en Memphis, y los hermanos Jerry y 
Mark Qurion (reforzado colchón rítmico); 
todos ellos a las órdenes de Charlie, que es el 
encargado de la producción (como en el disco 
anterior). Las canciones alcanzan tal grado de 
perfección y calidad que uno cae rendido a 
sus pies. El clásico tema de Johnny Horton 
que da título al LP es un toral y absoluta de- 


meo. Gu 5 
de Jos Tumer.. rado ello y mucho más compone esa juja que ape a 


claración de los principios del macarra, y 
¡arlie los hace de su propiedad con una 
cilidad que pasma. No hay para menos, ¡es la 
historia de su vida! 

Y así continúa Charles Arthur Feathers 
De la moto al estudio y de éste a algún esce- 


nario para practicar una «jam session» en 
compañía de algún miembro de su familia o 
de cualquier talento local. A sus cincuenta y 
siete años, su culo sigue pareciendo estar pro- 
pulsado por un reactor a chorro alimentado 
con keroseno. Ni su propia familia se lo pue- 
de imaginar sentadito y con la boca cerrada 
Por ahí debe seguir él contando alguno de sus 
espectaculares embuístes, sólos igualados por 
los de Jerry Lee Lewis, el Killer. Hasta el fin 
de sus días continuará con esa tozudez tan 
característica que le impidió ser una estrella 
de primera fila pero que hizo de él uno de los 
fenómenos más importantes de la historia de 
la música americana. 

No me cabe la menor duda de que el día 
(esperemos lejano) en que su corazón deje de 
latir, las palabras más adecuadas para grabar 
como epitafio en su lápida serán 

CHARLES A. FEATHERS 

«MAS TERCO QUE UNA MULA DE 

ARKANSAS» o 


cesos y. cockabuly 


A «Wild Wild Parsyo(RSR LP 1014) = Dela oca Rockstar. La púmera car eá grabada en Londres en el 77, e los estadios TPS. Los temes 
Parecen star regusezados aves. Se incluyen magnificas adapraciones de «Blue moon of Kentucky» y «Milk cow blues». Temas ajenos peso que Chase hace 
suyos desde el primer acnde, La cara Bs edio e Jos USA como 25 cenímenos enel elo Lunar. En ela se puede disrorar de coses como sTear it po, 
Walk he dogo y algunos de sus clásicos como «Tongue ted Jill o Ger with it, Esc segunda cara fue grabado en Houston, Tas en septiembre del 
78. Además se pueden escuchar unas declaraciones suyas al final del disco. Entre dos musicos de ambas grabaciones se hallan Dave Travis y Bubba, el ho. 


Agiarrisra de Charlie, 


Atalntcado y co un sul realmente acool) y «Tha al right, mamar 


A úNewe Jungle Fever (Rose 117) = E sel Fee, con la sabia conducción de Tav Falo, ció hue un par de años ese disco en homenaje 4 so 
amadisio Feahers. Son ais remus, encre Jo que desracn la nueva versión del Jungle Fever, sHc'l have to gos 0 Jos covers de «Roll over Bertvacne 


AR: «Hook Tonk Mano (Rur 144) = B:R-U-T-A-L Incribles temas como «VE re gerng loser o being apar, aBlame ion mes o soven del 
«Hook took san de Johny Honas (para mote de buena), «Working on builingn ol arasadorasBlur juede shoes». Bub Fac sc fait 
las cs cuerdas mientras su padre le apoya cando y quemando Unas sesenta púas por toma. 0. 


RECOPILATO! Ss 


. Rockabilly Blues» (Sr Ly-1019) = Charly Recunds. Aparece aversión der que grabó pará Sun antes de se realizada para Meteor de «Bote 
ah by. De tas maneras, ls nas decnaporada de Dig Dong o paren moy seguras obre lupe del tema. En «Rocabily blocs camión 


apuicen Gene Simons Loke MeDaniel, Cal Perkins y Jak Ens 


MM «Rockabilly Rules O. (CRJ0] 38) - Mis Cu. Un buen dico peri una poda homo. Chunle sá epeendo por una venión de 


EE 


ne MES vi 


Mack Sel 
¿ME eMemphis Rocka! 


en «Rockabil's main man, aunque en el disco no se nos adara gran co- 
Year (ur Br 206) El mper dec ica deu a ali 
USILA578) —Nornindiccon e LP de Ac cl mismo mbr Este disco de Sun Jay está dedicado als grabaciones 


realizadas ara el sello Memplia/Co de Wi Labels: Chad Penes su epesntado con «WC Wild Paro y «Today 4Tomutron», ss único xinle 
sditado cun Memphis Kevards. El dico fue realizado en el 87 y ere los productores se hallan Jody Chas y Stan Kesler 


«Born Bad-Volume ID (88002) — Segundo volumen de esos semi-pacs autos, dedicados a deme las versunes ojales de los 


esas que los Camps han vesineado alo ago desu ira camera De Charlie Feshers adapran su «l car hardy sand to que aquí aparece en 
versión original junwo a la pica foto del ass com una acta a mesados de ls cincuenta, 


MI 420 Gres Rockabilly 


"Volume ID (Dmp 1009) = Perencene a Cascade Records par el álogo de Ac, Junto x Hal Hams, Serpy LaBer 


150%, Glenn Barber y eros. Charlie ejecuta su venión original del 56 de «Tongue tied Jil» O 
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NUEVA YORK AÑO 90: 


El ULTIMO MOTIN 


por RAFA CERVERA 


LA GRAN MANZANA SE HUNDE COMO UNA ROCA EN EL 
ASQUEROSO RIO HUDSON MIENTRAS UN CENTENAR DE 
ADORADORES DEL RUIDO ENTONAN SU ELEGIA DE 


CAOS Y PODREDUMBRE. 


a verdad, ya no tengo ningu- 
| nas ganas de callármelo, aborrezco sin 

ningún tipo de reservas la música pop 
tal y como se manifiesta en su superficie ac- 
tualmente, así como la función hoy en día de 
lo que se denomina cultura rock y lo que todo 
esto conlleva. No sé si semejante declaración es 
del todo cierta, pero funciona como terapia y 
desahogo. Dudo, porque me gusta el «Like A 


Prayer» de Madonna, y a ella la admiro abier- 


tamente; Prince sigue haciendo que me suba la 


fiebre y me caiga la baba por todas partes; 
REM han demostrado que se puede seguir 
confiando plenamente en ellos. Sabrina me ex- 
cita y su stupid-disco-music me divierte. A ve- 
ces hasta me convenzo de que Sting no es un 
maldito aprovechado. Además, 
mientos hacia el Acid House son neutros, Lou 


mis senti- 


Reed y «New York» se han convertido en una 
dolorosa dicotomía —lo siento, no soporto esa 
facera fashionable de Reed—, apoyo la renova- 
da ascensión de Marc Almond —al final ha te- 
nido que ser gracias a otro oldie...— y pienso 
que «Doolittle» es el mejor híbrido de rebeldía 


y autenticidad pop editado en lo que va de 


Piezas sueltas, valoraciones subjetivas sobre 
nombres indiscutibles que tratan, cada uno a 
su manera, de salvaguardar sus principios con 


o ante la industria del disco. Son a su manera 


ejemplos de reafirmación ante la insoportable 
presión de la demanda de mercado, Pero míre- 
se el reverso, allí donde la poderosa realidad 


del conglomerado musical moderno se camu- 


fla entre los intereses privados de tus 


vistas 
favoritos para acabar reciclándoles en perfec- 
ción comercial, la misma que se ofrece diaria- 
mente a bombo y platillo como sinónimo de 
reafirmación juvenil, independencia y ruptura 
que buscan de todas todas alcanzar su objeti- 
vo: carne fresca 

Si puedes —yo puedo—, disfruta del espec- 
ráculo, pero no te lo creas demasiado. El rock 


/a no es lo que era, al menos el que tienes al 


alcance de la mano, Como siempre, hay que 
acabar escarvando en el sótano. Los tipos más 
radicales siguen viviendo a la izquierda de to- 
do el asunto, ya sabes, Cave, Burthole Surfers 
exc; el problema es que llevan ya sus años ha- 
ciéndolo y... ¿dónde están los salvajes que se 


encargarán de saltarse el conformismo, la nue- 


va camada de bestías pardas que golpean a 
diestro y siniestro? ¿Existen todavía grupos ca 


paces de volver a demolerlo todo para empe 
Desde la No Wave hasta el 


último álbum de Swans se ha cubierto un tre 


zar desde cero: 


cho agotador poblado de personajes violentos, 


románticos, farsantes, terroristas y autistas 


Sobre las brasas que les sobreviven a todos 


ellos vuelven -onspiraciones de rui 


existir 
fragorosas boutades metálicas y desesperados 
intentos de supervivencia 

Hay 


Nueva York sigue siendo un gran vivero de 


muchos, y en muchas partes, pero 
anomalías, igual que siempre. Cuando Bowie 
arrasaba a principios de los setenta, Wayne 
County y los Dolls exhibían impúdicamente 
su raida visión de lo que debió ser el glam 


rock. Cuando los Pistols simularon un golpe 


de estado contra Frampron, Jagger y Super- 


tramp, los Ramones le quitaron importancia 
al asunto, digiriendo su filosofía hacia objeti- 
vos mucho más obrusos que el «no future». Y 
cuando la new wave empezó a recomponer 
viejos valores sobre nuevos proyecros, James 
Chance y compañía dejaron hechos unos zo- 
rros veinte años de rock, Así que ahora mis- 
mo, la misma ciudad que produjo todo eso en 
lad 


surh, es otra vez el habirar 


el pasado y cuya última meritoria materni 


ha sido Sonic Y 
donde coexiste una nueva generación de ban- 
das; cada una de ellas imparte su energía bajo 
una coartada estilística diferente a la del veci- 


no, se alimenta de fragancias urbanistas sólo 
atribuibles a la Big Apple y se asienta sobre 
todo un vertedero de sonidos, costumbres y 
clisé Sonic 
Y 


tienen en común la suciedad mental y sónica, 


Se trara de la generación pos 


uth, beligerantes de diversos orígenes que 


un interés exclusivamente hacia sus manías 
particulares y el sonar ALTO, El movimiento 
que no existe, pero que se demuestra a sí mis- 
mo. Difícilmente documentada, a pesar de la 
labor de Mykel Board y Kramer intentando 
aglomerar a nuevos y novísimos vándalos del 
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estudio en la casserte «The End of the Music» 
(editada por Roir) que asesinan sín contem- 
placiones todo aquello que interpreran. De- 
masiado duros para dejarse entender por cual- 
quier extraño a su entorno. Demasiado toscos 
Para ser rentados con fama y dinero. Demasía- 
do, pero esta vez ¿es de nuevo demasiado 
pronto, o demasiado tarde? 


Para Live Skull parece que todavía 
no. Han vivido durante ocho largos años el 
castigo merecido por ser la última art-band 
neoyorkina con tendencia rockista. Se les ha 
negado el pan y la sal hasta hace bien poco; 
razones no han faltado: su estilo ha dado mu- 
chos bandazos hasta consolidarse, y sus fluc- 
tuaciones, unidas a esa condición culta pero 
enérgica han hecho de Live Skull una banda 
menospreciada durante años. Partieron de los 
principios sonoros del rock intentando sus có- 
digos primarios sin mucha fortuna. Pero el te- 
són de Tom Paine, Marnie Greenholz, Marck 
C. y James Lo ha terminado descubriendo una 
genuina capacidad para elaborar sonidos hip- 
nóticos, estridentes y convulsivos, dejando 
atrás las fallidas intentonas de sus anteriores 
discos (tan pronto se descubría una melodía 
pop en estado embrionario que una red de 
graznidos eléctricos o una versión de Curtis 
Mayfield por todo el morro). Ahora, tras la 
edición de «Snuffer» y «Positracrion», sus últi- 
mas obras hasta la fecha, se benefician de cin- 
co experiencias vinílicas anteriores no del todo 
definitorias, la adición de otra vocalista (Tha- 
lia Zedek), un nuevo barería, y su música ha 
dado finalmente muestras más que suficientes 
de identidad, pasando con el elepé «Positrac- 
tion» a la primera fila del batallón del noise 
rock del Downtown, Sus vigorosas deforma- 
ciones rockeras parten del último capítulo es- 
crito por Kim, Lee, Thurston y Steve, pero sa- 
ben abrirse caminos propios con una acidez 
instrumental que va más allá de lo clónico. Su 
alter ego, Needlenose, también sabe hacer es- 
tragos, tal y como se desprende de su demoli- 
ción de «The spider 8: the fly» (en «The end of 
the music»). 


e Live Skull 


Tampoco parecían muy fiables a priori los 
Phantom Tollboorh, tres chicos de clase me- 
dia-bien de Long Island reinvestigando el su- 
mario del caso punk entre alusiones jazzísticas 
€ intenciones humanistas (letras un tanto afec- 
tadas) y arranque de atrevimiento. No obstan- 
re, son interesantes. La sapiencia de Wharton 
Tiers (viejo colega de Branca) les ayuda en un 
par de grabaciones, y su vocación de combo de 
garage music revolucionaria se manifiesta a 
través de fuertes sacudidas que van directas a 
la pelvis cuando eluden las divagaciones expe- 
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e Pussy Galore 


rimentales. Son lo más parecido a Húisker Dú 
que ha parido NYC (atención a sus ramalazos 
Byrds/Young), y, aviso, sus piruetas instru- 
mentales recuerdan a los Black Flag más insu- 
fribles. Desde un principio, PT consta de Jon 
Coats (btr), David Rick (gtr, vz) y Jerry Smich 
(bj, vz), tres elementos con pinta sanota que 
deben ser descubiertos preferentemente vía 
«Power Toy» (Shadowline, LP, 1987), para 
luego retroceder hasta «Phantom Tollbooth» 
(Homestead, mLP, 1986) o «Valley of the 
Gwangi» (Homestead, mx, 1986). Acalora- 
dos y seductores muchachos que obran musi- 
calmente con menos truculencia que sus cama- 
radas y que, seguramente, despuntarán en un 
futuro no muy lejano con alguna pequeña 
obra maestra. 

Volviendo la mirada hacia los mentores de 
toda esta espasmódica revuelta, se descubre 
que la filantropía y la luz espitirual de Sonic 
Youth no han estado solas en esta labor rege- 
neradora. El resto de miembros del triunvirato 
neoyorkino (Swans y Lydia Lunch) también 
ha dejado su huella. Con miembros de los pri- 
meros han germinado dos bandas imprescin- 
dibles en la escena local, Prong y Of Cabbages 
s: Kings; y gracias a la prolífica Lydia y su 
inseparable Clint se pusieron en marcha 
Blacksnakes y alcanzaron la gloria en el infier- 
no White Zombie. 

Of Cabbages $: Kings nació originalmente 
en Chicago al unir sus talentos Algis Kizys (bj, 
exSwans) y Carolyn Master (gt), que rápida- 
mente harían las maletas con destino a Nueva 
York al quedarse repentinamente sin batería 
Allí alistarían a otro miembro de Swans, Ted 
Parsons, como colaborador en posteriores gra- 
baciones. OCKK se beneficia directamente de 
soda la violencia que Gira imprimió a 
«Greed» y «Holy money» prescindiendo del 
toque sadomasoca de los textos, sustituidos 
por odas purgatorias y penitencias de lo más 


barrocas. No obstante, son capaces de forzar 
auténticos cataclismos sobre murallas de per- 
cusión y electricidad infranqueables, recreando 
una música dantesca establecida entre el hard 
rock, el hardcore y el rock progresivo, que no 
logran eclipsar las lapidarias letras que narran 
desrépitas situaciones y penurias similares a 
las vividas por el grueso de los héroes de Sha- 
kespeare. Todo ello disponible y comprimido 
en «Face», su único disco hasta la fecha. Si- 


guiendo con semejante plan de devastación, le 
llega el turno a Prong o la exageración y revi 

sión del trash metal capitaneada por Ted Par- 
sons y que ya presentamos en RUTA 40. Para 
empezar a seguirles la pista vale la audición de 
sus contribuciones al «recopulatorio» K7 de 
Roir, donde consiguen que los Stupids queden 
a la altura de los Fraguel cantando su canción 

En la misma mala-onda, White Zombie, es- 
pecialistas en hacer fosfatina los tópicos del 
hard rock y empezar de cero provistos de pura 
energía demoníaca. Haciendo lo mismo que 
los Cramps y Fuzztones han hecho por la mú- 
sica de los 50 y 60 —estética trash 100 % in- 
cluida—, WZ explotan el lado más truculento 
del heavy metal y lo reducen a su más cruda 
expresión creando un veneno aural tan suma- 


e Phantom Tollbooth 


mente peligroso que hasca un neófito como yo 
se rinde ante ellos. «Make Them Die slowly», 
su último mazazo traspasado a elepé, es justa- 
mente lo que muchos esperábamos infunda- 
damente del «Instinco» de Iggy, con produc 
ción de Bill Laswell y todo, y una imparable 
apisonadora que les entronca directamente con 
el inequívoco hacer de su amigo Foetus —al 
que han teloneado no hace mucho—. Ternibles 
de verdad y según la crítica realizada por Lydia 
en su anterior elepé: «que compré sólo para leer 
unas lesras que conjuraban las visiones típicas 
de locura, depravación, mutilación, detonación, 
transgresión y depresión post pubertad, que es- 
rán escritas con humor salvaje y una precisión 
caótica difícilmente encontrables en otra par- 
se... la próxima gran sensación». Desde luego. 


e White Zombie 


¿Los Black Snakes? Bueno, su guita- 
rrista es Richard Kern, habicual manipulador 
del super 8 con intenciones maliciosas, cuya 
musa más espectacular sigue llamándose 
Lydia Lunch. Así que ella y Foetus ayudaron 
en la planificación de las Serpientes Negras, 
una formación especialmente interesada en ro- 
ciar gasolina sobre el rock Se roll y el REB 
para luego lanzar un fósforo encendido. Simi- 
lares a unos Jefferson Airplane intoxicados de 
raticida, pero sin voz femenina, lo cual no evi- 
ta las posibles comparaciones con 8 Eyed Spy 
Un álbum, «Crawl», es suficiente para empa- 
parse de los retorcidos manejos de Kern (gtr), 
Jack Natz (vz, bj, exUndead) y Darin Lin 
(rr), artífices de un rock primitivo, voraz y 
mutante. Imposible de puli 

Quedan muchos más peligros por desvelar. 
Por ejemplo, los improbables alumnos de la 
no wave y Mothers Of Invention, Krackhou- 
se, comandados por Mike Sappol y recargador 
de ínfulas eparantes, efectivas a veces sí, a ve- 
ces no. Los Honeymoon Killers, ya atendidos 
convenientemente en RUTA 35 y cuya última 
grabación —el mini álbum «Take Off»>— no 
parece devolver muchas esperanzas respecto al 
"grupo y su inicial scum rock, a pesar de man- 
tener cierta disposición hacia el caos. Big Seick, 
extraña pareja capaz de ganarse el interés de 
EMI gracias a un peliagudo discurso anti crack 
que sólo puede bailarse en pleno ataque de 
epilepsia, y de que su arte se basa esencialmen- 
te en cintas enloquecidas, percusiones defor- 
mes y guitarras raradas —además de contar 
con títulos tan reveladores como «Parezco una 
mierda». Deconstructores que comparten sus 
ansias renovadoras con su amor al drag racing. 
Y Band Of Susans (ver RUTA 38), la única 
banda evolutiva y guitarrera en el orbe que se 
atreve a declararse mucho más partidaria de 


los experimentos de Rhys Chatham que de los 
de Branca a la hora de apretar los pedales de 
distorsión de las guitarra. O Kramer, el más 
digno sucesor de Eno, el antídoto perfecto 
contra la hi-tech production, que ha servido en 
diversos frentes (Gong, Shockabilly, Fugs, 
Butthole Surfers) y dirigido cientos de despro- 
pósitos en sus Noise Studios neoyorkinos (allí 
ha trabajado con Pussy Galore, White Zom- 
bie, Moe Tucker, 1/2 Japanese, Live Skull, 
Thurston Moore, etc). Extensa información al 
respecto un poco más adelante, gracias. 

¿Quién queda para el postre? Pues quién va 
a ser, Pussy Galore, la mejor banda de rock£- 
roll del planeta. Si los Ramones licuaron toda 
una tradición para reducirla al mínimo común 
denominador, empezando por los años 50 
hasta llegar a los 70, los Galore repiten la ex- 
periencia prolongándose hasta el presente in- 
mediato. No sólo reciclan a las bandás de ga- 
rage, a los Srones y a los Stooges. Sus dientes 
desgarran a Devo y Einsturzende Neubauten, 
convirtiendose en la degeneración máxima del 
rock, es decir, en su suprema purificación 
Combinan al unísono la soberbia eléctrica del 
lagy más primario y la catársis de Teenage Je- 
sus 8: The Jerks y lo regurgitan todo converti- 
do en esplendorosa estupidez. Las canciones 
son amasijos comprimidos que se valen de riffs 
ya conocidos, desmontados y vueltos a mon- 
tar, irreconocibles en'su nuevo entorno, de rit- 
mos atropellados, de enjundia metálica y de 
letras que no dicen absolutamente nada, salvo 
improperios y amenazas. 

Puro disgusto decibélico que requiere por 
parte del oyente la misma predisposición in- 
consciente hacia el rock que urgía a atreverse 
con DNA en 1978. No temas, prescinden de 
humos intelectualoides, prefieren archivar ca- 
pítulos del trash, y evolucionar tan torpemente 


como lo haría un dinosaurio. En cuatro años 
su único cambio ha consistido en aclarar —que 
no limpiar— su sonido. 

Pussy Galore nació en 1985 en Washing- 
ton DC, Sus responsables son Jon Spencer y 
Julia «Juici» Carefitz (recientemente expulsa- 
da de la banda), antaño reguladores del Galo- 
re sound con amigos del colegio (de donde ha- 
bían sido expulsados); así se registró su primer 
elepé, «Feed Good About Your Body», for- 
malizando sus ganas de establecer su insulto 
cacofónico de cara a todos sus tranquilos veci- 
nos. Títulos como «muere puta» o «dolor 
constante» interpretados con na ineptitud tan 
extrema como plausible regultan indígestos 
hasta para los incondicionales del hardcore 
USA, de ahí que refuercen su arsenal con la 
tajante guitarra de Neil Hagerty y graben otro 
sencillo («Groovy hate fuck», que sería reedita- 
do en compañía del anrerior como álbum en 
Inglaterra en 1987). Después, Nueva York; 
allí convencen a Bob Bert para que se una a 
ellos, se meten de nuevo en el estudio y lanzan 
su primer rugido serio («Pussy Gold 5000», 
ed. leda.) para Buy Our Records. Por todo el 
Yourh su 


morro deciden pisarle a los Soni 
proyecto de versionear al completo el «White 
album» de los Beatles, sólo que para PG mi 
rece más la pena merendarse —en menos de 
una hora de duración— el «Exile on Main St.» 
de los Srones. El resto es historia: «Right 


now!» les catapulta en Europa; «Sugarshic 
Sharp» produce hemorragias internas de oido 
y opiniones de lo más variopintas; ahora «Dial 
M for Motherfucker» termina de confirmar su 
apática valía, su orgullosa condición de escoria 
rockera. Nadie puede negarlo, Pussy Galore 
son la versión de los Stones que los 90 necesi- 
tan. A ellos y a sus colegas del basurero neo- 
yorkino, ámalos hasta la muerte. M. 


A O A 
KRAMER/HALF JAPANESE 


COMPRAR MANHATTAN 
POR QUINCE CENTAVOS 


por CHARLES NEAL 


KRAMER CONTROLA EL UNDERGROUND NEOYORKINO 
DESDE SU ESTUDIO NOISE NEW YORK. SU ASOCIACION 
CON, ENTRE OTROS, HALF JAPANESE HA DADO RESULTA- 


DOS PALPITANTES. 


n lo más profundo de las en- 

trañas del downtown de Manhattan se 

encuentran unos estudios de grabación 
llamados Noise New York. Allí se han gesta- 
do algunos de los discos más excitantes de los 
últimos tiempos, discos de bandas como Pussy 
Galore y Sonic Youth. Su responsable es un 
tipo pálido y melenudo llamado Kramer, un 
tipo que ha desarrollado una de las visiones 
musicales más personales de la ciudad. Anti- 
guo miembro de Shockabilly, Gong, The 
Fugs y The Butthole Surfers, y actual compo- 


nente de B.A.L.L. y Bongwater, es uno de los 
pocos bajistas que toca su instrumento sin co- 
rrea. 


“También es el propietario y director de 
Shimmy Disc (ver RUTA 35), un sello que ha 
luchado duro durante los últimos dos años, 
apostando por bandas como Half Japanese, 
Sharkey's Machine, Gwar y sus propios gru- 
pos. De diversas maneras, Shimmy continúa 
produciendo galones de música rock que mira 
hacia el futuro. 
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COLESTEROL SONORO Y 
MANHATTAN BAJO EL 
GOBIERNO DEL RUIDO 


—¿Qué fue lo primero que te interesó 
en la músic 

—Mis primeros héroes fueron los Bearles. 
Empecé a almacenar sus discos a toda prisa. 
Tenía cinco «Sgt. Peppers», cinco «White Al- 
bum», cuatro «Hey Jude», cuatro «Mystery 
Tour» y tres «Let Ir Be». Odiaba a los Stones. 
Desde que tengo uso de razón he creido que 
Jagger era un auténtico gilipollas. Y me parece 
que en la actualidad mis puntos de vista no 
han cambiado mucho, ni creo que sean muy 
diferentes de cuando prejuzgaba rápidamente a 
los viejos rockers en favor de la armonía, la 
inteligencia y el progresismo. Actualmente 
puedo establecer comparaciones muy fácil- 
mente, entre los Stones y Half Japanese o 
Pussy Galore por ejemplo, ¿y a quién le im- 
porta? No creo que me haya perdido nada in- 
reresante. 

Recuerdo perfectamente cuando escuché 
por primera vez «Prayers Of Fire» de The 
Birthday Party. Pensé que era lo mejor que ha- 
bía oído en toda mi vida. Nadie sabía de ellos 
y a nadie le importaban. Entonces empezaron 
a ser reconocidos, y descubrí que mis gustos 
eran afines a los de mucha otra gente. La cosa 
es que hace una década, creía que Eno, John) 
Cage y Fellini eran dioses. Pero esa convicción 
se ha desvanecido de mi mente, Quiero decir 
que todos cambiamos, pero ¿crecemos? Creo 
que es mucho más trabajoso madurar que 
cambiar. Lo físico y lo intelectual van juntos. 
Pero yo soy muy perezoso para estas cuestio- 
nes. Dejo que la información llegue hasta mí, 
en lugar de hacer acopio de ella para demos- 
trarme algo a mí mismo o a otros. No hace 
mucho Thurston Moore estaba en mi estudio, 
grabando algunas pistas para su versión del 
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«European Son» de la Velver. Cuando le dije 
que nunca antes había escuchado esa canción, 
me miró como si yo fuese un bicho raro. En 
cierto modo, estos lapsus de información pue- 
den fomentar grandes colaboraciones, o al me- 
nos un caldo de cultivo potencial para esas co- 
laboraciones. Como (Bill) Laswell y Yoko, 
una gran idea con unos resultados de mierda 
Cuando el negocio se antepone a la música, 
siempre se jode el asunto. 


Antiguo miembro de Shockabilly, 
junto a Eugene Chadbourne (que más tarde 
colaboró con Camper Van Beethoven), los ál- 
bumes de su grupo inyectaron nueva vida en 
las (numerosas) versiones que acometieron, 
mientras que su sonido se basaba fundamen- 
talmente en la espontaneidad del «directo», 

—¿Crees que el ir de gira es una parte 
sustancial de la música? 

—Bueno, no vas a experimentar los efectos 
de una borrachera por leer a Bukowski. Por el 
mismo motivo, no vas a hacer buenos discos 
por el solo hecho de encerrarte en un estudio, 
aunque seas un gran músico. Tienes que abrir 
los ojos de vez en cuando. Hay mucha gente 
que no cree que la cualidad sea correlativa a la 
cantidad de experiencia que tengas. Se enga- 
fan a sí mismos y eso es asqueroso, Tenemos 
un cerebro, y podemos diferenciar entre lo que 
es bueno y lo que es malo, como lo correcto y 
lo erróneo. Incluso cuando Platón se encontra- 
ba entre cientos de los más grandes pensadores 
de su tiempo, pontificando acerca del univer- 
so, la religión, la política o el arte, había al- 
guien que se atrevía a pensar «so, ésto es todo 
sena mierda». Siempre va a haber alguien por 
ahí que te odie, y puede que algún día ese al- 
guien ce de lo que piensa que te mereces... co- 
mo le pasó a John Lennon 

—¿Qué otros grupos musicales te han 
inspirado? 

—Algo de los viejos Pere Ubu, Martín 
Denny, Daniel Johnson, Captain Beefheare, 
Woody Guthrie, los Pink Floyd de los 60s, el 
«Here Comes The Warm Jets» de Eno, los 
Soft Machine de los 60, Erik Satic, la lista es 
interminable. 


B.A.L.L., el grupo de Kramer —com- 
prendido por refugiados del underground de 
la Costa Este, músicos procedentes de Velvet 
Monkees, Half Japanese y Shockabilly— con- 
tinúa despertando oleadas de interés en Nueva 
York. «Period», aparecido en 1987, permitió 
que el mundo vislumbrase por primera vez el 
poderío de B.A.L.L. Contenía un maravilloso 
muro de ruido destructivo que parecía surgir 
del infierno y que depuraba cualquier asomo 
de depresión. «Bird», publicado al año si- 
guiente, iba aún más lejos, era como un bas- 
tardo palpitante que se negaba a abandonar tu 
cabeza una vez se re había metido dentro, Da- 
vid Litch y Jay Spiegel (baterías), Don Flem- 
ming (voz, guitarra) y Kramer (bajo) crearon 
un torrente de lava ardiente que demolía todo 
lo que se le ponía a tiro. El bajo y la guitarra 
iban en direcciones diferentes, mientras que las 
percusiones unificaban el conjunto, enterrán= 
dolo completamente en ocasiones. Incluía ver- 
siones del «Buick McKane» de T. Rex y un 
meddley del concierto de Bangla Desh. El ál- 
bum zumbaba malévolamente, como un esla- 
bón perdido entre los Butthole Surfers y Sonic 
Youth que a menudo sobrepasaba a ambos. 

Bongwater es otro proyecto de Kramar que 
incluye también a David Lirch, así como a Da- 


ve Rick y francotiradores neoyorquinos como 
Ann Magnuson 

—Mucha gente cree que el nombre de 
Bongwater es una referencia radioactiva, ya sa- 
bes, como el agua que se utiliza para refrigerar 
los reactores nucleares (bong es un artefacto 
para fumar drogas; el agua, aplicada a éste, 
crea un efecto refrescante), Te sorprenderías de 
ver la de gente que desconoce el significado del 
nombre. No hace mucho me encontraba en 
una universidad para celebrar un concierto, y 
escuché a dos estudiantes debatir si George 
Harrison era miembro 9 no de los Beadles. ¡In- 
creible! Una chica sabíaque estaba en lo cierto 
porque había visto un documental sobre los 
Beatles en la TV. No se si me entiendes, tenía 
certeza porque lo había visto en la tele. Somos 
los hijos de la información pobre 

—¿Cómo conociste a la cantante Ann 
Magnuson? 

—Llevaba el sonido de Pulsallama, su ban- 
da, que era un grupo de doce chicas. En aque- 
lla época no hablaba mucho con ella, pero me 
parecía una de las mujeres más hermosas del 
mundo. Así que cuando me hice con los estu- 
dios Noise, la llamé e invité a su banda de 
entonces, Vulcan Death Grip, para que graba- 
se algo. Luego nos hicimos amigos y empeza- 
mos a colaborar 

«Double Bummer», el primer larga dura- 
ción de Bongwater, fue un doble LP. Contenía 
la voz de Magnuson y su sonido, más suave y 
abierto, era un contraste a lo desarrollado con 
B.A.L.L. No sólo incluía extraceos radiofóni- 
cos, sino también una versión en chino del 
«Dazed and confused» de Led Zeppelin, el 
«Rock and roll» de Gary Glitter y el «Rain» de 
John Lennon. En todos los casos el tratamien- 
to que les propinaba el grupo era menos duro 
que en B.A.L.L. pero igualmente seductivo. 


JAPONESES A MEDIAS Y 
MEDIO MILLON DE CANCIONES 


La relación profesional entre Kra- 
mer y el líder de Half Japanese (ver RUTA 
25), Jad Fair, se remonta a 1982, después de 
que Kramer escucháse por primera vez una 
canción de Fair por la radio. Tras algunos con- 
tactos esporádicos en los siguientes años, Fair 
entró con su banda en los estudios Noise para 
grabar «Music To Strip By», una gema de 
veintidós canciones. 

—Busca la palabra «prolífico» en el diccio- 
nario y seguro que te encuentras una foto de 
Jad Fair al lado. En un fin de semana Jad es- 
cribió y grabó carorce canciones. El lunes, du- 
rante el desayuno, escribió quince más. 

No hay duda de que la proyección de Fair y 
sus grupos ha sido prodigiosa. 

En 1977 Half Japanese publicó su primer 
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disco, «Calling All Girls», un EP de siete te- 
sas. Jello Biafra, de los Dead Kennedys, lo 
seleccionó como uno de sus favoritos de aquel 
año! Otra gente se ha atrevido a describir a 
Fair como el individuo más interesante de los 
Estados Unidos. 

—¿Cuéntame algo de tu historia, Jad? 

—Fuí un chiquillo muy agresivo y muy 
pronto descubrí que la vida urbana era dema- 
siado claustrofóbica y en absoluto aceptable. 
Deje mi casa a los ocho años, empecé a dar 
vueltas por ahí, impulsado por una lujuriosa 
necesidad de vivir experiencias. Empleé los si- 
guientes siere años estudiando piano en Oslo, 
Noruega, hasta que ya no me quedó nada más 
por aprender. A los catorce, casi dominaba on- 
ce instrumentos. Los siguientes dos años los 
pasé merodeando por callejones de Alemania. 
Entonces recibí una carta de mi hermano Da- 
vid. Me suplicaba que volviese a casa. Mi pa- 
dre había perdido toda la fortuna de la familia 
durante una partida de poker en los callos de 
Florida. El peso del mundo se depositaba so- 
bre mis escuálidos hombros. Entonces fue 
cuando le ensené a mi hermano a tocar la gui- 
tara e intencé hacerle comprender los princi- 
pios básicos y fundamentos sobre los que se 
basa toda teoría musical. Ese fue el principio 
de la banda que ahora se conoce como Half 
Japanese. 

Las giras parecen haber afectado también el 
pensamiento de Fair, llenando su cabeza con 
infinicas historias... de las que no es posible 
descifrar el porcentaje de veracidad que contie- 
nen 

—No salimos de gira hasta el 86. Siempre 
había pensado que las giras no valían ni el 
tiempo que les dedicabas. Era algo que no iba 
con nosotros. Pensaba «que se jodan nuestros 
fans, que se joda el mundo, tengo que vivir mi 
propia vida». Pero comprobé que de las pe- 
'queñas semillas crecen grandes frutos. Lo que 
en principio me había parecido mundano, re 
petitivo e infernal se convirtió en una aventura 
que dejaba a la caída del Imperio Romano co- 
mo una nadería. Me sentía como Colón descu- 
briendo un nuevo y lejando mundo, Compré 
Manhattan por quince centavos. Inventé la 
electricidad y todavía me quedó tiempo para 
salir por ahí con Cher y luchar a muerte con un 
cocodrilo. Ah, y también llevaba pantalones 
con estampados psicodélicos incluso antes de 
haber nacido. 

La discografía de Half Japanese es profusa 


y dilatada. Normalmente el debut de un gru- 
po no suele ser una caja con tres LPS, pero 
Half Japanese no es un grupo usual. Atracti- 


vamente envuelto en una funda diseñada por 
su hermano David, su ingenuo y ruidoso es- 
crépico fue un precursor de la escena neoyor- 
quina de la No Wave, que incluía a grupos 
can influyentes como los DNA de Arto Lind- 
say y los Teenage Jesus S: The Jerks de Lydia 
Lunch. Produjeron obras de arte emocionantes 
y demenciales, mucho antes de que se pusiesen 
de moda 

Radicados en Baltimore, Maryland, el ho- 
gar de John Waters, y con un acento que riva- 
lizaría con el de Edith Massey (famosa por 
«Pink Flamingos»), Half Japanese no temieron 
versionear a los dioses del rock. Entre éstos se 
incluía a Bob Dylan y Patti Smith, untados 
por una amalgama de estilos minimalistas que 
iban de los Residenes hasta Lou Reed pasando 
por las Shaggs (ver RUTA 34), todo impreg- 
nado por la inequívoca sinceridad de Jad y su 
especial talento para mutilar canciones previ 
mente masacradas. 

«Loud», aparecido en 1981, fue descrito 
como el disco más sorprendente desde el «Me- 
tal Box» de PIL. Su sonido era más denso, cru- 
do y físico que antes, pero poseía una cualidad 
juvenil que fluía a través de sus cacofonías, co- 
mo si un niño se vengase finalmente de los 
maestros que le habían moldéado a su infan- 
cia, 

«Esta escuela apesta 

Todos mis maestros son jodidos ignorantes. 

Les odio, y así voy a decírselo 

Mr. Cancer, le odio 

Mr. Kent, es usted un estúpido 

Mr. Lantern, ni siquiera puedo mirarle 

Sois tan espantosamente feos 

Mr. Dryer, señor, es usted Mr. Tontodelculo 

Espero que os pudráis todos en el infierno 

Nunca os perdonaré lo que me hicisttiso. 


(«Dumb Animals») 


—¿Crees que sería apropiado describir 
el estilo de Half Japanese como algo in- 
fantil o maif? 

—Half Japanese significa muchas cosas para 
mucha gente. Es infantil, es naif, es entreteni- 
miento para adultos, es sofisticado, es diverti- 
do y también es muy, muy serio. Billie Holli- 
day nos describió una vez como sintetizadores 
del todo, y creo que eso es lo que más encaja 
con nosotros. 

«Intenta imaginar a un rinoceronte cargado 
de mescalina en el metro, entonces se harás una 
idea» 

«Music To Strip By» marcó la primera cola- 
boración de Half Japanese con Kramer en los 


Noise. Kramer enriqueció su sonido llevándo- 
lo del sótano al garage y aumentando su im- 
pacto. «US teens are spoiled bums» lo dice to- 
do tal como es. «Colleen» señala a los 13ch 
Floor Elevators. «Diary» es misteriosa, mien- 
iras que «Money to burn» zumba como una 
sierra mecánica. Half Japanese seguían ense- 
nando mientras todos los demás todavía 
aprendían 

—Cuéntame algo de «Charmed Life» 
(1988), lo más reciente de Half Japane- 
se. 

—Es la consecución de un sueño. Aún a ries- 
go de sonar pedante, debo decir que «Char- 
med Life» es una obra maestra. No hay nada 
parecido. Es una hermosa rosa roja en medio 
de un campo de rastrojos. Es como un mapa 
de carreteras, Hay una larga, estrecha y sinuo- 
sa carretera que va de El Paso a Tupelo. He 
caminado cada milla de esa carretera. He na- 
dado en cada uno de sus arroyos. Soy el hom- 
bre que se sienta en cada ventana. Mi corazón 
late como un canguro. Hay tormenta en las 
colinas. 


e Kramer y Fair 


Desde principios de 1980 Jad Fair ha 
editado cinco álbumes en solitario, incluyendo 
una colaboración con Moe Tucker, batería on 
ginal de Velver Underground. También ha 
participado en diversas recopilaciones como la 
hardcore-oriented «Let Them Ear Jellybeans» 
o la Residenes-oriented «Miniatures» (editada 
en España por Edigsa). A mediados del 88 
Jad y Kramer concibieron juntos un álbum de 


veinticuatro canciones titulado «Roll Out The 
Barrel». En él aparecían personajes como Kim 
Gordon y Thurston Moore (Sonic Youth), 
John Zorn y David Litch (B.A.L.L.). El soni- 
“do es denso pero envolvente, más cerebral que 
en ninguna de sus anteriores grabaciones. Pero 
permanece intacta esa anarquía infantil de 
Fair. Hay gente que munca crece. Mi 
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el primer lanzamiento 
de 
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nuestro subsello destinado a 
conmover el planeta con rock 
de alto voltaje y tormentas de 
decibelios 


(No Problem LP CPNPL-001) 


E APT E DISTRIBUCION 
en exclusiva para toda España 


THE HARD-ONS 
«LOVE 15 BATTLEFIELD» 
¡NUEVO LP! 


THE HARD-ONS/THE STUPIDS 
«NO CHEESE» 


TAMBIEN TRABAJAMOS CON: 


CEREBRAL FIX 

«LIFE SUCKS AND 

THEN YOU DIE!» 
16 torpedos sónicos disparados 
por una de las más peligrosas 
bandas de trash británicas. Un 
clásico de rock enfermo y co- 
rrupto condimentado por ingre- 
dientes como Motorhead, «La 
Matanza De Texas», volumen 
máximo, alta velocidad y rabia 
teenager. Cáncer aural y hits 
tan instantáneos como «Skate 
Drunk», «Product Of Disgust», 
«Acid Sick» y «Zombie» entre 
otras monstruosidades. ¡Speed- 
Metal Kamikaze! 


EYLAND 
«WHY NOT!» 


BOMB DISNI 


9 ROMILAR-D (Died Pretty, Sex Museum, Slammers, Yard Trauma) 
O CHARLY (T Bone Walker, Jerry Lee Lewis, John Lee Hooker, 
0 WHAT GOES ON (New Christs, Celibate Rifles, Yo La Tengo, 
0 CRYPT (Lyres, Raunch Hands, 


Carl Perkins) 
S. Tribesmen) 
Desperate R£R, Mighty Caesars) 


para pedidos (sólo venta al mayor), información y catálogos 
CAPOTE S.A. 
Balmes 74 Pral 2.* 
08007 BARCELONA, SPAIN 
Teléfonos 487 10 39-38 

Fax 487 24 52 


uando repasas la historia del 

guitar-rock instrumental (que flore- 

ció a finales de los 50 y expiró duran- 
te la British Invasion), descubres a una mul- 
titud de one-hit=wonders(*), grupos oscuros 
y de corta vida que grabaron un álbum subli- 
me (como Jim Messina £ The Jesters*), y 
artistas que tuvieron numerosos éxitos y go- 
zaron de buena salud artística durante años 
The Ventures y Duane Eddy llevan trabajan- 
do casi cuatro décadas y aún hoy en día con- 
servan su público, pero la mayoría de sus nu- 
merosos discos son papilla-FM y/o están 
llenos de paréticas versiones de los hits del 
momento. Sólo el gran Link Wray grabó cor- 
tes instrumentales crudos, estridentes y dis- 
torsionados que actualmente están disponi- 


EL INCONFUNDIBLE SONIDO DE SU 
DO A UNA LARGA LISTA DE VINILOS 
TRUMENTALES Y BANDAS SONORAS E 
BAJO PRESUPUESTO, DESCUBRE AL HO 
MUSICA A LA REBELION TEENAGER, LOS 4 
FIERNO, LAS JUERGAS SURF Y OTRAS SAGAS SIXTIES. 


"QUE PUSO 
ÁGELES DEL IN- 


bles en numerosas reediciones. 

Alguien habitualmente olvidado, por va- 
rias razones, es Davie Allan —uno de los po- 
cos rockeros pelirrojos que me vienen a la me- 
moria— que al frente de The Arrows grabó, 
entre 1964 y 1970, música instrumental de 
sonido único e increible, zumbante y afilada, 
mucho después de que la mayoría de los gru- 
pos instrumentales se hubiesen pasado al ra- 
mo de la «música para ascensores». Sólo se lle- 
garon a publicar tres álbumes del grupo, pero 
los Arrows grabaron toneladas de cosas para 
bandas sonoras de éxitos cinematográficos de 
drive-in (y alguna que otra rareza). Allan, el 
«King of the fuzz guitar», tocó con y sin los 
Arrows (banda intercambiable por la que lle- 
garon a pasar docenas de miembros), a me- 
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nudo sin ningún tipo de acreditación, a veces 
empleando ridículos seudónimos, sólo con el 
objetivo de poner música a películas, o dando 
vida a grupos inexistentes en fraudulentos 
discos de presupuesto infame. La única entra- 
da del grupo en el Top-40 fue «Blues The- 
me» (de la película «The Wild Angels») en 
“1966, un tema que los encasilló en el sub- 
género de la biker-music (*). Sin embargo, la 
música que registraron los Arrows va desde el 
surf hasta car O biker themes pasando por ex- 
perimentos de lo más freak, 

Hace casi un año fui sorprendido por una 
carta de Davie Allan, en ella me agradecía el 
haber aparecido en los créditos de varias pelí- 
culas que comentaba en mi libro «The 
Psychotronic Encyclopedia Of Films». Le 
contesté sugiriéndole una entrevista, que fi- 
nalmente se pudo realizar telefónicamente. 
Me envió sus discos más recientes, una útil 
discografía y una copia de su foto con Elvis, 
autografiada por el propio Rey, el coronel 
Tom y Roy Orbison. La carrera de Allan es- 
tuvo conectada desde un principio con el con- 
trovertido Mike Curb (ver RUTA 8, artículo 
«Rock Excéntrico»), un ambicioso muchacho 
de Georgia que escaló la ladera del éxito en 
Los Angeles siendo escritor de tonadas publi- 
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citarias, productor de bandas sonoras de ex- 
ploitation-movies (%) y vicegobernador de 
California, En la actualidad Curb dirige va- 
rios sellos discográficos y es uno de los más 
exitosos compositores de country. Allan ha- 
bía estado en varias bandas teenager y cono- 
cía a Curb desde los días del colegio. «Llegué 
a estar en un grupo con él, era el pianista... 
éramos la banda de un trfo de chicas que can- 
taban al estilo Dixie Cupss. El primer single 
de Allan fue «War Path», 1963, en el sello 
Cude propiedad de Curb y su socia de enton- 
ces, Mary Dean. No pasó nada, pero el joven 
Curb extrajó provecho del intento. Entró co- 
mo productor en Tower, sello subsidiario de 
la Capitol, y más tarde controló Sidewalk, su 
propio sello subsidiario. Los discos de estos 
sellos podían verse rebajados en las riendas a 
mediados de los 70, pero ahora es práctica- 
mente imposible encontrarlos a no ser que 
uno pague barbaridades, 

Durante 1966-67 Tower fue el hogar de 
The Standells, The Chocolate Warchbandl y 
Pink Floyd (). Pero en 1965 la estrella del 
sello era Davie Allan 8 The Arrows, cuando 
su tema «Apache 65» llegó hasta el puesto 64 
de las listas. «Apache», un tema original de 
los Shadows fechado en 1960, había sido hit 
en América en manos del danés Jorgen Ing- 
mann en 1961. Por su lado los Ventures cose- 
charon un éxico con «Walk Don'e Run» en 
1964, y cómodamente puesto que el tema era 
una versión acelerada y endurecida de «Apa- 
che» 

Se editó un álbum (con una portada es- 
Pantosa) titulado como el single. «A/gunos de 
aquellos temas habían estado aparcados du- 
rante años. Si escuchas "Indian Giver' aún 
puedes otr una pista de voces que fue semiborra- 
da. Billy Strange —famoso por el tema de “Los 
Munsters'— rocaba la guitarra rítmica». Cin- 
<o de las canciones tenían títulos indios. Mu- 
chas de ellas sonaban como The Ventures, y 
el resto era perfectamente olvidable. Lo peor 
fue una portada que intentaba imitar la ima- 
gen de Freddie And The Dreamers, uno de 
los grupos más pegajosos de Tower. En la 
contraportada los tres Arrows posaban igual 
que cualquier joven rocker sonriente de prin- 
cipios de los 60, todos con las mismas cha- 
quetas de estilo indio. Davie lucía un flequi- 
llo a lo Bearle y mirada confusa 

Davie tocó la guitarra (y a veces hizo co- 
ros) en innumerables sesiones ajenas, Aparece 
en singles de escaso éxico de The Paris Sisters, 
Annette Funicello, Terry Tafford y bandas 
con nombres como The Zanies, The Fastest 
Group Alive y The Green Beans. Estuvo en 
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el primer single de Linda Ronstade (en Side- 
walk) y en un single del hijo de Glenn Ford. 
Participó en álbumes de moda como «Hor 
Wheels», «Freakour USA» y hasta «Astro- 
logy For Young Lovers». También aportó su 
guitarra a varios discos de los Hondells, in- 
cluyendo el anuncio que se convirtió en single 
«You meet the nicest people on a Honda». 
Ni el mismo conoce todos los discos en los 
que suena su guitarra. Recientemente descu- 
brió que está en un álbum de serie barata de 
grupos ficticios como The Buddies y The 
Compacts. 

«Skatedater» fue un cortometraje dirigido 
en 1965 por Noel Black (que más tarde haría 
«Pretty Poison»). Fue nominada al mejor cor- 
to en los Oscars del 66, y el sello Mira editó la 
correspondiente banda sonora. Davie Allen 
no fue incluido en los créditos, pero toca en el 
que es uno de los más grandes discos perdi- 
dos de surf inserumental. No hace mucho ví 
copias en Nueva York que no costaban más 
de 25 dólares. Si eres un fan de la surf music 
vale la pena que te gastes la pasta. En 1966 
Roger Corman (ver RUTA 41) tuvo un éxito 
con «The Wild Angels» e inició la corriente 
de las películas de motoristas forajidos. Al di- 
rector le había gustado «Skatedater» y quería 
«ese sonido» para su largometraje inspirado en 
historias que le habían narrado los Angeles 
del Infierno, que más tarde le demandarían 
por difamación (ver RUTA 2, artículo 
«Trash Movies»). Peter Fonda era Heavenly 
Blues, el protagonista. El tema homónimo, 
de los Arrows, llegó hasta el puesto 37. Allan 
dijo «la gente suele desilusionarse cuando des- 
cubre que no soy un motorista». La banda sono- 
ra se hizo tan popular que apareció un segun- 
do volumen (una práctica poco común en la 
época). «Es una pena que la distribución y la 
promoción no fuesen mejores, porque habría en- 
trado en todas las listas, podría haber llegado 
al Top- 10. Fue n* 1 en San Bernardino, San 
Francisco, Hawai, Pittsburgh, Detroit y otras 
ciudades». 

«Blues Theme» estuvo en 
1967. En Detroit fue utilizado a diario para 
increibles anuncios de radio («El domingo! 
¡en el hermoso circuito de carreras de dragsters 
Thompson!, ¡no se pierda a los coches más di- 
vertidos»). Otras ciudades hicieron lo mismo 
con otros anuncios. Este simple pero efectivo 
tema se convirtió en un clásico del sonido de 
garage, como «Gloria», «Louie Louie», «Hey 
Joe» y «Wipe Out», La película fue tan po- 
pular y controvertida que Nancy Sinatra, la 
protagonista femenina, se envalentonó (pue- 
de que tras una discusión con su padre) y de- 


listas hasta 


mandó a la productora AIP por emplear su 
nombre y su fotografía en la publicidad del 
disco. «The Wild Angels» fue la película más 
taquillera de la AIP en aquella época y desen- 
cadenó numerosas imitaciones, 


Aparte de los dos soundtracks de «The 
Wild Angels», «Blues Theme», el segundo 
álbum de los Arrows, fue editado (en 1967) 
con una gran portada azul y un nuevo sonido 
en las fotos 


de trémolo. Por aquel entonces 
publicitarias, todo el grupo llevaba flequillos, 
chaquetas tejanas y miradas que decían «jóde- 
te». Incluso uno de los chicos tenía barba. Da- 
vie sostenía una impresionante guitarra de 
doble mastil. «Era una Mosrire, la empleaba 
en todos los conciertos. Pesaba tanto que llegué 
a tener problemas de vértebras por cargarla. 
Tuve que venderla. Ahora vale mucho dinero» 

El poderoso sonido fuzz que caracteriza a 
Allen surgía de «un pedal Fuzzrite, de la mar- 
ca Mosrite. Por aquel tiempo éramos patrocina 
dos por esa marca. 

“Blues Theme' fue grabado en mono con mi 
amplificador a tope. Lo volví a intentar des- 
pués, pero nunca obtuve el mismo sonido» 
Mientras el hit estaba en las listas, los Arrows 
aparecieron «en todos los shows musicales de las 
TV locales, tocamos en los mismos carteles que 
los Seeds, The Leaves, The Grassroots, The 
Strawberry Alarm Clock, The Music Macbi- 
ne... recorrimos todo el pafs». Le pregunto que 
grupo fue el que más le impresionó en directo 
y, sin dudarlo, me responde «los Turtles, me 
dejaron frito, sonaban exactamente igual que 
en sus discos. Ya había ido de gira con ellos, 
cuando todavía se hacían llamar The Crossfi- 
res» (con un excelente álbum de surf inseru- 
mental en Rhino). 

Tenía curiosidad por alguno de los cortes 
aparecidos entonces. Por ejemplo «UFO», la 
cara b de «Theme From The Wild Angels», 
especialmente porque alguien me había di- 
cho que había servido de base a una canción 
de los Cramps. «Es la misma canción que 
“Theme From The Unknown", que aparece en el 
LP 'Blues Theme', y “The Dark Alley”, de "The 
Wild Angels Vol 1'. La volví a grabar más 
tarde titulándola 'Outer Surf'». Otros cortes 
de los Arrows fueron emplazados en varios 
álbumes con diferentes títulos. En la escena 
más impactante de «The Wild Angels» los 
motoristas asaltan una iglesia, amordazan al 
pastor, ponen un canuto en la boca del cadá- 
ver de Bruce Dern y se montan una fiesta. La 
música era un atípico Bongo-Party. Una can- 
ción muy pinchada por los dj's de Nueva 
York a principios de los 80. 

«Sí, la grabamos tres de nosotros. Tocamos en 
todos los temas excepto en 'Arriba' (en el “Vol 
10). Fuimos hasta The Hands Of Time» (uno 
de los muchos nombres de banda que Mike 
Curb se inventó). «Jarer Hendler, que tocó los 
teclados en "The Wild Angels', actualmente 
ejerce la medicina en Seattle. Wayne Allwine, 
el guitarra rítmica, es el doblador oficial de 
Mickey Mouse. Y el bajista trabaja como ani- 
mador en la factoría Disney». 

En 1967 The Arrows aparecieron en al 
menos siete bandas sonoras, y su tercer (y úl- 
timo) álbum oficial de los 60s fue publicado 
«Devil's Angels» era una secuela de «The 
Wild Angels». John Cassavettes era el líder 
de una pandilla llamada The Skulls. El tema 
de la película era incluso mejor que «Blues 
Theme», pero no fue un hit. Y el álbum es 
probablemente el mejor del grupo. «Hell Ri- 
der», con una extraña parte vocal, es mi favo- 
rita, «Eramos Mike Curb y yo cantando juntos 


urb hizo la parte hablada». «Ghost Story» 
sera el corte más raro, tenía mucho feedback y 
'un piano discordante. «Curh nie dijo que sona= 
se lo más exsravagante posible. Y eso es lo que 
bicimost. 

«¿The Born Losers» (*) también fue una 
película de motoristas, pero su importancia 
residía en que fue la primera de la serie de 
Billy Jack, y se reestrenó cuando el personaje 
se hizo famoso a principios de los 70, Natu- 
ralmente The Arrows proporcionaron el tema 
musical. Le pregunto a Allan si acostumbra- 
ba a ver las películas a las que ponía música: 
«probablemente las ví todas, pero nunca nos vi- 
mos involucrados en la promoción». 

«¿The Cycle-Delic Sounds Of Davie Allan 
And The Arrows», el tercer álbum del grupo, 
es el más experimental. Incluye los temas de 
«Devil's Angels» y «Born Losers», y también 
cortes psicodélicos como el largo «Mind 
Transferal», con guitarras invertidas, estratos 
de sonido y voces demenciales. «Cycle- 
Delic», otro de los temas de más duración, 
contiene uno de los trabajos con wha-wha 
más definitivos. Fue una pena que no pudie- 
sen grabar más freak-our music. En el 68 se 
estrenó una película titulada «Albert Peckin- 
pah's Revenge», dirigida por James Landis 
(que también firmó la increible «The Sadist», 
protagonizada por Arch Hall Jr). Aparente- 
mente era una producción del 65 a la que se 
había añadido nuevas escenas. Una de estas 
incluía a The Arrows, en su única aparición 
cinematográfica, interpretando el tema de la 
película, No se de nadie que haya visto este 
film, pero según las fotos que aparecen en la 
portada del disco incluía secuencias de des- 
nudo... lo que seguramente impidió que fue- 
se emitida por televisión. 

«Wild In The Streets» es una de las mejo- 
res películas en las que trabajó Allan, aunque 
'no fuese consignado en los créditos, «De hecho 
contribut sólo con la guitarra rítmica. Y no 
puedo recordar quien cantaba 'Shapes Of 
Things To Come'». La guitarra de Allan siguió 
apareciendo en sound-tracks hasta 1971 (ver 
recuadro de discografía-filmografia), pero el 
"gran éxito de «Easy Rider» en 1969 marcó un 
profundo cambio en las biker-movies, sus 
bandas sonoras y el modo en que Hollywood 
enfocaba el asunto. «Born To Be Wild» de 
Steppenwolf (ver RUTA 37) fue considerado 
el anatema de las película de motoristas, y las 
producciones realizadas después del 69 fue- 
ron normalmente producciones independien- 
tes, de escaso éxito y con horrible bandas so- 
noras atestadas de aspirantes a cantautor. 

Del 71 al 76, un período muy confuso pa- 
ra muchos de nosotros, Allan encabezó un 
grupo llamado Cherokee que entró en el 
Top-40. En el 70 Mike Curb entró de pro- 
ductor en MGM y Allan grabó siete singles 
en dicho sello, pero no realizó ningún álbum 
y pronto pasó al olvido. Curb tuvo algo que 
ver. Había recibido críticas muy negativas de 
la prensa underground a causa de las purgas 
que había llevado a cabo en el carálogo 
MGM, expulsando a aquellas bandas que 
pudiesen ser fácilmente relacionables con las 
drogas (Eric Burdon $: The Animals, la Vel- 
ver Underground). Concentraba todos sus in- 
tereses en grabar música «tonta» con su Mike 
Curb Congregation y, según Allan, ocupaba 
casi todo su tiempo promocionando a The 


Osmonds, una familia de cantantes mormo- 
nes que cosecharon varios éxitos. En el 76 
Curb se fue a Warner Brothers, donde esta- 
bleció la división Wamer/Curb. Y en el 79, 


por increible que parezca, fue elegido vicego- 
bernador de California (el gobernador de en- 
tonces era Jerry Brown, unido sentimental- 
mente a Linda Ronstadr, cuyo primer single 
había sido producido por Curb). Curb, el ti- 
po que había creado bandas sonoras para 
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0 dApache 65) (Turó), 
«Skatedasro (Mirz-6). Banda Sonora 


0 «Dr. Goldíoot And The Girl Bombs» (Tiuer-6), Banda Sono- 
va. Secuela talar de una comedia prosgonizada por V. Pri, Fabian y 
Laura Anwneli Dirigida por Mario Bava en uno de sus peores día 

9 «The Wild Angels» (aver 66). Banda Sonora. 

0 «The Wild Angels Vol. lb» (Taver66). Banda Sonora. 


0 ¿Devils Angels» (Ter). Banda Sono. 
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«¿Alber Peckinpabs Revenge (Siewalé-68) Banda Sonora. 

6 «The Angry Breed» (768). Banda Sonora, 

9 «elias» (Tocer8), Banda Sonora Acwalmente e videocomo 
¿Ouciw Bikes. Fm de bike- femenino dirigido pr el auto de «The 
Beas Of Yucca Fam» y con Somy Wes, el guardadas de Elvis 

0 Marjane» (Sdevall68). Buda Sono. 

0 «he Wild Racero» (Sidevale8). Banda Sonora 
¿Wild la The Seres» (Toxer-), Banda Sora 

0 «The Bese Of The Soundtracks» (Tawe- 8). Con Cors de 
NA Ange, «choto, Br Loss, «The Tipo, ec narco 


«Wild Wheels» (RCA-69). Banda Sonora, 
e ¿The Magic Garden Of Sranley Sweethearo» (MGM-70), Ban- 
da Sonora. Con Don «Miami Vic» Johnson en el papel de direir de cine 


pomo. 

O «The Hard Ride» (Paramuant71). Banda Sonora. 

9 ¿ioked On Surí/Ourer Sur» (EP 2 82) 

(0 eVhar Sur (What Rend83) 

«Whar Surf? Vol, 20 (Var Recds- 8) 
O «An Arrow Escape» (Alkrr85). 
«Arcowdynamio» (Am D-8). 

0 «From Paradise To Hello (SrdideSenimental:7), Ecler 
CD francés que concen «Arowdaamic, 8 ones de recopilaciones, es 
cars inédios y un beso. 

0 Whas Sur? Vol 3» (lab-89) 

«¿Angel Dust» (Bla! Fira-88). Ver RUTA 36. 

A Gracias ternas a Michael], Weldon por cedernos los dere- 
chos de publicación de ese atículo originalmente aparecido e el 
segundo número de su famine «Peychtronic Video». Si alguien 
está interesado en el tema puede escibira Poychotronic Vídeo 151 
First Ave. Depa, PV New York, NY 10003, Una suscripción por 
seis números cuesa 408, $ 
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films como «Teenage Rebellion», «Wild In 
"The Streets», «Maryjane» y otras películas an- 
ti-establishment, había limpiado su imagen 
y tenía grandes planes políticos 

Uno de los momentos más importantes 
para Allan en los 70s fue cuando actuó en 
The Hollywood Surfer Stomp en 1973 con 
unos Arrows resucitados, Dick Dale y Dean 
"Torrance (de Jan €: Dean). Su último single 
de esta década fue para el sello AOA (subsi- 
diario de Warer/Curb). Siguiendo las más 
ruines reglas del negocio, Curb había recau- 
dado todos los royalties de las canciones de 
los Arrows, aunque él no hubiese compuesto 
ninguna. «Debo admitir», dice Allan, «que en 
los 60 mo se portó bien conmigo. Pego en los 70 
me consiguió un contrato con MGM». En 1982 
apareció el primer disco de Allan desde 
1976. Fue un doce pulgadas titulado «Sto- 
ked On Surf», un medley de 15 canciones (de 
Beach Boys, Ventures, Jan £ Dean y otros) 
El mismo año, Curb intentó infructuosamen- 
re ser elegido gobernador. Después siguió en 
el negocio y en el 84 co-produjo «Voyage Of 
“The Rock Aliens», una película de Pia Zado- 
ra que apenas fue estrenada. En el 86 se pre- 
sentó de nuevo para el puesto de vice- 
gobernador, pero su oponente escarbó en su 
pasado y le desacreditó. En la actualidad 


Curb trabaja en varios sellos y ha escrito 
country hits para The Judds, Hank Williams 
Jr.. The Bellamy Brothers y otras figuras del 
género. También dirige Esquire Films 

Allan también sigue en la brecha, protago- 
nizando algún que otro concierto con The 
Arrows. También toca con una banda de 
Rá<B llamada Joe Cool £: The Rumblers, ha 
editado ocasionalmente algún single y dispo- 
ne de varios cortes en una nueva serie de reco- 
pilaciones llamada «What Surf?» donde tam- 
bién se encuentran otros artistas de los 60 
como:el batería Sandy Nelson y nuevas ban- 
das que tocan surf instrumental. Allan llegó a 
grabar un tema, «Surf Trek», con Dick Dale, 
el hombre que inventó la música surf. Tam- 
bién le gusta cantar country y espera poder 
grabar algo muy pronto. «Arrowdynamic», 
su álbum del 85, era bastante bueno a pesar 
de los sintetizadores, y ya tiene listas las bases 
instrumentales de un nuevo LP. Le gustaría 
grabar un disco para conmemorar el 25 ani- 
versario de los Arrows, e incluso sus discos de 
los 80s son bastante difíciles de localizar. Al- 
guien podría lanzar un «grandes éxitos». 
buscase bien en su discografía la cosa da 
para un doble LP. ¿Hay alguien dispuesto a 
hacer este bien a la humanidad? MN 


ía 


(*) NOTAS 
One-hit-wonders: grupos, o artistas, que sólo 


consiguieron un éxito a lo largo de toda su carre- 
ra. 

Jim Messina: más tarde miembro de Buffalo 
Springfield y Poco. " 

Biker-music: sonido específico creado para 
iluscrar musicamente las peliculas de hell 
motoristas, se distinguía por un uso continuo del 


fuzz, 

Exploitation-movies: películas, destinadas al 
mercado juvenil, que con un bajo presupuesto ín- 
rentaban explotar comercialmente algún tema de 
'moda entre los adolescentes. Por ejemplo las dro- 
gas, la delincuencia juvenil, las pandillas de moto 
ristas, carreras ilegales de coches, etc 

«The Born Losers»: 
culas citadas en este artículo, está disponible en 


omo muchas otras pelí- 


España a través del vídeo. Sólo es cuestión de saber 


encontrarlas (próximamente RUTA publicará un 


dossier especial sobre biker-movies) 
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CAMPEONES DEL 
ECLECTICISMO CON 


+ NRBO con su antiguo manager, la wrestling-star Captain Lou 


VILLOSA Y ECLECTICA SIN 


MOMENTO. 


«Yeab, son las dos de la madrugada y 
rodamos por una solitaria y oscura carrete- 
ra comarcal americana que acaba de dejar 
atrás Miles From Nowbere, Texas. Vamos 
buscando un lugar en el que rematar la no- 
che. El motel Howard Johnson no parece 
muy acogedor, seguiremos adelante. Espe- 
ra, ¿qué coño es aquel chiringuito? ¿Una 
pequeña fiesta en medio del bosque? ¿Te 
hace un poco de rock'n'roll? Paramos y en- 
tramos a por unas RC Colas y una de esas 
fabulosas Moon Pies de chocolate y meren- 
gue. A continuación dejamos caer una mo- 
neda de cuarto de dólar en el juego Cuatro 
Millones de Años Antes de Cristo. Gana- 
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LLEVAN DOS DECADAS PRODUCIENDO MUSICA MARA- 


ACCEDER A LOS DUDOSOS 


BENEFICIOS DEL EXITO MAYORITARIO. SON EL GRUPO 
FAVORITO DE DAVE EDMUNDS, ELVIS COSTELLO Y 
KEITH RICHARDS. Y EL TUYO TAMBIEN A PARTIR DE ESTE 


mos al cacharro demasiado pronto, dema- 
siado fácilmente, así que decidimos echarle 
un vistazo al grupo que toca esta noche. 
¡Son NRBO, tfo!, y le están dando al bop y 
al swing y al rock. Lo dejan por unos mi- 
nutos y, tras un intermedio, le dan un rato 
más. Pasadas las cuatro y media el show 
llega a su triste final, y salimos de nuevo a 
la oscura carretera, sólo que abora ya no 
buscamos una cama; el sol está a punto de 
salir y de todos modos estamos demasiados 
excitados para dormir, así que seguiremos 
conduciendo hasta que vuelva a caer la no- 


che.». 


RAICES 


por PHIL MILSTEIN 


A 


en activo durante los cuales ha creado algunos 


h, NRBQ... una banda ame- 
ricana, un orgullo nacional, un re- 
curso natural que lleva veinte años 


de los momentos musicales más memorables 
New 
Rhythm £ Blues Quartet (en otro tiempo 
también significaba New Rockabilly Quin- 
tent); pero pueden tocar prácticamente cual- 


jamás grabados. El nombre viene de 


quier tipo de música imaginable, y hasta han 
inventado algunos estilos que no tienen nom- 
bre. Mezclan todas las influencias posibles en 
un extraño estofado de bop espontáneo, y 
suenan igual de bien no importa en que terri- 
torio musical se adentren, Mayormente hacen 
rock, y lo hacen con fuerza. NRBQ son cua- 
tro individuos cuyo perfecto equilibrio de es- 
tilos, gustos y personalidades, ha dado lugar 
a la mejor banda de rock del mundo, Les lle- 
vo siguiendo la pista desde hace doce años y 
he llegado a tan babeante conclusión tan ob= 


jetivamente como he podido 


el tiempo que llevan juntos, NRBQ 


han publicado una docena larga de LPs en 
media docena de sellos distintos, pero nunca 
se han acercado ni siquiera un poco al Top 


40. Han hecho las cosas a su manera y han 
jugado según sus propias reglas desde el prin- 
cipio. Su integridad permanece intacta, pero 
ésto les obliga a estar en la carretera 150 no- 
ches al año para ganarse el sustento. Su tácti- 
ca empresarial puede parecer valiente o estú- 
pida, depende del lado del negocio en el que 
te encuentres. Es muy posible que sientan re- 
sentimiento contra la industria, pero de ser 
así nunca lo han mostrado en público. Han 
sido quemados una y otra vez por los ejecuti- 
vos de turno, pero tanto la industria como el 
grupo parecen desear una nueva oportuni- 
dad: recientemente firmaron un contrato con 
Virgin en América y han permitido la pre- 
sencia de un productor ajeno por primera vez 
desde 1972. ¿Estarán ansiosos por venderse al 
sistema? Espero que no, pero si lo hicieran no 
podría culparles. Se han ganado el derecho a 
hacerlo, se lo han currado como pocos. 

Sin embargo, al contrario que la mayoría 
de grupos actuales, NRBQ no tienen mucho 
que ver con el dinero. Lo suyo es la MUSICA, 
así, en mayúsculas. O sea que olvidemos por 
un momento las amarguras de este negocio, 
¿vale? 


a carrera de NRBQ es uno de 

los relatos musicales más inverosími- 

les jamás contados, y las sorpresas y 
emociones se agazapan tras cada nuevo giro 
de la historia. Hay partes en que uno se pre- 
gunta anodadado: «¿es posible que sea cier- 
to?»; pero todo, absolutamente todo, lo es. 

NRBQ se formaron en 1967 en Miami, 
Florida, donde el pianista Terry Adams y el 
guitarrista Steve Ferguson, ambos refugiados 
de la escena musical de Louisville, Kentucky, 
encontraron al bajista Joey Spampinato y al 
cantance Frank Gadler, quienes habían for- 
mado parte de The Seven of Us, un grupo del 
Bronx, Nueva York, que se había disuelto al 
llegar a Miami. Sólo el batería, Tom Sraley, 
era natural de Florida. El nombre NRBQ, sin 
embargo, es más antiguo. Fue acuñado en 
1966 por un grupo de amigos de Louisville 
(entre los que estaban Terry, su hermano 
Donn, y Ferguson); la primera canción que 
tocaron fue «Rocker Number 9» de Sun Ra. 
Esta misma canción, en una versión excelen- 
te, aparece en el primer álbum del grupo; y 
aún la tocan ocasionalmente en directo. * 

La Q, como hemos visto, hacía referencia 
originalmente a su condición de quinteto, pe- 
ro cuando Gadler y Ferguson abandonaron, 
entre 1971 y 1972, el Quintet se convirtió en 
Quarter al ser ambos reemplazados por una 
sola persona. Sí, el suplente, Al Anderson, es 
una montaña humana, una mole de carne, 
pero su talento está a la alrura de su físico. 
Podía muy bien hacer el trabajo de los dos. 
“Natural de Connecticut, Anderson había te- 
nido un enorme éxito regional (menor a nivel 
nacional) en 1967 como líder de The Wild- 
weeds con «No good to cry», una de las más 
memorables descargas de soul blanco de la 
época. 

“Tom Ardolino, de Springfield, Massachu- 
setts, reemplazó a Staley como batería en 
1974. NRBQ era su primera experiencia 
musical, y el núcleo del grupo no ha cambia- 
do desde entonces. The Whole W hear Horns 
(formados por Keith Spring, también de 
Louisville, al saxo tenor, Donn Adams al 
trombón) son también miembros permanen- 
tes del grupo desde 1974, cuando la locomo- 
tora NRBQ iniciaba su portentosa carrera a 
través de los clubs y colleges del nordeste de 


e Al Anderson 


los Estados Unidos, viendo aumentar su 
reputación con cada nuevo disco. Su notorie- 
dad como espectáculo en vivo impredecible y 
muy a menudo totalmente desmadrado les 
precedía a medida que iban recorriendo el 
país. 

Su presentación en directo era, y lo sigue 
siendo, ¡INCREIBLE! Terry, ejerciendo de 
director de escena, introduce con su piano 0 
grita el tículo de la siguiente canción sin la 
ayuda de una lista escrita. Es algo que surge 
espontáneamente de su mente, según la mar- 
cha de la actuación y la energía del público de 
esa noche, y el grupo la capta al instante pa- 
sando a la acción sin que medie un segundo. 
Disponen de un INMENSO repertorio de te- 
mas originales y versiones, pero les he visto 
zambullirse en una canción que no habían to- 
cado en años sin fallar una sola nora. Gran 
parte del encanto de ver a NRBQ en directo 
reside en que nunca sabes que van a tocar a 
continuación. Ni siquiera ellos lo saben. 

Hay una inmediatez y un peligro inheren- 
te en esta actitud musical, pero también son 
parte de la diversión. A pesar de que desafor- 
tunadámente se han olvidado de ella, la infa- 
me Magic Box (Caja Mágica) acentuaba esa 
emocionante posibilidad de verles darse un 
tortazo. En una noche cualquiera, aunque só- 
lo se atrevían a hacerlo muy de vez en cuan- 
do, Terry salía con una gran caja de cartón, 
decorada con un sinfín de colores, y anuncia- 
ba al público asistente que podían escribir el 
título de cualquier canción que desearán en 
un pedazo de papel y depositarlo en la caja, 
Como locos, todos los asistentes echaban ma- 
no de servilletas, notas pisoteadas del sue- 
lo, cualquier trozo de papel que pudiera ser 
garabarcado, y, unas cuantas canciones des- 
pués, cuando Terry había comprobado que 
había suficientes peticiones en la caja como 
para realizar un sondeo científico, Tommy se 
adelantaba al centro del escenario, acompaña- 
do por una desafinada charanga, y hacía una 
primera selección. 

«Satisfaction», «Holy cow», «Venus», 
«Tenderly», «Heart of glass», «White light/ 
White heat», «People», «YMCA», «Green 
green grass of home», «It was a very good 
year», «Hanky panky», «North of Alaska», 
«Rumble»... no importaba cual fuera; la toca- 
ban. A veces con reverencia y nora por nota, 
otras con la mala leche de una imparable ca- 
tástrofe. Llevan años amenazando con hacer 
un LP entero dedicado a la Magic Box, y aun- 
que todavía lo esperamos, algunas de las can- 
ciones grabadas para sus LPs nacieron de ese 
numerito. 

Aunque nunca permiten que dominen su 
actuación, NRBQ muy a menudo utilizan 
divertidos trucos escénicos para aumentar el 
calor ambiental que proporciona su música. 
Uno de sus favoritos es cerrar el show con una 
interminable e inepta versión de la fúnebre 


«Wreck of the Edmund Fitzgerald» de Gor- 
don Lighefoor. Las quejas y silbidos acumula- 
dos durante esta interpretación dan paso a un 
clamoroso aplauso cuando el grupo abandona 
el escenario (más por el resto del show que 
por su insoportable última canción). Pero el 
abucheo vuelve con más fuerza que antes 
cuando el grupo regresa para el bis y empieza 
a sonar... sí, en efecto, «Wreck of the Ed- 
mund Fitzgerald» 

Otros condimentos humorísticos de can 
enloquecida sopa musical incluían a Terry, 
espejo en mano, acicalándose despreocupada- 
mente mientras orro hacía un solo. O Donna 
practicando el baile-del-dedo con «Wooly 
Bully» (en una ocasión, los hermanos Adams 
lograron sacar a escena a su mámá para este 
numerito). O el parético intento por parte de 
Joey y Tom que, guión en mano, trataban de 
recitar sin la más mínima gracia el famoso 
diálogo de Abbott y Costello «Quien va pri- 
mero». O el lastimoso trabajo vocal de Tom 
en su composición «You « 1 £ George». O 
las peleas fingidas entre Al y Terry (zo eran 
reales?). O su más renombrada proeza: hacer 
explotar en escena una Muñeca Repollo, Ah, 
shar's entertainment! 

Pero todos los numeritos escénicos, y el 
impredecible salvajismo de una velada con 
'NRBQ, no servirían de mucho si no dispu- 
sieran de materia prima para sostenerlos. Su 
nivel musical, desde un punto de vista pura- 
mente técnico, es excepcional; pero, más im- 
portante todavía, cada miembro aporta al re- 
sultado global algo más que tablas y estilo, 
una perspectiva original y personal con su 
instrumento que se ha desarrollado gradual- 
mente a lo largo de muchos años tocando, y 
que se une a un sonido que, no importa qué 
género musical esté interpretando el grupo, 
suena siempre indudablemente a NRBQ. 

Terry, por ejemplo, resulta igualmente ad- 
mirable cuando le da al jazz cálido e intros- 
pectivo que cuando se deja arrebatar por riffs 
alocados de piano-boogie; ésto último a me- 
nudo termina con el teclista dándole a las te- 
clas... ¡con el banquillo en el que estaba senta- 
do! ¡Y sin perder el riemol Utiliza 
conjuntamente piano acústico y un Hohner 
Clavinet/Piano Duo, y a veces hasta un pia- 
no de juguete. El clavinet da un sonido duro 
y metálico que puede confundirse con el de 
una guitarra rítmica. A parte de ser el princi- 
pal compositor de NRBQ, Terry estuvo en- 
trando y saliendo de la banda de Carla Bley 
durante años, y asimismo recopiló un doble 
álbum de ourrakes de Thelonius Monk titula- 
do «Always Know». También es el máximo 
responsable del redescubrimiento de las 
Shaggs (ver RUTA 34 pág. 12), pero esa es 
otra historia. 

Joey Spampinato, con su bajo ulera-cool 
modelo Danelectro Longhorn, construye una 


base sólida como una roca pero dinámica y 
'gomosa, normalmente directa y sobria pero a 
menudo adornada con gruñidos rítmicos y 
demás detalles sonoros. Keith Richards le es- 
cogió personalmente para la all-star band 
que acompañó a Chuck Berry en la película 
«Hail! Haill Rock'n'roll», afirmando que 
Joey es el único bajista eléctrico que conoce 
que logra hacer sonar su instrumento como 
uno acústico. Y lo dijo como un gran cumpli- 
do. 

En una reciente entrevista, Al Anderson 
asegura que sólo ha escrito diez canciones en 
toda su vida. De ser cierto (no lo es), «No 
good to cry» y «Ridin' in my car» le clasifica- 
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NRBO 


rían como el más grande compositor que ha 
dado el rock en proporción a títulos com- 
puestos. Su forma de tocar la guitarra tam- 
bién resulta asombrosa, yendo sin esfuerzo de 
los más dulces /icks country a los más calien- 
tes solos estilo surf o los más furiosos arran- 
ques de hard bop rockabilly, estos últimos 
con fantásticos solos de una sola nora de efec- 
to letal. La manera en que manosea su Fender 
Telecaster en escena hace que la guitarra pa- 
rezca parce de su inmenso cuerpo. Al fue vo- 
tado Compositor del Año de Connecticut en 
1979. A través del club de fans de NRBQ 
puede conseguirse un EP que Al grabó cuan- 
do tenía sólo diez años, imprescindible para 
cualquier admirador que se precie 

Ver a Tom Ardolino en acción reporta un 
raro placer. Dinámico y con los ojos saliéndo- 
se de sus órbitas, su cuerpo parece de goma 
moviéndose continuamente sobre el asiento 
sin distraerse ni un instante de su ataque per- 
cusivo, Nunca he visto otro batería capaz de 
soportar la transición de, por ejemplo, un nú- 
mero de rock duro de cuatro por cuatro, en el 
que se utiliza básicamente la caja, a un pasaje 
de jazz sincopado con énfasis en el plato. Ge- 
neralmente, los baterías tocan bien en un esti- 
lo, quizás dos, pero pocos son los que, como 
Tom, pueden con tantos géneros diferentes. 
Cuando Dave Edmunds grabó «Me and the 
boys», Keith Spring dijo que era una versión 
correcta, pero también que, sin Tom, nadie 
podía hacerla bien, Tom aprendió a tocar es- 
cuchando el trabajo de Tom Staley en los pri- 
meros LPs de NRBQ. 

Todo este talento en bruto se une perfecta- 
mente en un todo global en el mismo mo- 
mento en que NRBQ suben a escena. Es toda 
una experiencia: no importa lo exhausto que 
esté tu cuerpo, no puedes evitar darte mar- 


cha. Acostumbran a empezar con un rock'n'- 
roll caliente: «Smackaroo», por ejemplo. El 
local se llena automáticamente de cuerpos 
que se contonean espasmódicamente, y la 
marcha no decac. Poco después es posible 
que las cosas se calmen con una balada de 
amor como «l love her, she loves me» (escrita 
por Joey, el romántico del grupo) o un tran- 
quilo standard bebop, como «Misterioso» de 
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T. Monk, pero el ritmo que generan resulta 
tan orgánicamente ondulante que tu cuerpo 
no puede dejar de seguir el rimo. De pronto, 
vuelves a verte sometido por la marcha con 
temas como «Captain Lou» o «Green lights» 

A continuación puede caer una de esas ver- 
siones inesperadas que tanto les gustan. Aquí 
tienes una pequeña lista de canciones que han 
interpretado a lo largo de los años: «All in the 
game», «Hey good lookin'», «Calico mam- 
bo», «Mr, Lec», «Get a job», «Girls girls 
girls», «Tear ic up», «The cwist», «Batman 
theme», «Java», «Perticoar Junction theme», 
«Leavin' it all up to you», «Speedo». Esta lista 
no incluye: A) versiones publicadas en disco, 
o b) versiones de la Magic Box, Algunas son 
recreadas con cariño, otras simplemente ma- 
sacradas. Muchas son regularmente incluidas 
en su repertorio, otras se tocan una o dos ve- 
ces y se olvidan, Debe tenerse en cuenta que 
los cuatro son dedicados coleccionistas de dis- 
cos, y que la amplitud de gustos musicales e 
intereses hace que su música pueda contener- 
lo casi todo. Algunos críticos les han recrimi- 
nado su eclecticismo a la hora de mezclar esti- 
los; sus seguidores les admiran precisamente 
por lo mismo. 

Pero volvamos al concierto. Lo próximo 
puede ser uno de sus raros temas serios, como. 
el himno «When chings was cheap» de Terry, 
con una letra que apoya el lema de Al según 
el cual «ningún cambio es para mejor». Los 
monólogos de Terry entre canciones son muy, 
muy divertidos; a veces enlazando de forma 
surrealista una canción con la siguiente de un 
modo que recuerda a como se relacionan los 
diferentes sketches en una película de Monty 
Pichon. 


er a NRBQ en directo puede 

ser una experiencia religiosa, pero 

sus discos tampoco son malos. Su 
debut, «NRBQ», publicado por Columbia 
en 1969, es una extraña pero atractiva mezcla 
de sonidos y estilos que estableció los pará- 
metros y el nivel cualitativo que el grupo iba 
a seguir en las dos décadas siguientes. Sin 
embargo, iniciar una carrera discográfica yen- 
do de Eddie Cochran a Sun Ra en la misma 


cara de un LP despistó sobremanera a la Ge- 
neración Hippy, y una campaña promocional 
que les comparaba a los Beatles (2) tampoco 
les sirvió de mucha ayuda. El disco fracasó 

Columbia lo intentó de nuevo juntando al 
grupo con uno de sus ídolos que, por una ca- 
sualidad del destino, estaba bajo contrato con 
la discográfica y no parecía estar demasiado 
en activo por aquella época. Me refiero a Mr 
Carl Perkins, uno de los rockabilly cats de 
Sun, y «Boppin' The Blues», el segundo LP 
de NRBQ, la primera de las numerosas cola- 
boraciones, grabadas a o no, con amigos y hé- 
roes que realizarían en los siguientes años. Es 
una larga lista que incluye, entre otros, a 
King Curtis, Jonathan Richman, John Se- 
bastian, Jad Fair de Half Japanese, Skeeter 
Davis, Bonnie Raitt, la star de pro-wrest/img 
(lucha libre) y mánager del grupo por un 
tiempo Captain Lou Albano, o Par Patrick de 
la Sun Ra Arkestra. El disco no resulta tan 
variado como el primero, pero contiene mu- 
chos momentos brillantes, con Carl Perkins y 
por separado. También éste fracasó misera- 
blemente. Adiós Columbia, hola Kama Sutra 
y el LP «Scraps». 

AL Anderson era el nuevo guitarrista, pero 
Gadler seguía todavía en el puesto de cantan- 
te, así que, el hecho de que Al no pudiera 
cantar en el disco hasta que finalizara un con- 
trato previo con otra discográfica, no influyó 
en los resultados, El bajista de los álbumes 
anteriores, un tal Jody St, Nicholas, y el nue- 
vo Joey Spampinaco... eran la misma perso- 
na. Había estado jugado con varios seudóni- 
mos hasta decidirse por su propio nombre 
Ahora mismo, «Scraps» me sigue pareciendo 
un LP más completo, en el sentido de obra 
concebida como tal y por ello exclusiva y au- 
tosuficiente, que cualquiera de los otros. Tan- 
to «Scraps» como el siguiente, «Workshop», 
siguen en carálogo (en versiones ligeramente 
revisadas) en su propio sello Red Rooster. 

«Workshop», publicado en 1972, nos 
muestra a Al Anderson convertido en miem- 
bro al cien por cien del grupo tras la marha de 
Gadler, aunque todavía no hubieran grabado 
ninguna de sus composiciones. A pesar de in- 
cluir una canción de Joey que lamentaba la 
pobre acogida dispensada al grupo, «Works- 
hop» incluye (¡qué ironía!) un tema que a 
punto estuvo de convertirse en su primer hit 
«Get thar gasoline blues», un rock fabricado 
para comentar y explotar la escasez de gasoli- 
na que Estados Unidos sufría en aquellos 
días, ascendía como un rayo por la listas de 
éxitos cuando llegó la hora de renovar su con» 
trato con Kama Sutra. Descontentos con el 
sello, decidieron no firmar y Kama Sutra reti- 
ró todo su apoyo al single, que pronto cayó en 
picado. La próxima vez que apareciera un 
nuevo LP de NRBQ, y pasarían cinco años. 
hasta que ésto sucediera, iba ser en su propia 
marca, Red Róoster 

Cuando por fin apareció, Tom Ardolino 
era el nuevo barería y Donn, que hasta el mo- 
mento había sido miembro ocasional, pasó a 
ser fijo formando, junto a Keich Spring, la 
sección de viento The Whole Whear Horns. 
«All Hopped Up», el primer LP en Red 
Rooster sigue considerándose un episodio 
glorioso en la carrera del grupo. Contiene al- 
gunas de sus mejores canciones, entre estas la, 
primera aportación de Al, la fabulosa «Ridin? 
in my car»; una canción de verano, una cans 
ción de carretera, una apasionada canción de 
amor perdido, la favorita de muchos de sus 
fans. 


Sabían que tenían en las manos un tema 
con potencial, pues volverían a incluirlo en su 
siguiente LP, «Ac Yankee Stadium». Mer- 
cury Records era la única discográfica que pa- 
recía dispuesta a consentir que se autoprodu- 
jeran, y NRBQ facturaron uno de sus discos 
más consistentes y fuertes. Es el punto de par- 
tida perfecto para los novatos, aunque debo 
mencionar que la versión a precio reducido 
que se encuentra actualmente omite «Ridin' 
in my car» 

Mercury les despidió después de este LP, 
lo que les obligó a replantearse Red Rooster, 
que ahora iba a ser distribuida por Rounder 
Records, una pequeña compañía de Boston 
que les otorgó completa libertad creativa. Y 
siguieron apareciendo LPs. «Kick Me Hard», 
publicado en 1979, es mitad material de pri- 
mera y mitad bueno-pero-no-excelente, 
mientras que «Tiddlywinks» resulta altamen- 
te satisfactorio de principio a final e incluye 
algunas de las mejores canciones de Terry, 
concretamente «Me and the boys» y «Roll 
call» 

En 1983, un nuevo intento de apostar por 
el éxito desde una discográfica importante 
(Bearsville, el sello de Albere Grossman dis- 
tribuido por Warner Bros) produjo otro LP 
tremendo, «Grooves In Orbit», pero también 
les encadenó a un contrato a largo plazo con 
una compañía que no iba a apoyarles. Hasta 
hace relarivamente poco tiempo NRBQ no 
podían grabar con otra marca, lo único que se 
les permitió fue editar una serie de álbumes 
de material antiguo en Red Rooster /Roun- 
der. 

El primero, «Tapdancin' Bats», es una caja 
de sorpresas repleta de singles no publicados 
en LP, ontrakes y demás rarezas. Incluye algu- 
nas joyas imprescindibles (y está disponible 
en Demon). Le siguieron una colaboración 
con la estrella country Skeeter Davis (casada 
con Joey), titulada «She Sings, They Play»; 
un bonito mini-LP de música navideña lla- 
mado «Christmas Wish»; y «Lou And The 
Q», una colección, ligera pero entretenida, de 


música y gamberradas junto al terrible Cap- 
tain Lou Albano. Poco después, en 1987 y 
1988, después de que sus fans llevaran años 
suspirando por un disco en directo, aparecen 
no uno, sino dos /ive albums: «God Bless Us 
All» y «Diggin' Uncle Low». 

Y ahora parecen dispuestos a intentarlo de 
nuevo con una discográfica multinacional 
Ya deben estar grabando su primer LP para 
Virgin cuando leas ésto. Se han autoproduci- 
do en tantas ocasiones que hasta puede resul- 
tar curioso ver que hacen con un extraño en 
los controles. 

No hace falta decir que si NRBQ tocan en 
las cercanías de tu pueblo, no debes perdérte- 
lo por nada del mundo. The Whole Whear 
Horns ya no están con ellos, y aunque ésto 
suponga una pérdida irreparable para sus 
fans de toda la vida, lo cierto es que les ha 
hecho afinar todavía más su prestancia y 
fuerza escénica al tiempo que han tenido que 
olvidarse de muchos de los gimmicks antes 
mencionados. Actualmente son un grupo 
muy popular en el circuito de clubs de los 
Estados Unidos, especialmente en las dos cos- 
tas, y están ampliando su público en otros 
países. 

NRBQ representan el concepto de Améri- 
ca. No la América de Ronald Reagan y Geor- 
ge Bush y los parriotas imbéciles, sino la 
América idealizada de Chuck Berry: una 
América que nunca existió realmente, y segu- 


ramente nunca existirá. Representan la Amé- 
rica que hubiera podido existir de ser distin- 
tas las circunstancias y menos intolerante la 
gente que la habita, La América de NRBQ es 
un paraíso casero y afable donde las hambur- 
gesas son más sabrosas, la cerveza está siem- 
pre fría y la música nunca termina, A veces 
parece como si todos los desechos de la cultu- 
ra americana de posguerra hubieran sido re- 
cogidos y asumidos por NRBQ. 


La lección que NRBQ imparten es simple 
pero de vital importancia: que tanto da de 
donde venga una música, o como suene, por- 
que la verdadera música siempre surge del 
mismo lugar, del corazón de quienes la ha- 


cen, Directamente del corazón. NRBQ. MN 


Nota: Para más información sobre NRBQ 0 
para ser incluido en su lista de envío 
a Box 311 


dirigirse 
USA 


Saugerties NY 1 


e NABO y Skeeter Davis 
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ANRBQ» (Caambia). 

«Boppin' The Blues» (on Carl Pelis, Cumbia) 

«Scraps» [Kama Sutra. 

«Worksbop» (Kama Sara, meditado coma «RC Cola And A Move Pio). 
«AI Hopped Up» (Red Roster). 

Ar Yankee Stadium» (Meca). 

kick Me Hard» (Ral Roster. 

«Tiddlywinks» (Red Rose). 

Grooves In Orbico (Bearsil). 

«Tapdancia” Bats» [Rod Rue, mudizado or Demon) 

She Sings, They Play» (un Shoe Davis, Red Ros. 

“Chrisemas Wish (ll oa) 

Los And The Qu cn Capa Las Alóano, Rod Roe 

God Bless Us Allo (ve, Ral Rose). 

<«Diggin' Unde Lou (ls, Rad Rose). 

«Thevugh The Eyes Of A Quarteo» (noypilacón, Demon, ¡la prfta snicucón pora nf) 


A A A A IS 


Seo /1 die now me (Columba): «mon Evesbody/Rokee Numer 9 (Columbia): «AI Mama's chldro/Srp ade» (on Carl Peri, 
¿Columbia «Down in my hear /Sure 10 falls (cara A con King Cart, Columbia). «C mon everybody/Mama ger down your rock ll shoes» (CBS, Spin) 
«Howard Johnson's gor his HoJo workin'/Do you fel in (Kama Sutra). «Magnet /Only you» (Kara Sutra), «C'mon if you're comin' /RC Cola and a moon 
pic» (Kama Satra). «Ge she pasolin bloes/Mona» (Kama Sutra). «Sowrpus/Rumors» (eec-0- Hi. «Ridio 10 my cas/Do tbc bumpo (Red Rowe) 
“Rocker my podker/Tapdancn' bars (Rad Rs), el love her, he love me/Greclighrs» (Mercy. «Chrisemas vih Here come Sana Caos/God 
test ye mery gentdemen/ Message from the North Polen (Rad Rouir). «Gres hat gasoline blues/Wacky tobacky» (Red Router) «Hor bits and suers 
Mari/Don'cbe lok guodo (Rod Roser). «Me and be boys/ Peoples (Rod Rose). «Chrisemas vih Jolly ld Sa, Nicholas» (Red Rotor). «Neves take the 
place al yow/Radio 1: TV spore cora Captain Lan Albano, Red Roster). «Cain Los /Bcsdin' house pie cr Captain Los Alban, Rad Roe), «Kain 
at she divein/Smackaroo» (Bear). «Dow yo fe c/Alooe agan (Naturall)/Plase don't rlk abour me when Y m gone /Time amd places (Red Ros- 
ter). 


A A. 

Al Anderson: aLitie Alv (EP, Red Ronitr), Wildweeds: «No good 10 cry/Never minde (ingle. Caded). Wildweeds: «Grease Hits... £ Mores (LP. 
dale) Dickens (co miembros de NRBQ):«Sho' ne love/Doa't talk abour mj musica (angle já, Se. Captain Low Albano; «The Wresting 
Albums (recopilación, incluye tema homónimo, Epic), Baxter with NR; «Bax On Ways (33 rad: manager canta! single, Red Roster), Terry Adams: 
al walked Budy; NRBQ? «Lirle Rootie Tootieo(ambns temas en recopilación «That's The Way l Feel Now», ACM). NRBQ: «Wise while you work (05 
LP homenaje a Din «Stay Awake, AG). 
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por IGNACIO JULIA 


FUE LA FACTORIA SOUL POR EXCELENCIA, EL GRITO DE 
LA AMERICA NEGRA EXIGIENDO RESPETO E INTEGRA- 
CION. EN SUS CALDERAS SE COCIA MUSICA RECIA Y VI- 
BRANTE, RITMICA Y SABROSA. AQUI ESTA SU VERDADE- 
RA HISTORIA. UNA APASIONANTE MIRADA ENTRE 
BASTIDORES QUE DESVELA LA AUTENTICA DIMENSION 
DE AQUEL SONIDO. SOUL MEN!!! 


s uno de esos términos de efec- 
to asegurado cuando se suelta con cier- 


E 


senlace a la vista de una discusión musical. 


ta solemnidad durante el nudo sin de- 
¡STAX! Funciona casi como una contraseña 
entre los aficionados a la música negra. Incita 
suspiros de reconocimiento en los puristas y 
coloca inmediatamente a quien ha pronun- 
ciado el mágico nombre por encima de toda 
sospecha. Sin embargo, son minoría los que 
tienen algo más que una superficial noción de 
su significado. A grandes rasgos, Stax repre- 
senta el sonido definitorio y reconocible gene- 
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rado por una sección rítmica curtida y de aus- 
tera eficacia, y por una metálica sección de 
viento que acentúa con sencillez pero derer- 


minación casi todas las grabaciones de la 
marca. Obviamente, también es sinónimo de 
Booker T. and the MGs, Rufus y Carla Tho- 


el tándem compositor David Porter- 


Isaac Hayes, la estoica guitarra de Steve 
Cropper, los dinámicos Sam and Dave y, por 
encima de todos ellos, el inmortal Otis Red- 
18- Pero hay mucho más bajo la etiqueta, y 
no todos los que han disfrutado la música de 


Stax lo conocen. Hablar de Stax significa ha- 


blar de Somthern Soul, el sonido de Memphis 
durante los años sesenta, la más pura y autén- 
tica expresión de la evolución que sufrió el 
rhythméblues en aquella década. Menos co- 
nocidas todavía resultan algunas de las cir 
cunstancias humanas, sociales y empresaria 
les, que, como en toda discográfica sin 
importar su tamaño, moldearon los sonidos 
comercializados por la marca. 

Memphis, Tennessee, ya contaba con un 
glorioso pasado musical antes de la aparición 


de Srax. Emplazada a orillas del río Mis 


sippi, donde convergen tres estados diferen- 
tes, a medio camino entre Nueva Orleans y 


Detroit, y lugar de paso obligado para la emi 


gración negra hacia el norte, siempre había 


sido un lugar idóneo para el condimento de 


mezclas musicales. Como ciudad donde se 


edificó el primer Holiday Inn y cuna artíst 


tenía 


además de residencia de Elvis Presley 
asegurado su puesto entre las principales ca 
pitales estadounidenses. Pero Srax supo crear 
su propia leyenda atrayendo la atención del 
mundo entero hacia Memphis como lo había 
hecho Sun con el rockabilly unos años antes 


En su estudio de grabación, ubicado en un 


viejo teatro en cuya marquesina podía leerse 


Soulsville USA, se pl 


ceta del soul como sonido básicamente negro, 


inteó y perfeccionó la re- 


aunque fuera producido por miembros de 
ambas razas trabajando en equipo, una músi- 


ca oscura y emocionan brante y contagio- 


sa. Alejada por su propia evolución natural de 


los artificios pop utilizados por Motown en 


Detroit, también de la sofisticación urbana 
que definía las grabaciones de Atlantic en 
Nueva York, Stax fue el mensaje sin diluir de 
la América Negra que pugnaba por hacerse 
oir sin arriesgar su dignidad o su identidad 
Y, significativamente, el producto de la rela- 
ción entre blancos y negros en una ciudad 
que, a principios de los sesenta, aún vivía en 


un estado de segregación toral 


«No pienso que estuviéramos tratando 
de encontrar un sonido, no creo que empe- 
záramos por eso. Fue la gente implicada, la 
forma en que se unieron: fue algo natural, 
una forma natural de expresión musical 
Fue la combinación de blancos y negros, y 
sus ideas 
Jim Stewart, fundador y presidente de 
Stax) 


C 


guno de los dos tenía la más remora idea de 


Simplemente ocurrió.» 


uando los hermanos Jim Ste- 
wart (ST) y Estelle Axton (AX 
metieron en el negocio musical, nin: 


) se 


cómo funcionaba un sello discográfico. Ni si- 


quiera sabían lo que era un disco de 
rhythmecblues. Ambos habían crecido en un 
pequeño pueblo, Middleton, alejados de la 
población de color y su cultura. Estelle ya te- 
nía el diploma de maestra cuando Jim, doce 
años más joven, inició estudios empresariales 
Ya instalados en Memphis, Jim pudo sarisfa- 
cer su afición musical tocando el violín en va- 
rías bandas country. En 1957, atraido por las 
ventajas de la grabación, se asocia con un 
amigo barbero que dispone de un equipo ru- 
dimentario y con un locutor de radio que as- 
pira a ser cantante. Poco después publicaban 
un primer disco en su recién fundada marca, 
a la que bautizaron Sarellite. La llegada a 
Memphis de un joven guitarrista llamado 


Chips Moman que, en California, había tra- 


e Estelle Axton y Jim Stewart 


bajado en los Gold Star Studios de Phil Spec- 
tor y como acompañante de Gene Vincent y 
los hermanos Burnerte, iba a resultar muy 
beneficiosa para Satellite. Moman puso sus 
conocimientos al servicio del sello y pasó a 
encargarse personalmente de las cuestiones 
técnicas. En 1958 Jim convencía a Estelle pa- 
ra que se uniera a la aventura y ésta hipoteca- 
ba por segunda vez su casa para adquirir una 
grabadora Ampex monofónica. A partir de 
éste momento, dedican todo el tiempo libre 
que les dejan sus respectivos empleos banca- 
rios a grabar discos. Lanzan al mercado tres O 
cuatro referencias, probando distintos estilos, 
pero ninguna funciona. 

“Al poco tiempo, Moman encontraba el lo- 
cal perfecto para montar un estudio en regla: 
'un viejo cine, el Capitol, en el 926 de la calle 
Fast McLemore. Lo alquilaron por cuatro- 
cientos dólares mensuales. Dejaron su prime- 
ra razón social y adecuaron el nuevo local des- 
haciéndose del pario de butacas, montando la 
sala de control donde había estado el escena- 
tio y perfeccionando la acústica con moqueta 
en el suelo, paredes acolchadas y cortinajes 
colgando del techo. En lo que había sido el 
vestíbulo instalaron una tienda de discos que 
iba a proporcionarles sus primeros ingresos. 
Todo esto lo hicieron por la noche o durante 
los fines de semana. Cuando la remodelación 
tocaba a su fin, apareció por la puerta con 
expresión de curiosidad una vieja leyenda lo- 
cal: Rufus Thomas. El hombre, que había 
despuntado en 1953 con «Bear cat», en dis- 
cos Sun, llevaba años sobreviviendo como lo- 
cutor de una emisora local además de trabajar 
en una fábrica textil. Como buen perro viejo, 
Rufus siempre tenía una idea a mano. Y les 
propuso grabar a duo con su hija Carla una 
simpática canción, «Cause 1 love you», que él 
mismo había compuesto. Así lo hicieron, y el 
disco se vendió a miles. 

No tardó en llegarles una oferta de la con- 
sagrada Atlantic. Jerry Wexler estaba dis- 
puesto a pagarles mil dólares por el master y 
una opción de cinco años sobre los artistas. 
“Aceptaron el trato. El siguiente disco lo grabó 
Carla en solitario. Un tema de tono adoles- 
cente titulado «Gee whiz» que la chica había 
escrito un par de años antes. Y pegó mucho 
más fuerte que el anterior. Las vehementes 
propuestas de Jerry Wexler desde Nueva 
York no se hicieron esperar: Jim y Estelle ha- 


e Booker T. and the MGs: Booker, Steve 
Cropper, Duck Dunn, Al Jackson 


.n asumido que el contrato se reducía a los 
duos entre padre e hija, pero Arlantic insistía 
en que el trato incluía todo el producto de 
Satellite. El astuto Wexler viajó personal- 
mente hasta el estudio de la calle East McLe- 
more para aclarar la cuestión. A principios de 
1961, el disco estaba entre los diez primeros 
tanto en las listas rhyehmécblues como en las 
pop. El negocio marchaba. 

Con un par de gerentes ocupados de ocho 
a tres en sus empleos, un plantel de artistas 
que se limitaba a los Thomas y ni idea de lo 
que harían a continuación, Satellite no era 
más que un pequeño sello que parecía haber 
recibido su porción de la suerte del princi- 
piante, No obstante, la empresa comenzaba a 
dar muestras de una indiscutible personali- 
dad propia que se fandamentaba en varios 
factores. El primero, el carácter familiar que 
respiraba el asunto, con las puertas siempre 
abiertas a quien pasara por allí con algo que 
ofrecer. En segundo lugar, el aislamiento cul- 
caral de una pequeña ciudad sureña como 
Memphis, lo que contribuiría a la génesis de 
un sonido propio que guardaba más relación 
con las turbias y fangosas aguas del gran río 
que con lo que escuviera sonando en Los An- 
geles, Nueva York o Londres. El tercero, la 
tienda de discos como contacto con la comu- 
nidad negra del barrio y el mundo exterior. 
Y, por último, la relajada atmósfera de inte- 
gración racial en la que trabajaban, descono- 
cida en una ciudad que, a pesar de su reputa- 
ión como Hogar del Blues y detonante del 
rockecroll, seguía separando a blancos de ne- 
gros en todas las manifestaciones de la vida 
ciudadana. El único punto de encuentro pa- 
recía ser la radio, porque ¿cómo evitar que los 
adolescentes blancos, atraidos por las cualida- 
des nutritivas del rhythmécblues, sintoniza- 
ran las emisoras negras? 

Aquí entran, supongo, los Royal Spades, el 
grupo en el que Charles «Packy» Axton, hijo 
de Estelle, tocaba el saxo tenor. Charlie Free- 
man y Steve Cropper eran los guitarristas, 
Duck Dunn el bajista y Terry Johnson el ba- 
cería. Amigos de la escuela y educados en la 
reverencia fanática hacia bandas de color co- 
mo Hank Ballard and the Midnighters o The 
5 Royales, los Spades iban a formar el núcleo 
instrumental básico que apoyaría las sesiones 
de grabación de la casa. Con la adición de 
Wayne Jackson a la trompeta, Don Nix al 


e Otis Redding y Sam and Dave 


saxo y Smoochy Smith al piano, los Royal 
Spades se transformaron en los Mar-Keys, 
autores de un instrumental rhythmeécblues, 
«Last night», que alcanzaría el Top 10 duran- 
te el verano de 1961 y sería la causa, ante las 
amenazas de una discográfica californiana 
también llamada Satellite, del cambio de 
nombre a Stax. Gradualmente va estable- 
ciéndose la infraestructura operativa de la 
empresa: Moman y Jim en los controles de 
grabación, Steve Cropper cuidando de la 
tienda (había dejado el grupo por desavenen- 
cias con Packy Axton), los Mar-Keys en la 
carretera realizando numerosas actuaciones, y 
el recien contratado David Porter (el primer 
empleado negro de la empresa) componiendo 
material y esperando su turno para ser lanza- 
do como cantante. Booker T. Jones, todavía 


en la escuela, se dejaba caer muy a menudo 
por el estudio. Y, en noviembre, Chips llamó 
a su amigo William Bell, el antiguo cantante 
de los Del Ríos. 

Elegante y culto, tan modesto como bri- 
llante, William Bell llegó a Stax con su can- 
ción «You don't miss your water» bajo el bra- 
zo, un blues con sabor a gospel y ritmo de 
vals que acuñaría el inconfundible sonido 
Stax. Bell se convirtió con este éxito en la pri- 
mera estrella real del sello, aunque la fórmula 
sonora, como cada vez resultaba más eviden- 
te, fuera obra y responsabilidad del informal 
grupo de inscrumentistas que se reunía para 
cada grabación. El papel de los Mar-Keys ha- 
bía quedado obsoleto y su puesto fue ocupa- 
do por una nueva y extraordinaria sección tít- 
mica: Booker T. al órgano, Cropper a la 
guitarra, Lewis Steinberg al bajo (con Duck 
Dunn reemplazándole ocasionalmente, y de- 
finitivamente a partir de 1964) y Al Jackson 
a la batería. Cuenta la leyenda que, la tarde 
de un domingo del verano de 1962, estaban 
esperando a Billy Lee Riley (uno de los pione- 
ros rockabilly de Sun) para una sesión, cuan- 
do aburridos por su tardanza se enredaron a 
improvisar. Riley no se presentó y Jim Ste- 
warr, sorprendido por la improvisación, co- 
nectó la grabadora. El resultado fue otro disco 
instrumental con un blues en la cara A, «Be- 
have yourself», y el emblemático «Green 
onions» en la B. Fue este último el que daría a 
and the 
Vendió sin 


conocer al nuevo grupo: Booker T. 
MGs (por Memphis Group). 
problemas un millón de copias 
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Tras el enorme éxito obtenido con «Green 
onions», Moman abandonó Stax de mala ma- 
nera para no volver, según parece por diferen- 
cias económicas con Jim. En teoría tenía de- 
recho a un veinticinco por ciento de los 
beneficios, pero se fue con las manos vacías. 
La historia, como es normal, varía según 
quien la cuenta. Lo único verificable es que 
les llevó a juicio y pudo sacarles los tres mil 
dólares que invertiría en su American Studio, 
donde iba a producir en el futuro a los Box 
Tops, B.J. Thomas, y hasta al mismísimo El- 
vis. Stax perdía con la marcha de Moman a 
uno de sus artífices, pero pronto encontraría a 
su máxima estrella, Otis Redding, que llegó 
a Stax por casualidad, iba a darles el empujón 
que necesitaban. Había acompañado a su 
amigo Johnny Jenkins desde Macon, Geor- 
gia, para una sesión, Jenkins era guitarrista y 
líder de los Pineróppers, grupo en el que Oris 
actuaba como cantante. La sesión fue desas- 
trosa y Jenkins, viendo que estaba perdiendo 
el tiempo, les pidió que probaran a su can- 
tante. Jim, agotado por una larga jornada de 
trabajo, no quiso discutir. Otis se situó ante 
el micrófono y efectuó lo que los asistentes 
recuerdan como una mala imitación de su 
ídolo Litele Richard, Expresiones de desenga- 
ño. Y Jenkins que insiste para que le permi- 
tan cantar una balada que el chico ha com- 
puesto, La cinta vuelve a rodar y Otis, con esa 
sublime mezcla de nerviosismo y sinceridad 
arañándole la voz, interpreta «These arms of 
mine». ¡Esto es otra cosa! Por fin tenían al- 
go. 

«These arms of mine» fue publicada en la 
subsidiaria Vole en octubre de 1962 pero no 
entró en listas hasta seis meses después. Una 
segunda sesión tampoco iba a dar frutos co- 
merciales inmediatos. Hasta que, en junio de 
1963, Stewart le llama para una tercera de la 
que saldría «Pain in my heart». La canción 
llegó a lo más alto de las listas rhythmecblues 
desencadenando la fenomenal carrera de Otis 
Redding: los conciertos, las giras por todo el 
país, los éxitos, las sesiones de grabación, las 
canciones memorables («That's how strong 
my love is», «l've been loving you too long», 
«Mr, Pitiful», «Respect», «Try a little tender 
ness» y el hit póstumo «Dock of the bay» en- 
tre muchas otras). En el contexto de la música 
negra, Otis llegó a ser un monstruo sagrado, 
una figura histórica tan importante como la 
de su maestro Sam Cooke, o las de James 
Brown o Marvin Gaye. Asimilaba cualquier 
influencia como una esponja absorve el líqui- 
do, de tal manera que cuando grabó «Satis- 
facrion» muchos pensaron que los Rolling 
Stones se la habían copiado. Siempre estaba 
dándole vueltas a alguna idea para una nueva 
canción. Su capacidad creativa y humana, su 
imparable ambición, parecían no tener lími- 
tes: solo en 1965 colocó tres discos en el Top 
10 soul. Además de artista, fue un infatiga- 
ble hombre de negocios y el descubridor de 
talentos como el de Archur Conley, que con- 
seguiría un gran éxito con «Sweet soul mu- 
sic», disco publicado por Jotis, el sello de 
Redding y Jenkins. 

Todo terminaría bruscamente, en diciem- 
bre de 1967, cuando el avión en el que viaja- 
ba con su grupo los Bar-Kays cayó en las frías 
aguas de un pequeño lago a dos minutos de 
Madison, Wisconsin. Después de su triunfal 
aparición en el festival de Monterrey Pop, y 
de la apoteósica gira europea como cabeza de 
cartel del show Stax/Volt, seguramente se 
hubiera consolidado como una de las mayo- 
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res personalidades musicales de los setenta 
Para los amantes del soul, Oris siempre será 
el fuego que nunca se extingue. Su recuerdo 
permanece imborrable. 


«Memphis fue un nuevo punto de parti- 
da, porque Memphis supuso un retorno a los 
arreglos mentales, al protagonismo de la 
sección rítmica por encima del arreglista. 
Fue un regreso a la simbiosis entre el pro- 
ductor y la sección rítmica, y fue algo real- 
mente nuevo». 

(erry Weexler, ejecutivo y productor de 


Atlantic) 
E Redding en el mundo del soul hizo 
que Jerry Wexler fijara definitivamen- 
te su interesada mirada en Memphis y Srax. 
En marzo de 1965, Wexler descubría y con- 
trataba a Sam and Dave, un duo que había 
localizado en Miami, llevándoles hasta 
Memphis para darles el tratamiento Srax, 
Con Wexler llegaba al estudio de East McLe- 
more el ingeniero jefe de Atlantic, Tom 
Dowd, pionero de la grabación por pistas. 
Dowd realizó las modificaciones necesarias 
para poner al día la primitiva tecnología del 
estudio: se deshizo del viejo Ampex, que aún 
seguía funcionando, e instaló un dos pistas, 
muy pronto ampliadas a cuatro, al tiempo 
que iniciaba a Jim Stewart en las nuevas téc- 
nicas de registro. La reconocida calidad sono- 
ra de los discos de Arlantic había llegado a 
Memphis, pero también Wexler y compañía 
iban a aprender mucho de la simple eficacia 
con que Stax grababa a sus artistas. Ya no les 
unía solo un contrato de distribución: a partir 
de ahora Atlantic iba a hacer pasar a sus art 
tas por Stax, para potenciar sus talentos y 
proporcionarles aquel sonido robusto y ven- 
dible. En mayo, Wilson Pickett, otro fichaje 
de Atlantic, realizaba su primera sesión allí 
capturando en cinta magnética la estupenda 
«In the midnight hour». En su tercera y últi. 
ma visita al estudio, en diciembre, consegui- 
ría otro número uno fulminante con «634- 
5789». 

Las primeras sesiones con Sam and Dave 
habían sido estériles en lo que a bis se refería. 
Su suerte cambiaría cuando, en octubre, gra- 
baron «You don'r know like 1 now» y ésta 
subió directamente hasta lo más alto de las 
listas rhyehmácblues. Su siguiente lanza- 
miento, «Hold on I'm coming», llegaría has- 
ta el primer puesto. El fulgurante éxito de la 
pareja debía tanto a su espontánea y febril 
compenetración musical (que no personal, a 
juzgar por cómo terminó su asociación) como 
a la productiva inspiración del equipo com- 
positor formado por David Porter e Isaac 
Hayes. Hasta se ha llegado a sugerir que el 
duo no era más que una proyección de estos. 
Con Otis y Sam and Dave copando el merca- 
do rhythmecblues, las ventas subieron como 
la espuma, Wexler parecía encantado y pla- 
neaba mandar a otros artistas de Atlantic a 
Memphis. La empresa necesitaba una inyec- 
ción de energía para no perder impulso, y 
Jim Stewart, aconsejado por Estelle y el pro- 
pio Wexler, encontró al candidato perfecto 
para el puesto en la persona de Al Bell, a 
quien nombró director de ventas nacional 
Bell, personaje carismático y emprendedor, 


l tremendo impacto de Otis 


A A 


tendría un efecto decisivo sobre Srax tanto a 
nivel interno como de cara al exterior. Su 
agresiva personalidad contrastaba con la con- 
servadora idiosincrasia de Jim Stewart, pero 
ambos supieron complementarse para lograr 
un objetivo común 

Bell trajo consigo a otra futura estrella, E 
die Floyd, compositor de éxitos para Red- 
ding y Pickett así como cantante (¿quién no 
conoce «Knock on wood»?) El crecimiento de 
la empresa en manos de Bell iba a provocar 
los inevitables problemas que conlleva toda 
expansión. Los puntos de vista de Estelle y 
Jim eran cada vez más distantes, y la veloci- 
dad que estaba tomando el asunto no ayuda- 
ría a resolver estas diferencias. Los artistas y 


músicos que tanto habían contribuido a la 
creación de Stax se sentían ignorados al com- 
probar como la compañía centraba todos sus 
esfuerzos en promocionar a los recién llega- 
dos. La atmósfera distentida y creativa del 


principio había dado paso a una burocracia 
empresarial que no beneficiaba a quienes ha- 
bían ayudado a la marca en sus primeros pa- 
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sos. Y cuando Wexler abandonó repentina- 
mente Strax llevándose a Wilson Pickett con 
él (por las lógicas aspiraciones económicas de 
Stewart, que deseaba un mayor porcentaje 
para Stax después de los éxitos conseguidos), 
toda una época llegó a su fin. Atlantic ya no 
volvería a utilizar los servicios de Stax, aun- 
que el productivo contrato de distribución se 
mantuviera, y de pronto la figura paterna y 
admirada de Wexler se convirtió a los ojos de 
Stax en la de un explotador indecente. El há- 
bil neoyorkino, de reflejos más rápidos que 
los habitualmente relajados sureños, ya había 
descubierto otra localización para grabar a sus 
artistas: Muscle Shoals, Alabama. 

La marcha de Wexler, que por razones 
contractuales que desvelan la ingenuidad em= 
presarial de Stewart y Axton se quedó con los 
derechos sobre todo lo que habían grabado 
hasta el momento, fue sólo el principio. 
Otros factores colaboraron en disipar aún 
más la magia de los mejores tiempos de Stax 
La revelación que supuso para todos los parti 
cipantes una gloriosa gira europea (la Stax- 
Volt Revue, recibida con imprevisto entus 
siasmo por los públicos continentales en la 


primavera de 1967) hizo que fuera evidente 
la importancia que todos ellos habían tenido 
para Srax; y algunos, los menos afortunados, 
se sintieron explotados. La muerte de O'us 
Redding fue, claro está, un durísimo go.pe 
que afectaría directamente al futuro de ia n- 
presa y a todos sus componentes. Por últi 90, 
el asesinato de Martin Luther King Jr., abati- 
do a tiros en Memphis en abril de 1968, co- 
mo amargo anuncio de los conflictos raciales 
que se avecinaban y enturbiarían hasta cierto 
punto las buenas relaciones entre personas de 
ambas razas que eran la base misma de 
Stax. 

En mayo de 1968 se firmaba un nuevo 
contrato con la división musical de Para- 
mount Pictures, propiedad de la gigantesca 
Gulf se Western, y la inyección de capital 
auspició un renacimiento que se vería corro- 
borado por el éxito cosechado aquel verano 
con «Soul limbo» de Booker T. and the MGs 
y los posteriores éxitos de Eddie Floyd, Wi- 
lliam Bell, Carla Thomas y Judy Clay. Sin 
embargo, sería Johnnie Taylor con su 
«Who's making love (To your old lady while 
you were out making love)» quien consolida- 
Tía la nueva etapa afirmando con cinco millo- 
nes de copias vendidas que, a pesar de todo, 
Stax seguía adelante con vigor renovado. Para 
mejorar y modernizar el sonido de la casa se 
había llamado a Don Davis, que había traba- 
jado en Detroit para Motown, lo que redujo 
las posibilidades de quienes, como Steve 
Cropper o Booker T., habían hecho méritos 
más que suficientes para ocupar el sillón de 
productor, La llegada de Johnny Baylor, que 
había obtenido de Stax un contrato de distri- 
bución para su sello Koko y su protegido 
Luther Ingram (Ingram daría a la marca uno 
de sus mayores éxitos en los setenta con «(If 
loving you is wrong) 1 dont wanna be 
right»), iba a acentuar la agresividad comer- 
cial de la empresa y su concienciación racial. 

Con Al Bell y Johnny Baylor ejerciendo de 
orgullosos Som/ Brotbers, Stax se transformó 
en un ente donde primaba la negritud como 
seña de identidad y se aposentó en un edificio 
controlado por guardias armados que resulta- 
ban incómodos hasta para sus miembros más 
veteranos. Un año después de la unión con 
Gulf a: Western, en mayo de 1969, Al Bell 
echaba la casa por la ventana montando una 
colosal convención de ventas en Memphis pa- 
ra conmemorar el lanzamiento simultáneo de 
veintisiete álbumes y otros tantos singles. Se 
invirtió un cuarto de millón de dólares invi- 
zando a periodistas de todo el mundo, Aun- 
que Jim Stewart ha reconocido públicamente 
que aquella no era la clase de estraregia que él 
prefería, la operación fue un éxito. Muchos 
de los discos presentados tuvieron ventas que 
justificaban el despilfarro promocional y uno 
en concreto, «Hor Buttered Soul» de Isaac 
Hayes, se convirtió sin que nadie lo esperara 
en el más vendido de toda la historia de Stax. 
El álbum, una original propuesta que estaba 
más cerca de las nuevas direcciones que iba a 
tomar la música negra en el futuro que del 
material clásico del sello, sería también el 
canto del cisne de Stax. Estelle Axton, deste- 
rrada de la cúpula que regía la empresa, 
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y reclama a Bell su parte del capital. Bell ini- 
cia negociaciones con Clive Davis de Co- 
lumbia y consigue un nuevo contrato de dis- 
tribución. Con el adelanto comprará las 
acciones de Stewart, a quién pide que se que- 
de en la compañía como presidente ficticio. 
La «familia» se ha ido desintegrado paulati- 
namente: Booker T. ha emigrado a California 
y los MGs son ya sólo un recuerdo, Steve 
Cropper había abandonado en 1970 después 
de que se le liquidaran los royalsies atrasados, 
Al Jackson trabaja para Willie Mitchell en los 
estudios Hi donde destacaría en los años si- 
guientes Al Green, William Bell se ha trasla- 
dado a Atlanta para intentar establecerse por 
su cuenta, sólo Duck Dunn sigue en plantilla 
disfrutando de un sueldo merecido después 
de tantos años en activo. Las sesiones de gra- 
bación se han trasladado a Muscle Shoals y, a 
pesar de que los discos ya no poseen el espíri- 
tu de antaño, las ventas siguen funcionando. 
En la primavera de 1972, Bell se une al Reve- 
rando Jesse Jackson para organizar el históri- 
co festival Warestax. En un ambiente de afir- 
mación racial que algunos tacharon de 
demagógico, lograron llenar el Los Angeles 
Coliseum con un cartel que presentaba a to- 
dos los artistas de la casa. Pero ya no era lo 
mismo. 

Todo empezó a derrumbarse inevitable- 
mente cuando, a principios de 1973, el faci- 
neroso Johnny Baylor fue detenido en el acro- 
puerto de Memphis con una maleta que 
contenía una considerable suma de dinero en 
efectivo. Al Bell era procesado en septiembre 
de 1975 por obtención fraudulenta de crédi- 
tos bancarios. Finalmente, Srax- cerraba sus 
puertas para siempre el 12 de enero de 1976 
a causa de una sentencia de bancarrota dicra- 
da por un juez federal. Jim Stewart fue per- 
diendo una a una todas sus posesiones hasta 
ver subastada su mansión en 1981. La única 
que no se dió por vencida fue Estelle. El mis- 
mo año en que desaparecía Stax, lanzó al 
mercado la terrible «Disco duck» vendiendo 
tres millones de discos con aquel invento co- 
yuntural. 
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«Nunca entendieron realmente lo que 
eran, y se avergonzaban de lo que habían 
hecho en el pasado. Esa era la clase de 
mentalidad que acabó con Stax. Si hubie- 
ran podido volver a utilizar un equipo de- 
fectuoso y rednecks y gente estúpida, hubie- 
ran tenido más posibilidades.» 

(im Dickinson, músico y productor de 


Menpbis) 


a sido mi intención al con- 
feccionar este artículo trazar, aun- 
que sea esquemática y superficial- 


mente, la historia de la evólución de un 
sonido ya histórico siguiendo las anécdotas 
humanas y empresariales mm 
misma. A menudo se ignora esta perspectiva, 
para profundizar en lo musical o por falta de 


que la música 


información, cuando la mayoría de las veces 
resulta de vital importancia para comprender 
las verdaderas razones que dieron cuerpo y 
presencia a un estilo o un artista concretos. En 
el caso de Stax, como hemos visto, era esen- 
cial mostrar en toda su dimensión el decora- 
do que envolvía la música. Afortunadamen- 
te, el legado discográfico básico de Stax sigue 
más o menos disponible gracias a las reedi- 
ciones, por lo que todo intento por mi parte 
de explicar una vez más el austero clasicismo, 
la irrepetible emocionalidad, el primario im- 
pacto de aquellas grabaciones, sería en vano, 
Me daré totalmente por satisfecho si estos pá- 
rrafos ce empujan a desempolvar esos viejos 
discos o a descubrirlos por primera vez. El 
calor del verano proporciona el ambiente 
ideal para hacerlo. Por último, debo reco- 
'mendar encarecidamente la lectura del exce- 
lente «Sweet Soul Music: Rhythm and Blues 
and che Southern Dream of Freedom» de Pe- 
ter Guralnick (1986, Harper £ Row Publis- 
hers, Nueva York), que ha sido la fuente más 
fiable y esclarecedora a la hora de escribir es- 
to. Gracias pues a Guralnick por su infatiga- 
ble labor de investigación. Y a tí por haber 
llegado hasta aquí. MN 
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MEROS 


THE HOLLIES 
«EP COLLECTION» 
LOVIN'SPOONFUL 


THEM 
«THEM» 
TEN YEARS AFTER 


PAUL ROLAND LEGENDARY STARDUST COWBOYS 


«Duel» Lp-CD «lost Lp» 
«EP COLLECTION» «ORIGINAL Ri En «Cabinet of curiosiiesa Lp-CD SNAKE FARM 
B.8, KING a COROS TAV FALCO «What kind od dreoms? Lp 
«ORIGINAL RECORDING 2» 
«BLUES IS KING» BON SCOTT «Midnight in Memphis» 2 Lp-CD RAD MANNERS 
FAMILY «THE EARLY YEARS» PAUL ORTA «Eot to beat» Lp-CO 
«MUSIC IN A DOLL'S HOUSE» 


all kick your booty» Lp-CD 
ELLIOT MURPHY 

«Murph iha surfs Lp-CD 
ROBERT GORDON 

alive cr Lone Star» Lp-CD 
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CHRIS SPEDDING 
«MEAN AND MOODY» 
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REINCIDENTES 
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L.P. REINCIDENTES 


LA CARNE QUEMA 
VELBIM 20 

El PASO 

LA LEY 


L.P. RECOPIL. 4 BANDAS+ZINE 1.er LP. RECOP: 11 BANDAS 1er EP. HELLO, 
«LA OTRA CARA DELA MONEDA» SEVILLANAS+ZINE SACA LAS FLORES DE TI 


L.P. P.V.P. = 1.000 Ptas. E.P. = 400/300 Ptas. Preferible Giro Postal. Los 
precios no incluyen Gastos de envío. 


También a la venta fancines y cassettes. 
Se solicitan Maquetas. V E N 


TA POR CORREO 


¡Y es que somos la leche! Aquí tienen en pleno a la promoción 89-90 de 
quinto de bachillerato del Instituto Tiburcio De Asis, selecto centro docente que hasta hace 
bien poco estaba dominado por el caos, la anarquía y el pecado. En sus aulas reinaba la 
confusión, en el patio y los lavabos se cometían todo tipo de felonías, la capilla estaba siem- 
pre desierta, los bedeles habían huido en estampida y el nivel de notas era el más vergonzo- 
'samente bajo de toda la enseñanza media española. Un desastre, amigos. La situación llegó 
a su límite cuando Don Ismael Pus Arteche, situado en el centro de la fotografia, pilló in 
fraganti a sus alumnos en una orgía de desenfreno y vicio. El aula -¡agárrense ustedes!- 
había sido transformada en un postríbulo homosexual que ni «Querelle», oigan. Los ojos del 
señor Pus no se creían lo que veían. Calzoncillos y calcetines pendian blasfemamente de los 
fluorescentes, en la pizarra se habían dibujado gigantescos penes de huevos peludos y 
negruzcos, y todos los alumnos (cual faunos en celo) correteaban por! la clase completamen- 
te desnudos, empalmados como sementales, entregándose sin recato a todo tipo de obsce- 
nidades y desviaciones sexuales. El Dominguez y el Morales se masturbaban sin freno 
mientras el Recasens les introducía sendos borradores por sus respectivos bules. El Aliaga 
se untaba todo su fofo cuerpo con el semen de sus compañeros. El Martinez, que siempre 
había sido un poco raro, pretendía que el Méndez le enganchase sus viscosos mocos es el 
prepucio para experimentar así una nueva y desconocida extensión del placer sexual. Aqué- 
llo, para que lo sepan, daba ASCO. El profesor Pus, horrorizado, gritó a pleno pulmón «Pero, 
desgraciados, ¿acaso no merezco que se me avise cuando os montáis uno de estos fiesto- 
rros?». Y dicho ésto se quitó la ropa y se lanzó de cabeza hacia una vorágine de sudorosos 
cuerpos adolescentes suplicando que alguien le hiciese un fist-fucking mientras él practica- 
ba la lluvia dorada con Pinilla, el empollón de la clase. Afortunadamente todos estos desma- 
nes han podido ser corregidos a tiempo. Desde que la dirección decidió hacer obligatoria la 
lectura de RUTA 66 entre los alumnos y profesores, éstos ya no hacen cochinadas. Ahora, 
instruidos por las toneladas de sabiduría que despilfarramos en esta páginas, sólo practican 
el sadomasoquismo más indecente. Da gusto verles así, con sus uniformes, rodeando cari- 
ñosamente a su tutor, dispuestos a clavarse un compás en los pezones, introducirse barras 
enteras de tiza por el ojete o clavarse rotuladores entre las uñas de los pinreles. Ya lo saben, 
si desean que su cole sea un nido de degeneración, si 'no aprobar en su vida, silo 
que buscan es una adolescencia samosa y deplorable suscribanse a RUTA 66, Sólo han de 
remitimos 3.600 pesetillas, rellenar y recortar o fotocopiar el cupón adjunto y enviarto todo a 
RUTA 66 c/Aribau 282-284 7.0-3.2 08006 Barcelona. Además de obtener un alto grado de 
inmundicia moral recibirán durante doce meses tan despreciable revista (un número les sale 
gratis), y tendrán derecho a un no menos repulsivo LP totalmente gratuito que pueden esco- 
ge entre «Creatures That Time Forgob, lo último de los perversos FUZZTONES; «Midnight In 
Memphis», un nuevo doble LP en directo lleno de temas inéditos firmado por TAV FALCO 8: 
THE PANTHER BURNS; y «Live At The Ritz 87», un endemoniado live del legendario ROKY 
ERICKSON, antiguo líder de los 13th Floor Elevators (marque el que más rabia le de). Menuda 
ganga. 
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¿A QUE ESPERAS PARA COMPLETAR TU COLECCION DE RUTA 66? 


Rellena los datos, fotocopia o recorta el cupón y envialo a RUTA 66 c/Aribau 
282-284 08006 Barcelona. Deseo recibir los números (marca con una X los escogi- 
dos) por 300 ptas. cada uno. A partir del número quince valen 325 ptas. cada uno y 
los números dobles: el Nueve -con flexi inédito de El Ultimo De La Fila- 425 ptas. y 
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AVISOS: Deseamos aclarar que sólo tienen derecho a disco 
aquellos que se suscriban por PRIMERA VEZ. No podemos 

hacernos responsable de los retrasos o extravios causados 

por CORREOS. A los cheques que no sean de BARCELONA 

CIUDAD se les debe añadir 250 ptas. o serán devueltos. 
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SUSCRIPCIONES 


Deseo suscribirme por un año (doce números) a RUTA 86 por sólo 3,500 ptas. el 
importe de la suscripción lo haré efectivo mediante: 

O Giro Postal n* 

O Cheque bancario adjunto al portador y barrado 

NOMBRE Y APELLIDOS 


el Veinte y el Treinta y Uno 450 ptas. Los gastos de envío corren a nuestra cuenta. DIRECCION 

El impone lo haré efectivo mediante: POBLACION CODIGO POSTAL 

D Cheque bancario adjunto al portador y barrado PROVINCIA ».-= NACION 

D Giro postal N.0 Monto 

NOMBRE Y APELLIDOS DD FUZZTONES. () TAV FALCO. (] ROKY ERICKSON 

DIRECCION Deseo que mi suscripción emplece en el número 

POBLACION CODIGO POSTAL Nota: Si el envio debe hacerse al extranjero las tarifas son las siguientes: 
PROVINCIA NACION correo ordinario: 4.750 ptas. Europa correo aéreo: 5.750 plas. América correo 


aéreo: 7.300 ptas. 


HIT 
PARADE 


1. HOPE £ DESPAIR 
Edwyn Collins (Werk-Demon import) 
2. PRESIDENT 
Yo La Tengo (Coyote-import) 
3. STREET WHERE NOBODY LIVES 
The Pagans (Resonance-Semophore) 
4. TELEPATHIC SURGERY 
The Flaming Lips (Restless-import) 
5. LIFE IN EXILE AFTER ABDICATION he 
Maureen Tucker (50.000 Wotts-Semaphore im- 


p 
6. BUZZ FACTORY 
The Screaming Trees (SST-Semaphore import) 
7. El GOLPE 
Desperados (Nola) 
8. PRIMARY DOMAIN 


(Glitterhouse-Marilyn im- 


10. BLIND EAR 
Celibate Rifles (Hot-import) 
11. DOOLITTLE | 
) The Pixies (4AD-Gosa) 
12. A WAY OF LIFE 
Suicide (Chapter 22-Gaso) 
13. SUPERFUZZ BIGMUFF 
Mudhoney (Glitterhouse-Morilyn import) 
14. DISTEMPER 
«The New Christs (Citadel-Romilar D) 
15. ROCK IS HELL 
God (Au Go Go-import) 
16. THE RETURN OF. 
The Fallen Idols (Romilar D) 
17. THE HARDEST WAY 
The Original Sins (Psonik-import) 
18. JUNGLE BOYS 
Boys From Nowhere (Romilar D) 
19. LOVE IS A BATTLEFIELD 
The Hare! Ons (Vinyl Solution-Copote import) 
20. 3 
Violent Femmes (Slash-Polygram) 
21. CEREBROS EXPRIMIDOS 
Cerebros Exprimidos (Romilor D) 
22. OUT 
Happy Hate Me Nots (Waterfront-import) 
23. SOUL MADRID 
The Fleshtones (Imposible) 
24. SOME KINDA FUN 
Untamed Youth (Norton-import) 
25. LINCOLN 
They Might Be Giants (Coso) 
26. QUEEN ELVIS 
Robyn Hitchcock (A8M-Polygram import) 
27. THE POSIES 
The Posies (Popllama-Semaphore import) 
28. SPIKE 
Elvis Costello (Weo) 
29. LOUD, LUBED AND LIVE 
The Pleasure Fuckers [Imposible) 
30. PATCHANKA 
Mano Negra (Boucherie-lps) 
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THE FALLEN IDOLS 
«THE RETURN OF...» 


Romilar-D 


Demasiado, demasiado pron- 
to. A veces los tópicos funcionan a 
nuestro favor. En el caso de los Fa- 
llen Idols, la frasecita de marras tie- 
ne su justificación. Jimmy Nativo y 
sus Idolos Caidos se ganaron a pul- 
50 la condición de pioneros, de caso 
aparte dentro del panorama del rock 
nacional. Porque, seamos francos, 
¿qué hacías tú en el 84? ¿Eh? Pues 
más o menos lo mismo que yo, sos- 
pecho, es decir: atender lo que nos 
ofrecian Derribos Arias o Nacha Pop 
o Radio Futura o Alaska 8 Dinarama 

Sí, si, para qué vamos a negarlo. Y, 
mientras, estos locos de provincias 
alucinando como cabras con Kim 
Fowley y Wayne County, «Wild 
thing» y «Night time», Iggy y los MCS 

La vena canalla del rock'n'roll, la úni- 

ca alternativa que la vida les deja a 
algunos, asomando su rostro defor- 


EDWYN COLLINS 
«HOPE £ DESPAIR» 


Demon import 
Haber mantenido relaciones 
Imposibles con las crueles listas de 
éxitos obteniendo las consiguientes 
calabazas; haber sido el niño bonito 
del pop escocés mientras sus pro- 
metedoras dotes melódicas se des- 
vanecian en la nostalgia; haber pa- 
sado tres años de involuntario 


me en una ciudad, Valladolid, sin la 
más minima tradición en este senti- 
do. Han tenido que pasar varios 
años para que sus pesadillas de 
azufre y alcohol, sus canciones so- 
bre putas y motos, su instintiva 
aproximación al rock, pudieran lle- 
gar al vinilo. Su legado no es cuan- 
tioso (un LP con once temas, seis de 
estos grabados en el local de ensa- 
yo), pero nadie va a negarles un lu- 
gar protagonista en la historia mar- 
ginal del rock en este país 

Me importa muy poco que estas 
canciones sean poco más que cua- 
tro tópicos cosidos a base de electri- 
cidad, o que el spanglish de Jimmy 
Nativo suene a país subdesarrollado 
y a quiero-y-no-puedo (¿acaso no 
seguimos subdesarrollados frente a 
la comunidad europea y su puta ma- 
dre?). Me la suda que las guitarras 
suenen saturadas y que la sección 
rítmica sea matraca pura, que el so- 
nido de este disco no sea precisa- 
mente digital y que como conjunto 
apesten a garage mal ventilado. Los 
Fallen Idols tenían al fantasma del 
rock'n'roll cogido por los huevos, 
atrapado por la garganta, eso es lo 
único que importa. Compruébalo 
por tí mismo escuchando «Touch 
me», «Rock'n'roll in the heaven» 
(sic.), «Dirty bitch», «California sum- 
mertime» o «Fallen Idols' noise», En- 
tenderás que, en otro contexto, qui- 
zás hubieran sido un grupo entre 
muchos otros; pero, aquí, sólo pue- 
den ser tomados como una gloriosa 
y radiante anomalía, una semilla ma- 


eclipse combatido por impropios 
coitus interruptus vinilicos, él, un ti- 
po que reúne las cualidades necesa- 
rías para triunfar: ¿cómo podría titu- 
larse si no el primer álbum solo de 
Edwyn Collins salvo «Esperanza y 
desesperación»? 

Gracias al sello alemán Werk y, 
posteriormente, a la casa Demon, 
podrás dejar de manosear con me- 
lancolía las grabaciones de Orange 
Juice, Este es el mejor disco realiza- 
do por Collins hasta la fecha y el se- 
creto reside en su imponderable sin- 
ceridad, en su adulta compostura y 
en esos dos sentimientos que con- 
vergen en el título. Curtido como vo- 
calista, esmerado como nunca en 
las tareas de composición, derrota- 
do pero seguro de si mismo, Collins 
descubre sus emociones con una 
sencillez y elegancia que harán mor- 
der el polvo a muchos de los falsos 
crooners que pueblan las listas ofi- 
ciales. No falta ninguna de las incur- 
siones estilísticas desarrolladas por 
el ex lider de Orange Juice en su an- 
terior etapa, salvo los temas de rit- 
mica juguetona. «Hope $ despair» 
oferta abiertamente trece confesio- 
nes a corazón abierto que se colum- 
plan entre híbridos de Motown, 
country, baladas y soul blanco, re- 
presentando el acto donde siempre 


ligna que afortunadamente dió sus 
frutos (¿no estás leyendo RUTA 66, 
no escuchas a grupos rock naciona- 
les que nunca saldrán en Rockopop, 
no eres de los que piensan que el 
disco de los Nativos es el mejor dis- 
co de rock jamás grabado en Espa- 
ña?) No creas, no me las voy a dar 
de enterado, yo tampoco les presté 
atención en su día. Oi hablar de ellos 
y poco más. Por eso este LP (escu- 
chado como sólo puede escuchar- 
se; como acto de sumisión) me pare- 
ce tres mil veces más importante 
que todos los dobles-en- directo 
anunciados por televisión que hayan 
producido o puedan producir los 
grupos nacionales consagrados. 

«The Return of the Fallen Idols» es 
un LP im-pres-cin-di-ble para cual- 
quiera que aspire a poseer una vi- 
sión más o menos completa de lo 
que ha sido el rock en este país. Sé 
que me he dejado llevar por los su- 
perlativos. A grandes injusticias, 
grandes remedios. M IGNACIO JU- 
LIA 


SCREAMING TREES 
«BUZZ FACTORY» 


SST-Semaphore import 


Cuarta entrega de los furibun- 
dos desvarios de esta banda ameri- 
cana de (ahi va otra etiqueta) psico- 
delia-hardcore, que esta ocasión 
parecen haber apostado por un cier- 
to control, sin por ello perder su cua- 
lidad infecciosa: la producción de 


se intuyó que Collins podria hacer la 
interpretación de su vida. 

Otro alumno de Bowie que puede 
dar clases a su mentor (David paga- 
ría la mitad de sus royalties sólo por 
poder firmar un tema del calibre de 
«Coffee table song» o poder cantar 


Jack Endino ha puesto en primer 
plano la voz de Mark Lanegan, de- 
jando las guitarras de Gary Lee Cor- 
ner como fondo corrosivo y susten- 


tador de la fuerza de las 
composiciones del grupo. Desde el 
tema que abre el álbum («Where the 
twain shall meet», crudas y sinuosas 
guitarras para una canción de hip- 
piloso titulo) hasta el que lo cierra 
(«End of the Universe», la música es; 
tallando en todas direcciones como 
si el grupo se hubiese contenido du- 
rante demasiado tiempo), Screa- 
ming Trees profundizan en sus coor- 
denadas musicales con 
vehemencia: la psicodelia killer con 
el wha-wha como protagonista 
(«Black Sun Morning», «Wish Brin- 
gen», «The Looking Glass Cracked»), 
las melodías pop subvertidas por tu- 
pidas redes de electricidad insidiosa 
(«Too Far Away»), el folk-rock lisérgi- 
co («Yard Trip», «Flower Web») y el 
puro ataque sin concesiones («Sub- 
te Poison», «Revelation Revolu- 


con la misma credibilidad del esco- 
cés líneas como «así que porque in- 
tentar desafiarles / negarles, desde- 
cirles o intentar pacificarles / 
Aprenderás a andar antes que a ga- 
tear / Querida, ellos lo quieren todo» 
en ese absurdo llamado Tin Machi- 


tion»). Dicen que el rock ha muerto: 
no sé si será cierto o no, pero mien- 
tras subsistan células cancerígenas 
como la presente (y como otras de 
todavía mayor calibre), hay cuerda 
para rato. M JOSE BOIX 


MAUREEN TUCKER 
«LIFE IN EXILE AFTER 


ABDICATION» 
50.000 Watts-Semaphore import 


Comprendo la lealtad que mu- 
chos «conaisseurs» de la Velvet pro- 
fesan a Moe Tucker. Estos últimos 
años ha conseguido mantener una 
afinidad pura con el espíritu musical 
que hizo posible a Velvet Under- 
ground. Aún siendo el componente 
más gris del clan del Terciopelo, o 
quizás por ello, Tucker es hoy el úni- 
co lazo que le queda al admirador 
del grupo para recuperar la parte 
más esencial de este: su inocencia 
disfrazada de perversidad. «Vida En 
El Exilio Después De La Abdicación» 


ne), lo cual no sería mucho decir, si 
no fuese porque además tales lo- 
gros se acompañan por tesoros de 
suaves poderes curativos («Pushing 
itto the back of my mind») que tam- 
bién ejercen como sedantes o can- 
ciones para llevarse a la tumba, se- 
gún el énfasis con que se trate la 
funda con los textos, imprescindi- 
bles en este caso. Porque cuando la 
garganta de Edwyn canta cosas co- 
mo «he sido bendecido con algunas 
ideas brillantes / Tan brillantes que 
pensé que me las envió el cielo / Pe- 
ro ahora llevo seis meses de atrasos 
/La inspiración divina seguro que no 
pagará mi alquiler», nadie deberia 
conformarse con mover los pies al 
ritmo de la música. 

Y sobre todo, cuando alguien can- 
ta cosas como esa, y además creó 
Orange Juice, se acompaña de la 
sabiduria de Dennis Dovell e hilan 
tan fino al exprimir los sonidos de su 
interior, lo menos que se puede ha- 
cer es sentir cierta curiosidad por el 
álbum aquí reseñado. No contribu- 
yas a que la desesperación acabe 
ganando a la esperanza porque 
«Hope 8. despair ha dejado bien cla- 
ro que cualquier obra anterior de es- 
te individuo era un mero apunte de 
sus posabilidades. M RAFA CER- 
VERA 


es una recapitulación de hallazgos, 
puestos al día y demostrativos de 
que ciertas fórmulas no sucumben 
jamás si son bien empleadas. Y aquí 
se na hecho asi. Unas veces lanzan- 
do guiños (la ostrich-guitar que Lou 
Reed toca en «Hey Mersh», el solo a 
la sister-ray que incinera Jad Fair en 
«Spam Again») y otras generando 
genuina hostilidad («Chase», donde 
acompañada por Sonic Youth crea 
un dañino cortocircuito instrumen- 
tal). Son momentos en los que que- 
da patente que esta mujer ha reteni- 
do aquel don por el que VU hizo de 
sus limitaciones su más terrible ar- 
ma y elocuente argumento. Aunque 
en el fondo, lo que se escucha en 
esa sabia (pero demasiado larga) 
versión de «Pale Blue Eyes» o en la 
violenta involución con que repasa 
«Bo Diddley» es a Moe Tucker -que 
ha producido el disco- inmortalizan- 
do una espontánea necesidad des- 
pués de seguir haciendo música... 
incluso de haber abdicado histórica- 
mente. Astuta (en «Spam Again», 
«Talk So Mean» y varias canciones 
más sabe salirse del molde), naif 
(cantante ingenua y guitarrista para- 
noide) y perniciosa (cuando explora 
las posibilidades del caos) sigue en 
poder de un carácter sonoro único, 
al que muchos han intentado copiar 
y muy pocos han sabido entender. Y 
lo mejor de todo es que haya podido 
hacerlo desde el exilio, siendo un 
ama de casa que ha renunciado a la 
popularidad pero no a su instinto. MW 
JG 
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BUTTHOLE SURFERS 
«HANG TEN ON THE 


FUDGE PIPELINE» 
Boollegimport 


No te equivoques con la porta- 
da. Aunque el logotipo de «acid hou- 
se» figure en ella, eso no significa 
que este disco sea la próxima bom- 
ba de discoteca. De hecho no con- 
tiene dance-music en absoluto, sino 
dos conciertos alemanes de los Sur- 
Ters celebrados en el 86. A los Butt- 
hole siempre les ha gustado experi- 
mentar con drogas que producen 
rápidos cambios de ánimo, y lo han 
integrado en su música. Escuchar 
sus discos ya es de por sí una expe- 
riencia alucinógena. Este pirata, 
aunque bien grabado, no rinde mu- 
cha justicia al carácter de la banda, 
algo que si ocurrió con «PCP PEP», 
su live oficial. La primera cara con- 
tiene versiones de «Sweat Loaf», 
«Johnny Smoke», «Mark Says All- 
right» y «The Sha Sleeps In Lee Har- 
vey's Grave», además de «Moving 
To Florida», que procede de las se- 
siones de «Cream Corn», En todas 
ellas el grupo no logra alcanzar el 
efecto subliminal de las versiones de 
estudio. En la segunda cara figura 
un set similar, con dos variantes que 
son «Graveyard» y «Cherub» de 
nuevo improvisadas con todo tipo 
de variantes como es norma en el 
«directo» de los Surfers. Sin embar- 
go aqui los temas quedan reducidos 
a un mero esqueleto en lugar de un 
cuerpo eléctrico, los shows de los 
BS son música que viene de distin- 
tas direcciones, imágenes proyecta- 
das y públicos maníacos. Toda esa 
atmósfera está ausente de este dis- 
co. Sólo ha retenido la música, que 
no deja de sonar vacia. Sólo para 
fans de siempre. Los neófitos y los 
que se dejen llevar por la etiqueta 
«acid» se sentirán decepcionados. ME 
C. NEAL 


GENE SIMMONS 


«1 DONE TOLD YOU» 
Charly Records-import 


Este nuevo disco de Charly se 
ocupa de la obra de Gene Sim- 
mons entre los años 1955 y 1957, 
es decir, su etapa para Sun Re- 
cords. Como la mayoria de los ar- 
tistas que grabaron para el sello de 
Sam Phillips, tuvo su época de má- 
ximo esplendor creativo (salvo ex- 
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cepciones) durante su paso por los 
estudios sitos en el número 706 de 
la Avenida de la Unión de Memp- 
his, 

Parte del material de «l done told 
you» es inédito, y el resto es locali- 
zable en otros álbumes Charly. El 
sello inglés ha logrado por fin edi- 
tar todo el material de Simmons 
con la Sun, En la caja «The Rockin' 
years», ya aparecian algunas tomas 
inéditas y alternativas de temas 
que ya habían sido editados con 
anterioridad. Sin duda los Hits son 
superiores en sus versiones «mas- 
ter», destacando históricas piezas 
como «Drinkin' scotch», «Crazy wo- 
man» o «Pop and mama». Otra de 
las composiciones que nos descu- 
bre este disco es «Down on the 
border», una de las primeras com- 
posiciones que Gene y su banda 
grabaron en 1955 y en el que Carl 
Simmons (hermano de Gene) se les 
une a la mandolina. En este tema 
(una serenata mexicana al estilo de 
las que podía hacer un Marty Rob- 
bins) se hacen patentes las impor- 
tantes influencias que el Bluegrass 
ejercia sobre los hermanos Sim- 
mons. Otras rarezas son la versión 
de «Shake, rattle and roll» y el tema 
«Guitar Boogie», grabados en Tu- 
pelo y dónde ya se empieza a co- 
nocer a Simmons por el sobrenom- 
bre que le haria famoso años des- 
pués con composiciones tan pinto- 
rescas como «Haunted house»: el 
enérgico «Jumpin'» Gene Simmons. 
MM TRASHMIKE 


LOS MESCALEROS 
«LOS MESCALEROS» 
'Semaphore import 


El aficionado español debería 
saberlo: los Mescaleros son una de 
las bandas más contagiosas y 
atractivas surgidas en Francia. Un 
single y un LP previos —puntual- 
mente comentados en estas pági- 
nas- y varias actuaciones por 
nuestro país dan fe del furor juvenil 
que esta gente esgrime en su mú- 
sica, En este nuevo diez pulgadas 
de cinco temas arremeten con el 
mismo desenfado y precisión de 
siempre. Guitarras con speed en la 
sangre, voz sinvergúenza y un beat 
sin freno empujando a lo loco rock 
festivo, canciones redondeadas por 
su entusiasmo, que les hacen com- 
parables a los desaparecidos Hot 


Pants (como ellos engullen las rai- 
ces -country, rockabilly, pellizcos 
de garaje- con admirable capaci- 
dad de sintesis). Saben hacerte 
participe del jaleo que organizan, y 
escuchar sus discos se convierte 
en una juerga donde no sólo inter- 
viene el que la monta, sino también 
el que la escucha. MW J.G. 


BIG STICK 


“CRACK'N'DRAG» 
Blast First Semaphore import 


¡Ah, no! Esto sí que no, Hasta 
aqui podíamos llegar. El trato era 
que uno se encargaba de los plásti- 
cos de rock and roll. R-o-c-k, 
¿vale? Entonces, ¿qué coño es 
esta mierda? ¿Quién ha sido el ta- 
rado que ha dejado este disco en 
mi mesa? ¿Se supone que he de 
escucharlo entero? No estoy tan 
loco... Ni hablar... (En tono condes- 
cendiente): Bueno, vale, dejaré ro- 
dar la primera cara. «Crack attack». 
Que me devuelvan el dinero. ¡Ne- 
gros y Filipinos! Big Stick = John 
Gill (guitarra, piano, voz) $ Yanna 
Trance (ritmos, voz). La pareja del 
año: ¡vaya caras! Hip-hop infernal. 
Síndrome de abstinencia. Proble- 
mas auditivos. «Shoot the presi- 
dent». Más caras de cuero, tatua- 
es, bisuteria, Dolor de cabeza. Ma- 
sacre en tu mente. Violencia se- 
xual. Confusión, «Jesus was born 
(on an indian reservation», El infier- 
no en la tierra. Parecemos una 
mierda. Somos una mierda. No nos 
comemos una mierda, Ruido. Rui- 
do. Ruido. «Drag racing». Histeria. 
Desórdenes psicomotrices. Ten- 
dencias suicidas. «l'm amazed». Si, 
realmente estoy asombrado... Es- 
cuchar este disco es como ence- 
rrarse en un armario con un negra- 
ta relleno hasta el culo de crack. 
Como poner la radio y cambiar de 
posición en el dial cada tres segun- 
dos. Como estar sentado en el si- 
llón de un dentista sin que te haya 
hecho efecto la anestesia. Como 
apagarte un cigarrillo en la piel 
para despertar de un coma alcohó- 
lico, Como ingresar por equivoca- 
ción en el frenopático. ¡Un palo! M 
JULIAN CAMPOS 


STUPIDS € 
HARD-ONS 
«NO CHEESE» 


Vinyl Solution-Watertront import 


¿Te imaginas a los Estúpidos y 
los Empalmaos de gira por el país de 
los canguros? La cresta se me pone 
dura como una piedra sólo de pen- 
sarlo. Dos grupos punteros del hard- 
core más cachondo recorriendo las 
antipodas en la misma camioneta y 
descargando cada noche ante los 
mayores consumidores de cerveza 
del planeta Tierra. Los eruptos se 
atropellan unos a otros en mi esófa- 
go sólo con imaginármelo. Pensan- 
do en todos los que tuvimos que 


quedarnos en casa, ambos grupos 
decidierón grabar un «souvenim de 
aquella odisea punkoide a través de 
los desiertos australianos. Y aqui 
está, apetitosa como una pizza re- 
cién salida del horno, esta pequeña 
maravilla: diez pulgadas de vinilo 
lamarillo; conteniendo ocho temas, 
interpretados conjuntamente, entre 
los que destacan furibundas versio- 
nes de Minor Threat, Ramones y 
AC/DC. Entre tema y tema, unos y 
otros hacen el ganso para regocijo 
de la parroquia skin. Que ningún co- 
coliso se quede sin su copia. Es una 
orden de vuestro guía espiritual... WM 
DR. RAWK: 


RAMONES 
«BRAIN DRAIN» 


Sire import 


Los Ramones se resisten a 
morir, lo hacen bien y dignamente. 
Sinceramente, casi nadie lo hubiese 
creido en 1977, pero ocurre, los Ra- 
mones sobreviven. No son millona- 
ríos (y a este paso ya no lo serán ja- 
más), pero se saben al dedillo el 
discurso que han apoyado durante 
tantos años. También saben que 
son una institución como Motor- 
head, Johnny Thunders o James 
Brown, es decir, inquebrantable e in- 
corrompible. 

Eso si, su trabajo les cuesta. Los 
años no perdonan ni ellos parecen 
perdonar mucho tampoco. Los Ra- 
mones de 1989 siguen escupiendo 
plomo como en los mejores tiempos, 
se codean con la estela metálica de 
sus contemporáneos y demuestran 
que su gusto a la hora de escoger 
covers sigue siendo algo más que 
gamberrismo camp. Pero también 
ven las cosas de otro modo («Creo 
en los milagros», «El castigo es apto 
para el crimen»), sacan tajada de su 
propia leyenda (el estribillo de «Pet 
sematáry», la canción estrella del úl- 
timo películón basado en Stephen 
King, machaca hasta el final el con- 
sabido sonsonete ramoniano de «no 
quiero vivir esta vida»). Lo llevan 
francamente bien, cosas peores po- 
drían haber ocurrido en el transcur- 
so de todos estos años. Una ayudita 
de los amigotes por aqui (Ritchie 
Stotts, Andy Shernoff, su ayuda de 
cámara, Daniel Rey) y una produe- 
ción revitalizadora de Bill Laswell 
consiguen que «Brain Drain» resople 
una vez más la energía de la familia 
Ramone en una enfebrecida cele- 


bración de rock £ roll que ya no es 
tan pinhead como antaño, aunque sí 
conserva a buen recaudo coletazos 
de teenage anger, Como... ¿qué no 
sabes qué es eso? ¡Vota Ramones 
para que nos representen en el par- 
lamento europeo, hombre! (Eso es 
un ejemplo de teenage anger) MWRA- 
FA CERVERA 


VELVET MONKEYS 
«ROTTING CORPSE 


AU GO GO» 
Shimmy-Semaphore 


A principios de los 80 Was- 
hington DC, musicalmente, tenía de 
todo. El sonido hardcore de Minor 
Threat y Bad Brains, el «go go beat» 
de Trouble Funk y Chuck Brown y 
los sonidos pop de Velvet Monkeys, 
grupo liderado por el guitarrista y 
cantante Don Fleming. Existió entre 
1980 y 1984, y tras su disolución Fle- 
ming y el bateria Jay Spiegel reapa- 
recieron en el seno de los neoyor- 
quinos B.A.L.L. Este álbum recoge 
material inédito de la banda. «All The 
Same» y «Everything Is Right» con- 
tienen reminiscencias del Alex Chil- 
ton de finales de los 60. «You're Not 
There» dispone de un desgarrado 
saxo que recuerda al «Queen Of 
Siam» de Lydia Lunch. «Nothing 
Unusual», «Evelyn Marble» y 4Se- 
'cond Avenue» acerca al grupo hasta 
los alegres sonidos pop de los DB's. 
«Favourite Day» y «Drive In» son gra- 
baciones srealizadas en 4 pistas 
que contienen el lado más atmosfé- 
rico de la banda (ejecutado con bajo, 
órgano, percusión programada, fuzz 
guitar y voces sedosas). «World ob 
y “Any Day Now» son buenas mues- 
tras del sonido de los Monkeys en 
directo. «Velvet Monkeys Theme» es 
un rockabilly crudo con aspecto de 
Panther Burns refinados. Y «Future» 
combina los diferentes sonidos de la 
banda, brotando desde un amasijo 
de ruido fuzz que no difiere dema- 
siado del creado por My Bloody Va- 
fentine, B.A.L.L. Y Bongwater. Pero 
mientras estos últimos intentan 
crear un sonido moderno, a uno le 
da la impresión que los Monkeys es 
una banda, con una respetable can- 
tidad de seguidores, más anclada en 
el pasado. Aún así, este artefacto, 
como cualquier disco de Mission Of 
Burma, contiene suficientes mo- 
mentos brillantes como para justifi- 
car su presencia entre tu colección 
de discos. M C. NEAL 


DINO LE 
«MESSIN” WITH 
MY THANG» 
New Rose-Marilyn import 


¿Qué coño pasa con la civiliza- 
ción occidental?, ¿adónde ha ido a 
parar su sentido de la decadencia? 
Incomprensible. Los discos de Dino 
Lee no alcanzan cifras de venta 
aceptables, sus conciertos euro- 
peos no han sido precisamente un 
éxito, el mundo le ignora. Triste pa- 
norama para una de las figuras más 
indecentes de las que puede alar- 
dear la cultura rock en 1989. Lee es 
todo aquello que siempre ha temido 
la moral judeo-cristiana. Un predica- 
dor del pecado arropado por espec- 
taculares montajes (su atuendo y su 
look son de peor gusto que «Pink 
Flamingos» y «Female Trouble» jun- 
tas), no exentos de provocación 
(Pink Floyd salen a escena con me- 
dia tonelada de rayos láser sobre 
sus cabezas, Dino lo hace con una 
cabeza de cerdo auténtica bajo el 
brazo). Es soez... y arrollador. Su 
propuesta consiste en turbo-funk 
obsceno y soul lujurioso, La costra 
sonora pertecta para propulsar esa 
voz gonorréica que atosiga a sus au- 
diencias con historias de sexo hard- 
core. «Messin» no es el disco más 
adecuado para conocerle (un live de 
temperatura más moderada que sus 
dos demoledores discos de estu- 
dio), aunque si una pieza idónea pa- 
ra entrar en calor dejándose llevar 
por el ritmo del «white trash» -su 
particular asimilación de las teorias 
de James Brown- y el furor genital 
de este gran apóstol de lo lúbrico. 
¡Temblad, fans del acid house, la im- 
pudicia llega a las pistas de baile! . 
JO. 


STEVE KILBEY 
«EARTHED» 

MARTY WILSON PIPER 
«ART ATTACK» 

AycoFábrica Magnética import 
Marty Wilson Piper es el britá- 
nico de los australianos Church. «Art 
attack», su segundo álbum en solita- 
rio. Títulos tan conceptuales como 
«Water», «Fean, «Listen/Space» O 
«Word», para una música que se co- 
responde plenamente con la del 
grupo al que pertenece (guitarras 
limpias, ecos de Folk-Rock y psico- 
delia, voces sugerentes), y con el es- 
plritu que identifica a todos sus 


miembros: vegetarianismo, música 
cósmica -no olvidar que titularon su 
álbum de más éxito, el último, con un 
nombre tan iluminado como «Star- 
fish» (Pez de las Estrellas), eto=. Ho- 
mogeneidad entre los temas, guita- 
ras de doce cuerdas de sonido 
transparente, y una voz que recuer- 
da a ratos a la de Robyn Hithcock. 
Pop psicodélico sedante y agrada- 
ble, que hará las delicias de los fans 
de bandas como los Egyptians o los 
Felt. 


«Earthed», de Steve Kilbey (bajista 
y principal compositor y cantante de 
los Church) ya es más dificil de dige- 
rir. Titulado como el libro de poemas 
escrito por Kilbey en el 87 (el disco 
pretende ser el complemento musi- 
cal de ese conjunto de versos) des- 
pide vapores sinfónicos por los cua- 
tro costados y nostalgia por los 
temas hippys de ocho minutos. 
¿Echas de menos a Mike Oldfield? 
Sila respuesta es NO, olvidalo. Sies 
afirmativa, reserva tu mejor china, 
apaga las luces, y rememora aque- 
llas legendarias audiciones de Klaus 
Schulze. Buen viaje. Ya me lo conta- 
rás a la vuelta, No voy contingo. WM 
ALEX F. DE CASTRO 


LIVE SKULL 
«POSITRACTION» 


Homestead-Capole import 


A pesar de que personalmente 
los sigo encontrando demasiado 
pendientes de las trapisondas musi- 
cales de la Youth Family , «Positrac- 
tion» mantiene la peculiaridad de su 
estilo, demasiado perdida en otras 
ocasiones, pero presentada aquí en 
primer plano por una guitarras ulu- 
lantes y una aplastante presencia rít 
mica. Un maelstrom, para ser exac- 
tos, de  instrumentaciones 
enloquecidas que dibujan gritos 
quebradizos valiéndose de melodías 
un tanto... sobrecogedoras. Una tor- 
menta que estalla furiosamente 
cuando suenan las primeras notas 
de «Circular saw) y «Safe from me» y 
que indica que el momento ha llega- 
do para los Live Skull. Son un tanto 
Únicos -por su bien habrá que em- 
pezar a dejar de lado las odiosas 
comparaciones- y su legado co- 
mienza a partir de ahora, lejos de los 
tópicos sobre las noise bands y cer- 
ca de la intuición que les empuja a 
tocar con tanta furia como la que en- 
cierra el álbum, Un notable para 
ellos. M RAFA CERVERA 


THE BO-WEEVILS 
«WHERE PARTICULAR 
PEOPLE CONGREGATE» 


Mr. Spaceman-import 


A los fans de esta banda de 
Melboume -sufridos ellos, no es fácil 
seguirle la pista a una discografía 
desperdigada que rara vez llega a 
Europa- les va a dar algo. Acostum- 
brados al revuelto (y bravio) pasado 
de estas bestias garageras no van a 
entender la transición iniciada con 
este minilp que, sin lugar a dudas, 
apunta hacia el guitar rock america- 
no de ahora mismo. Cuatro de las 
siete piezas son aplicados facsimiles 
de la labor de Green On Red. Rese- 
cas baladas de vocales agrios, Quita- 
ras escarpadas y organillo sinuoso 
con sabor a Dylan-Young-Doors, 
Puede que la mayor participación de 
Nino Spadaro y Dave White (dos 
guitarristas que han ocupado el 
puesto dejado por lan Hill y Stephen 
Anderson) sea la responsable del 


agradará a los que vibraron con el 
primer disco de Dream Syndicate. 
Pero, para ser sincero, las dos Uni- 
cas canciones de 60s punk feroz y 
maníaco que aquí hay brillan como 
luces en la oscuridad. MM .G. 


SUBTERRANEAN KIDS 
«HASTA EL FINAL» 


La Isla de la Tortuga 


Su anterior disco, «Los ojos de 
la víctima», fue denominado en «Ma- 


ximum Rock 8 Roll (el ya histórico 
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órgano informativo de la Punkitud 
mundial) como «una rabiosa mues- 
tra de Trashcore no-metálico al esti- 
lo americano». La definición no pue- 
de ser más acertada. Lo de 
Subterranean Kids ya fue desde un 
principio (allá en el 85), una obceca- 
da convicción por herir las sensibill- 
dades de los que se atrevian a escu- 
charles. «Hasta el final» continúa esa 
línea, más recta e imparable que 
nunca. Con bandas como S.K., el 
término Punk, tan vituperado él, 
vuelve a tener algo de sentido. 

La formación es la misma que en 
su anterior rodaja y los temas siguen 
produciendo el mismo efecto que el 
que debe suponer ser atacado por 
180 batidoras desbocadas. Para la 
audición de «Amigo», «La rabia» o 
«En este lugar» se aconseja utilizar 
una habitación acolchada, para evi- 
tar algún que otro accidente. Refi- 
riéndonos a la instrumentación, hay 
que advertir que Boliche, el bateria, 
está consiguiendo emular la leyenda 
de Chuck Biscuits, que llegó a tocar 
con gente como Black Flag, Circle 
Jerks y los propios D.O.A., convir- 
tiéndose en la leyenda viva más im- 
portante del Hardcore-Punk ameri- 
cano (a la altura de un Jello Biafra). 
En cuanto al resto del grupo, no hay 
novedades: bajo y guitarra siguen la 
pauta mientras Mimo, el cantante, 
aulla como un poseso expulsando 
todos sus demonios interiores. Las 
letras tan ácidas como una arcada 
de bilis. Pocas veces se pueden en- 
contrar textos tan cáusticos y pun- 
zantes, ni siquiera en las obras de 
bandas de similares características. 
(«Me hace daño / me está hiriendo / 
me hace daño / me está corroyendo. 
Ojalá pueda expulsarlo / echarlo de 
aquí dentro»). ¡Only Hardcore! ¿A al- 
guíen le queda alguna duda? WM 
TRASHMIKE 


Misa 


VARIOS 

«ASSORTED 
DESECRATIONS AND 
MASGNIFICENT 
MUTATIONS» 

Phantom mport 

Hay quien se empeña en aso- 
ciar la escena musical australiana 
con una moda pasajera de la que se 
beneficiaron —dicen- ciertos gru- 
pos, como los Lime Spiders, los pri- 
meros Hoodo Gurus, los Beasts of 
Bourbon, etc. La realidad es otra. 
Sin necesidad de insistir en el pecu- 
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liar fenómeno Radio Birdman, pres- 
cindiendo del estéril debate acerca 
de la utilidad o inutilidad del revival 
garage, hay aún toneladas de ban- 
das que se reproducen como coba- 
yas en ese continente calcinado por 
el sol, y que es imposible ignorar. 
Basta con echar un vistazo a cual- 
quiera de los hiperactivos sellos in- 
dependientes de Australia para te- 
ner que reconocer sin reservas el 
apabullante nivel de los grupos de 
Rock en esa parte del mundo. Es el 
caso de Phantom Records, una 
compañía de Sidney que editó su 
primer single en Abril de 1980, y que 
con motivo de su décimo aniversario 
ha organizado una serie de concier- 
tos, obsequiando a los asistentes 
con un LP insólito. 

Se trata de una recopilación de 
versiones de temas publicados en el 
sello -cosas de bandas locales co- 
mo los Machinations, los legenda- 
rios Sunny Boys, los Hoodoo Gurus, 
los Sly Impostors, los Visitors, 
etc...- interpretados por otros gru- 
pos de Phantom Records, algunos 
de los que funcionan en la actuali- 
dad. Los Vanilla Chainsaws, los 


Hummingbirds, los Shrinking Violets 


ICHIBAN RECORDS 


Asentada en Atlanta, Ichiban es 
Una pequeña y joven compañía dedi- 
cada prosa COIE 
rr 
sea a tral artistas que 

en el soul, o Us 
sus mayores méritos ha sido sin duda 
rescatar a una celebridad local tan in- 
Justamente olvidada como Clarence 
Carter. Un guitarrista y cantante invi- 
dente de Alabama cuya andadura co- 
e 
capital A 
éxitos —«Patches», «Snatching It 
Back»- se labraron a finales de los 
60. En «Touch Of Blues» y «Messin' 
With My Mind, dos elosúlimos LPs 


'mercial (sobre todo en el primero de 
ellos) y varias joyas de blues y soul ti- 
po 70s («Sweet Feeling») cuidadosa- 


(con su particular sonido 605) y los 
brutales y demoníacos Mark of Caín 
(Estigma de Caín) hacen 2 covers 
cada uno. Mientras The Ready Hu- 
me (puro Hardcore) versionean a los 
Sandine V. Algo grande está suce- 
diendo con tu música favorita en ese 
lugar. Averigua de qué se trata. WM 
ALEX F. DE CASTRO 


PAUL ROLAND 
«DUEL» 
New RoseMidhight import 


Paul Roland debe ser uno de los 
pocos solistas actuales del pop britá- 
ico capaces de construir en sus dis- 
cos un mundo personal, autosuficien- 
16, referido únicamente a si mismo. En 
este momento sólo se me ocurre 
Robyn Hitchcock, con quien compar- 
te (cada uno en su terreno especifico) 
el gusto por las historias peculiares y 
por la sencillez preciosista. Pero a 
quien recuerda poderosamente este 
«Dueb es al John Cale de la época 
«Paris 1919»: similar ambientación 
clasicista, parecido mundo de refe- 
rencias cultas. Por el álbum desfilan 
todo tipo de singulares personajes, 
desde una especie de divertido Mr. 


Carter, Más familar es el nombre de 
o 

ción intemacional fue mayor a raíz del 
impacto del Philadelphia Sound y de 
tna ian rotundo como «Ma And Mrs 
Jones», Tras este episodio prosiguió 
su carrera en la sombra, aunque obte- 
niendo varios éxitos en el mercado 
americano durante la pasada década. 
Su presencia en los 80 no ha obtenido 


les que reproducen la táctica de sus 
antiguos éxitos. Un disco de corte clá- 
sico, también con timidos conatos de 
ratas tallos ade 
gantes sugerencias bailables (una 

ellas con la firma de Curtis Mayfield). 
Otro álbum reciente es «Stuck In The 
Mud» de Little Johnny Taylor, refina- 


repertorio 
sofisticado, en la línea de BB King, 
resultados. Precisa- 


con excelentes 
A RN Cin proacas 
Uri Lois también es 
de grabaciones propias. «Not- 
he a y "rige 


Stand» (88) le descubren como un 
buen técnico que repasa friamente 
sus mayores influencias (Freddie y 


Hyde («The crimes of Dr. Cream») 
hasta vampiros que sufren de sole- 
dad («Nosferatu»), además de caballe- 
ros medievales («Knights») o villanos 
de Music-Hall («Spring Heeled Jack»). 
Mezclando un pop de sencilla energía 
(«At the end of the world») y algunos 
toques de folk tradicional («Menage- 
me», la suite «The King Must Die»), Ro- 
land ha conseguido componer un ál- 
bum atractivo sin necesidad de ser 
espectacular. Además, sabe pregun- 
tar ala Liebre por Alicia («Alice's hou- 
se») con tranquilidad lírica, sin caer en 
burdas psicodelias. WM JOSE BOIX 


BOMB DISNEYLAND 
«WHY NOT!» 


Vinyl Solution-Capote import 


CEREBRAL FIX 
«LIFESUCKS AND THEN 
YOU DIE» 


Vinyl Solution-No problem 


Dos nuevas bandas de hardco- 
re británico del sello Vinyl Solution 
que, como el mini-álbum de los Hard 
Ons y los Stupids, ha editado o impor- 
tado el nuevo sello Capote con la es- 


BB King, Slim Harpo, Wilie Dixon) 
mediante versiones o temas particu- 
lares que nada aportan a no ser la lim- 
pieza de su ejecución. Tampoco pue- 
de decirse que Artie «Blues Boy» 
White vaya a dejar boquiabierto a na- 
die, pero por lo menos su «Nothing 
Tallas Te Place Ol VOL celia que 
es un cantante recio y acalorado, ca- 
paz de imprimir vida en varios tópicos 
de Chicago blues con inclinaciones 
standard y algún refrito poco afortu- 
nado, e ideal para escuchar junto a 
los Fabulous Thunderbirds. El plato 
fuerte de la tanda lo constituye «The- 
re's No Place Like America Today» de 
Curtis Mayfield. Afortunada reedición 
Que rescata una de las plezas capita- 
les de este coloso del soul, creador 
del «Chicago Sound» con los Impres- 
sions y poseedor de un talento equi- 
parable (y superior en ocasiones) al 
de Smokey Robinson o Marvin Gaye 
aunque pocas veces se haga constar 
así. Aparecido en 1975 este disco 
prosigue la labor de cronista del ghet- 
to que Mayfield inició a finales de los 
60 con los Impressions. Reflexiones 
sobre derechos e injusticias civiles, 
black-power, tórridos masajes de 
amore inquietudes religiosas plasma- 
das en un documento de 
pep dect coll 
uno de los más perfectos clásicos 

la música negra de los 70. Co 
por el confidente falseto de la voz de 
Mayfield, su peculiar manera de tocar 
la guitarra y unas canciones arquitec- 
tónicamente hermosas. (Ichiban ha si- 
do importado y distribuido en España 
por Blanco y Negro, 93-2007077) M 
JG 


peranza de abrir una brecha para este 
mercado tan desasistido en España. 
'Bomb Disneyland fabrican una coriá- 
cea y suicida aleación de hardcore y 
heavy-metal con guitarras nucleares, 
sección ritmica sub-atómica y un can- 
tante que recuerda a los Butthole Sur- 
fers. Les falta sentido del humor, algo 
indispensable en este tipo de grupos, 
pero lo compensan con un macizo so- 
nido que cruza a Black Flag, Van Ha- 
len y Black Sabbath y una furia musi- 
cal ordenada con bastante 
coherencia. Esto, junto a una produc- 
ción que está más cerca del rock aus- 
traliano que del hardcore, hace que ti- 
tulos como «Faster Bastard» y «Killer 


Cerebral Fix no son tan 

-aunque observen una política sónica 
idéntica- pero a cambio resultan mu- 
cho más densos. También tienen sus 
raíces en el hardcore californiano, que 
emplean con mayor extremismo para 
plasmar sus enfermizas obsesiones 
de adolescentes mutantes —«Product 
Of Disgust», «Fear Of Death»— en vio- 
lentas descargas de speed trash al 
uso. Una voz monstruosa y dos guita- 
rras bulidozer se encargan de que la 
cosa eche humo y el resultado, a pe- 
sar de su linealidad, hará las delicias 
entre los practicantes más kamikazes 
de skate-board. WM F.P. 


DOUG ORTON 
«SLEEPY TOWN» 

Gene Pool Records - Semaphore 
En la foto de portada se pre- 
senta a sí mismo como un patricio 
de la antigua Roma entregado a la 
buena vida de la mano de Baco, 
que, como asegura la hoja interior, 
«era sagitario». No es que tenga 
mucha importancia, pero da la me- 
dida exacta de lo que el oyente 
encontrará en el interior de «Sleepy 
Town». Pop lírico-irónico de innega- 
ble aliento personal, demasiado Dri- 


tánico para venir de San Francisco. 
Doug Orton se cree Julian Cope y 
no teme escribir sus canciones so- 
bre Darwin, John Wayne o una gata 
llamada Penélope. En la divertida 
«St. Peter's Mind», un potencial hit 
de haber sido publicada en single, 
nos descubre que «Está bien ser 
gay en el cielo / Hasta los ángeles 
prueban sus alas / Y sí la mente de 
San Pedro se fija en el trasero de 
Gabriel / Santa Juana no fue que- 
mada en vano». Tres sólidas mues- 
tras de femineidad (Angie Dickin- 
son, Myra Beckenridge y Joan Co- 
llíns) se encuentran en la curiosa 
«Manifesto man», un crescendo de 
extraño desarrollo que abre la se- 
gunda cara. A veces me recuerda a 
un lacónico Jonathan Richman que 
hubiera perdido el complejo de Pe- 
ter Pan, otras puede sonarte a 
Edwyn Collins o Roddy Frame. 
Pero siempre tiene alguna carta es- 
condida en la manga. ¿A quién sino 
se le ocurriría pergeñar una estúpi- 
da canción pop sobre los Borgia? 
Un buen disco para estudiantes de 
Historia con debilidad por el pop- 
rock más original. IM J.C. 


LA FIEBRE DEL ORO 


«BAJO EL SOL» 
Marilyn 


Otro grupo que ha pasado an- 
teriormente por nuestra sección de 
maquetas, dejando una buena im- 
presión con su sonido eléctrico, su 
afición por las guitarras veloces y la 
caña asesina, y que ahora se estre- 
na en disco. Situa a sus canciones 
en algún lugar entre la Frontera (en 
el caso de «Todo cambió» o de «Bai- 
laré contigo otra vez») y los pasajes 
más potentes de los BB sin Sed 
(«Eres tan cruel»). M AC 


JOHNNY BURNETTE 
«WE'RE HAVING 

A PARTY» 

Rockstarimport 

Es evidente que la carrera de 
Dorsey y Johnny Bumette tiene su 
meridiano divisorio entre su etapa 
'como el Legendario Rock 8 Roll Trio 
junto a Paul Burlison y sus respecti- 
vas actividades posteriores. Tam- 
bién es de uso común el despreciar 
ese espacio que cubrieron las carre- 
ras de los hermanos Burnette como 
compositores de éxitos o en graba- 
ciones de piezas menores para se- 


Johnny 


Burnette A 


llos como Dot, Melody o Magic 
Lamp (la última propiedad de 
Johnny). La deslumbrante capaci- 
dad creativa durante su primer esta- 
dio como Johnny Burnette's Rock 8 
Roll Trio llega a dificultarnos la apre- 
ciación de algunos de los cortes per- 
tenecientes a las etapas de Dorsey 
como compositor o de Johnny como 
idolo «teen», El disco que Rockhou- 
se editó hace unos tres años con un 
puñado de cortes procedentes de 
demos recién descubiertas, nos re- 
cuperaba sin embargo a unos her- 
manos Burnette post-Trio en es- 
pléndida forma. En «We're having a 
party» se nos presenta el material en 
su formato digamos «legal», más al- 
guna pieza inédita como la estupen- 
da «Speak Evil» donde se barajan el 
espiritu Country de Dorsey con la 
fresca vocación Pop de Johnny. De 
entre los registros para Liberty des- 
taca como una auténtica bola de fue- 
go «Cincinatti Fireball», en su toma 
original para lo que fue el single de 
éxito en 1960 junto a «You're six- 
teen» y «Dreamin'». Además también 
podemos gozar de la presencia de 
James Burton («Sweet Baby doll») y 
del genio compositor de Sharon 
Shelley, compañera de Eddie Coch- 
ran, en «Love kept a Rollin'». M 
TRASHMIKE 


PUSSY GALORE 
«DIAL M FOR 


MOTHERFUCKER» 
Prod Inc-Semaphore import 


La hoja de promoción asegura 
que este es uno de los discos más 
duros que se han hecho jamás. No 
miente, los discos de Pussy Galore 
sufren -y hacen sufrir básicamen- 
te esa característica, y otras. PG ela- 
boran música dura porque sí, por- 
que se sienten bien haciéndola y 
porque no les interesa ninguna otra 
cosa. Son verdaderos autómatas, 
no se percibe ni una sola emoción en 
sus canciones que, por otro lado, 
parecen nacer como hongos. «Dial 


M» es su consagración como reyes 
del trash rock; catorce temas de glo- 
riosa cacofonias alzados sobre las 
incombustibles bases del rock8roll, 
que deben ser escuchados al com- 
pleto, tarea no del todo fácil, pero sí 
necesaria: cuando comienza a sonar 
la primera canción, una voz redime a 
un promedio de treinta palabrotas 
por cada quince segundos, el adve- 
nimiento de PG ante un falso públi- 
eo; los pitidos que intentan cubrir las 
palabras malsonantes empiezan a 
incordiar la adrenalina, suenan los 
tambores desaliñadós de Bert, los 
primeros gruñidos de guitarra se le 
suman y ya no puedes escapar al 
resto de «Understand me». ¡Sorpre- 
sal, Spencer y Hagerty ya saben sa- 
car riffs completos a sus guitarras, 
continúan sembrando acordes dis- 
cordantes, toneladas de fuzz, jue- 
gan con percusiones radicales y gol- 
pes rítmicos industriales, mientras 
sobresale una voz que parece ha- 
berse tragado una guitarra con am- 
plificador incluido. ¿Puede el rock 
primario convertirse en experimen- 
tal? Ellos lo hacen y no quieras sa- 
ber por qué. El juego de «Kicked oub. 
no es más que otro irreverente acto 
de profanación del arte del rock8- 
roll, un tema leido al revés y someti- 
doa trucos de estudio; «Undertaker» 
cruza a los Cramps del 79 con los 
Stones del 65, mientras que el incon- 
fundible riff de «Brown sugar apare- 
ce desmantelado y mutilado en 
«Dick Johnson». 

Nolo dudes, este es el disco nece- 
sario para protegerse de lo que se 
nos viene encima, el plástico más 
genuinamente revolucionario de la 
década en lo que a rock serefiere. Y 
la versión CD contiene su cover de 
«Penetration of the centerfold» (De- 
vo, inencontrable en otra parte) y 
cinco temas del «Sugarshit sharp». 
Buen provecho. MRAFA CERVERA 


VARIOS 
«MONDOSTEREO» 
Tinnitus+import 

«THE WATER MUSIC 
COMPILATION» 


Water-Semaphore import 


Away From The Pulsebat es 
uno de los más apetecibles fanzines 
rock que pululan por América. Co- 
dirigido por Monica Dee, también fo- 
tógrafo de RUTA, se caracteriza no 
sólo por su equilibrada visión musi- 
cal y una cuidada maquetación, sino 
también por editar suculentos sin- 
gles con cada nuevo ejemplar del zi- 
ne. «Mondostereo» es su primera ín- 
cursión seria y autónoma en el 
mundo del vinilo. Un LP que recoge 
temas, mayormente inéditos, firma- 
dos por bandas procedentes de di- 
versos márgenes geográficos y esti- 
lísticos del underground americano. 
Las mejores sorpresas son un nue- 
vo tema inédito de los terribles Mud- 
honey, los cada vez más belicosos 
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Lazy Cowgirls, los trepidantes Halo 
Of Flies, otra pesadilla de BALL, una 
nueva colaboración entre Half Japa- 
nese y Daniel Jonhston, los Boys 
From Nowhere y ese claustrofóbico 
cover de Black Sabbath a cargo de 
Killdozer. El atractivo del disco se 
completa con otros cortes -de 
Sylvia Juncosa, Green, Beat Happe- 
ning, Mirrors y otros- y una perfecta 
presentación. Consigudlo enviando 
8 $, más gastos de envio, a P.O. Box 
M1842 Hoboken New Jersey 07030. 
Water Music es básicamente un es- 
tudio, también ubicado en New Jer- 
sey, donde se han llevado a cabo in- 
teresantes grabaciones de diversos 
artistas. Animados por los excelen- 
tes resultados obtenidos, sus res- 
ponsables han conseguido editar 
esta recopilación de sus mejores 
momentos en las 24 pistas. Funda- 
mentalmente se trata de pop y pop- 
rock, Ya sea procedente de la saga 
de los DBs -un tema de estos, otro 
de Chris Stamey (donde también 
aparece Mitch Easter), protegidos 
de este como Myra Holder con una 
bonita versión de Alex Chilton, Faye 
Hunter que cuenta con la producción 
de Gene Holder y el apoyo instru- 
mental de casi todos los decibelios 
en pleno, Rage To Live que son pro- 
ducidos por Glenn Morrow -bandas 
ignotas pero atractivas (los excelen- 
tes Cries, Who's Your Daddy, Crazy 
Not To) y talentos ya conocidos co- 
molos Original Sins (con una remez- 
cla de «Help Yourself»), The Wind 
(banda de Miami con un delicioso LP 
en Midnight) o Tall Lonesome Pines 
(el combo del Fleshtone Jan Marek 
Pakulski). Música amable, plasmada 
con lujoso ingenio y delicado gusto, 
que reverdece sin discusión los lau- 
reles del pop estadounidense. M 
y.G. 


THE TRASHMEN 


«BIRD DANCE BEAT» 
Garret-Import 


Han pasado ya 25 años desde 
el lanzamiento del mítico primer sin- 
gle de la banda más famosa de Min- 
neapolis en los 60, los Trashmen. 
Aquel 45 no era otro que «Surfin' 
bird», Y el sello que lo puso en circu- 
lación, Garret, aún sigue sacando 
provecho a las escasas sesiones de 
grabación del cuarteto surfero. Ade- 
más de reeditar periódicamente su 
referencia más famosa, GA-200, 
perteneciente al único LP con una 
docena de canciones de los «basu- 
reros» del surf, se las ingenian para 
recopilar material de singles como el 
LP «20 Biggest Hits» que incluía el 
LP completo (12 temas) más cuatro 
singles completos, ¡menudo morro! 
Este que nos ocupa, lo editaron el 
pasado año y de nuevo repiten la ju- 
gada, incluyen los cuatro singles del 
20 Biggest Hits», más otros tres di- 
fíciles de encontrar hoy día, «Pep- 
permint  man/New generation», 
«Dancing with Santa/Real live doll» y 
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sobre todo «Cyclon/Sally Jo» del que 
se prensaron sólo 500 copias y que 
grabaron cuando aún eran Jim/T- 
háxter And The Travelers, el grupo 
pre-Trashmen que hasta ahora era 
inencontrable en el formato single (¡y 
a qué precio!) o en el LP recopilato- 
rio «Minnesota Rockabilly Vol. 1» del 
sello holandés White Label. Así que 
ya sabes, puedes pasar directamen- 
te del «20 Biggest Hits» y hacerte 
con este «Bird Dance Beat» como 
complemento al «Surtin' bird», pero 
¡ahl, aún así y todo seguirán faltán- 
dote 3 singles más de los Trashmen 
que grabaron para sellos pequeños 
y diferentes cada uno. MELOYR.B. 


CANIVALES 
PODRIDOS 

«CON MUCHO GUSTO 
RELAME EL PLATO» 


Marilyn 


Premio a una portada que va a 
poner a prueba a las fuerzas censo- 
ras de este país. Por lo demás, 
anunciar sencillamente la publica- 
ción de un LP de puro Punk en el que 
no echarás de menos ninguno de los 
elementos propios de la parafernalia 
del imperdible: estética cutre, dedi- 
catorias cariñosas a la policía, blas- 
femías, lapos, etc etc etc. No los ve- 
150s en las Fiestas de la Mercé. W 


AMERICAN 
MUSIC CLUB 
«CALIFORNIA» 


Demon Import 


Hace ya seis meses que un 
disco me trae de cabeza. Al principio 
mi relación con él fue de cierta des- 
confianza. El titulo del grupo, el del 
LP, lo poco definido de su estilo; 
francamente costaba entrar, Pero 
como todas las cosas que merecen 
la pena, el factor tiempo juega a su 
favor. Un buen día descubri que 
aquello no era CSN8.Y, En todo caso 
había algo de Dave Crosby, de aquel 
Crosby espeluznante de su primer 
LP; la mezcla de guitarras y voz 
creando una sensación única de va- 
cio. Y algo también del bueno de Neil 
Young, esos acordes dramáticos 
que a veces retuercen las tripas 
(«Pale skinny girl»). 

Eran conclusiones tomando cuerpo 
despacio, permitiendo paladearlas a 
medida que se desvelaban. Actual- 


mente no podria permitirme el lujo 
de prescindir de este disco. En él en- 
cuentro un crisol de influencias for- 
mado por muchos de los grupos que 
merecen ser respetados. La solem- 
nidad de Scott Walker, la visión ama- 
teur del country de los Triffids y Mi- 
crodisney, notas de guitarra 
liberándose en el espacio como 
«The end» de Doors o hurgando en 
lo etéreo de unos Durutti Column 
(«Blue grey shirt», la mejor, o «Wes- 
tern sky») y algún comienzo de de- 
mencia apasionada, melódica y casi 
sublime («Somewhere») que solo 
John Cale sabía crear. Un producto 
asi, con tantas buenas referencias, 
suele acabar en estilo propio, muy 
americano y a la vez muy lejos de la 
euforia inconsciente del rock que allí 
vende. Es un sonido peculiar porque 
fuera lleva la placidez de la costa 
oeste, pero con un sedimento inte- 
rior desazonador, que no sabe si 
rendirse o luchar, dejarse ir o seguir 
creando emociones minúsculas que 
se agigantan entre la nada. 

Ya no importa el nombre del disco, 
«California», ni American Music 
Club, el del grupo. Solo importan 
esas doce canciones que hacen que 
incluso REM parezca un grupo de 
AOR. ¿Me estoy pasando o quedan- 
do corto? Afortunados quienes lo 
averiguen. MW DAVID S. MORDOH 


TOM PETTY 

«FULL MOON FEVER» 
MCA-Wea 

Después de pasar por las ma- 
nos de Bob Dylan, Tom Petty ha acu- 
dido a otro de sus compañeros en 
los Traveling Wilburys, Jeff Lynne, 
para su nuevo lanzamiento, además 
de contar con episódicas colabora- 
ciones de George Harrison y Roy 
Orbison. Para mi sorpresa, la labor 
de Lynne a la producción (y compar- 
tiendo la mayoría de las composicio- 
nes con Petty) no ha sido en absolu- 
to desacertada: ha sabido preservar 
el estilo fundamental del conejudo 
sureño, e incluso ha armado una 
obra un tanto superior a sus últimas 
entregas. Diluida la presencia de los 
Heartbreakers (su nombre ya no 
aparece en portada y la única apor- 
tación notable es la de Mike Camp- 
bell), Petty ha optado por una cierta 
contención que no excluye demos- 
traciones más fuertes («Love is a 
long road», «Runnin' down a dream», 
ambas con participación de 

bell) y una referencia directa al soni- 
do Rickenbacker de los Byrds, co- 
menzando por la correcta y fiel 
versión de «Feel a whole lot better» y 
siguiendo por otros temas propios 
que quedan contaminados por idén- 
tico espíritu («Yer so bad», «Depen- 
ding on you»). Lo que más llama la 
atención es el tono de ironía no 
exenta de amargura que preside el 
álbum, una visión desencantada que 
no implica en absoluto conformismo 
(«puedes detenerme a las puertas 


del infierno, pero no volveré atrás», 
declara en «l won't back down»). To- 
davia capaz de mostrar sus raices 
en piezas como «A mind with a heart 
on its own», Tom Petty no ofrece 
grandes novedades en su último tra- 
bajo, pero mantiene perfectamente 
el tipo, lo cual después de casi quin- 
ce años es más que suficiente. M 
JOSE BOIX 


PA 
DON DIXON 
«CHI-TOWN 


BUDGET SHOW« 
Restless-DRO 


Con sus dos anteriores traba- 
jos publicados puntualmente entre 
nosotros, este LP en directo parece 
a primera vista un complemento inú- 
til a lo ya visto y escuchado. Sin em- 
bargo, aporta Una perspectiva nue- 
va al Don Dixon que todos 
conocemos, mostrándonoslo sobre 
las tablas de un escenario mientras 
intenta insuflar vida propia a un ma- 
terial que, en disco, se beneficiaba 
de su experiencia como productor y 
de la colaboración de músicos-ami- 
gos dispuestos a echarle una mano. 
Y lo cierto es que sus canciones so- 
portan la prueba, siguen en pie aún 
sin los artificios de estudio que las 
envuelven en sus versiones origina- 
les. Acompañado por la habitual 
Marti Jones (¡estupenda voz!) y la 
sección rítmica adecuada, los efi- 
cientes The Woods, Dixon le da un 
repaso a fondo a su repertorio rea- 
firmando lo que ya sabíamos: que pi- 
sa ese incierto terreno donde se en- 
'cuentran Elvis Costello y Huey Lewis 
(su voz me recuerda a veces fasti- 
diosamente a este último); que es un 
hábil manejador de los resortes del 
rock, el pop y el soul; y que, sin ser 
nada del otro jueves, puede hacerte 
pasar un buen rato. El disco (graba- 
do en el club Park West de Chicago 
el 22 de marzo de 1988) empieza 
tranquilo, acústica en mano, con 
«Heart in a box» y «Borrowed time». 
Va subiendo de tono, con la ayuda 
de la Jones y los Woods, en temas 
como «Skin deep» (Nick Lowe) o la 
magnífica balada «Renaissance 
eyes». Y concluye con la fuerza de 
un bis en la larga y llena de sorpre- 
sas «Praying mantis». Sin ser im- 
prescindible, «Budget Show resulta 
una excelente introducción a este 
veterano sin cuya colaboración, el 
'NRA tal y como lo conocimos, tal vez 
nunca hubiera existido. M JULIAN 
CAMPOS 


VARIOS 

«THE MUNSTER DANCE 
HALL FAVORITES VOL. 
10 


Munster-Records 


Cualquiera puede comprobar- 
lo. «Spanish Bombs Vol. l» y «The 
Munster Dance Hall Favorites Vol, Ilo 
son las mejores recopilaciones de 
rock nacional aparecidas en lo que 
va de década. Ambos artefactos ob- 
servan el mismo criterio (y compar- 
ten a más de un grupo) y pretenden 
lo mismo: difundir la labor de buenas 
bandas y ofrecer una versión hones- 
ta del rock que se hace lejos de los 
canales comerciales en este pais. 
«The Munster» dispone, para empe- 
zar, de una buena portada tras la 
que se aglutina una colección de 
maquetas, salvo varias grabaciones 
profesionales, con distintos grados 


de calidad acústica. Pero lo que aquí 
cuenta es la música. Y en este senti- 
do no hay duda del alto nivel musical 
-tal y como todos nosotros lo enten- 
demos- de todos los participantes. 
Son bandas conocidas, camino de 
serlo o sin grabar todavía. Las mejo- 
res canciones corren a cargo de The 
Amateurs (aunque su asimilación de 
REM no debería ser tan espartana), 
los Cerebros Exprimidos (con una 
fuerza ya equilibrada a la de Lime 
Spiders), La Granja (con un insupe- 
rable cover de MC5), los Del Tonos 
(que ofrecen una cutre, pero glorio- 
sa, versión del «Ahw Baby» de Little 
Walter Jacobs) y Los Bichos (y su 
brutal revisión de Scientists), Los 
Bombarderos y los Bumpers, como 
ya es habitual en ellos, aportan dos 
estupendas muestras de su visión 
clásica (y sólida) del rock. Departa- 
mento-B filtra su infecciosa versión 


BLUES EN CARNE VIVA 


de que nunca podremos agradecer 
plenamente a los viejos «bluesmen» 
lo que hicieron por nosotros. La pri- 
mitiva sabiduria de esta música tiene 
mucho aún que enseñamos. Su in- 
tangible sustancia sigue aliviando 
nuestra sed de vivencias, de sereni- 
dad, de poesia natural y sin sacrali- 
zar. El blues calienta y enfría, esti- 
mula o relaja, acaricia y muerde. Es 
dulce, amargo y ácido; combina bien 
con todo, Nunca empacha, aunque 
llegue, como en este caso, a borbo- 
tones. Encerrado, solo metafórica- 
mente, en tres albumes dobles que 
embrujarán tus sentidos y secues- 
trarán tu alma. Sies que la tienes. 


JOHN LEE HOOKER 
«ORIGINAL BLUESWAY 
SESSIONS» 
ABC Bluesway-Charly import 
«THE CREAM» 
Tomato-Charly import 


John Lee Hooker (ver RUTA 6) 
es uno de los pilares del blues. Una 
roca solo erosionada por el lento pe- 
ro implacable paso del tiempo. Un 
estilo en si mismo. A finales de los 
sesenta, en pleno renacimiento 
blues, Hooker realizó una serie de 
sesiones para el sello Folkways que 
dieron como resultado LPs tan den- 
sos y vibrantes como «Urban Blues» 
y «Simply The Truth», ambos recien- 
temente rescatados por la impeca- 
ble Charly en un doble álbum senci- 


rían reflejar el 
asititulos como «l don'twantto go to 
Vietnam» o «Mini skirts» retratan ins- 
tantaneamente la época, 1968, que 
les vió nacer. Los dos largos temas 
que abren y cierran la segunda cara, 
«Tantalizing with the blues» y el des- 
garrado «l'm a drífter», tumban de 
espaldas a cualquiera. Si lo tuyo es 
el blues, esto es materia básica para 
tu supervivencia. 

Menos histórico, pero igualmente 


'shack nos cuela cosas tan coyuntu- 
rales como el homenaje al reción fa- 


de estudio de «The Crushen, y los 
Loads aceleran un anfetaminoso 
punk-rock bendecido por los New 
York Dolls. Los Mescaleros (que 
aunque franceses de adopción son 
barceloneses de nacimiento) confit- 
man su espléndida forma con una 
deliciosa versión de Lee Dorsey. La 
Burla rescatan el sano espíritu que 
(inconscientemente) propugnó Te- 
quila añadiéndole mayor nivel de in- 
cordio. Los Potros demuestran sa- 
ber construir buenas canciones, y 
Locos Mosquitos incluyen un muy 
correcto power-pop. Finalmente Co- 
comolo -una reunión de ex-Gangs- 
ters Del Ritmo con ex-Enemigos— 
imprimen brio en un REB garrulón y 
lascivo. Todo esto a un precio muy 
razonable, ya sea en su tienda favo- 
rita o pidiéndolo a La Herencia/ 
Munster Records Apdo Correos 
18107 28080 Madrid. M JG 


llecido Elvis de «Tupelo» (cuando, en 
todo caso, Elvis deberia haberle ren- 
dido tributo a él). Pero los calambres 
que reparte suronca e hiriente gurta- 
rra hacen que uno olvide rapidamen- 
te tales minucias. Un negro es un ne- 


gro; siempre serán superiores a 
“nosotros. 


ALBERT KING 
«LIVE» 
Tomato-Chanly import 


King es un consistente propag: 

del mensaje del blues. Su estilo a la 
guitarra parece mayormente deriva- 
do de las enseñanzas de B.B. y su 
voz, sin resultar sorprendente, cum- 
ple holgadamente su cometido. En 
este doble LP prevalece la perspec- 
tiva del blues como espectáculo. Le 
acompaña una big band, poderosa 
sección de viento incluida (lo que me 
recuerda que el hombre grabó sus 
mayores éxitos para Stax), en la que 
destacan guitarristas tan respeta- 
bles como Lowell Fulson y Louisiana 
Red. !Hey, si hasta toca el bueno de 
Rory Gallargher en un tema («As the 
years go passing by»); Con un reper- 
torio de clásicos que van de «Stormy 
monday) (T Bone Walker) a «Kansas 
city» (Lelber y Stoller), pasando por 
cosas como «Watermelon mam, 
«Blues at sunrise» o su habitual tar- 
jeta de presentación, «lll play the 
blues for you», Albert King pone a 
gusto al respetable con una genero- 
sa ración de blues guitarrero de to- 
nalidades soul que abre el apetito de 
cualquiera. Inaugura tu próximo fin 
de semana salvaje con estos discos. 
M IGNACIO JULIA 


EDDIE RAY PORTER 
«DANCE ON 
THE EARTH» 


New Rose—Marilyn import 


Otro aspirante más a hacerse 
con su hueco en el abigarrado pa- 
norama del rock americano. Eddie 
Ray nació en Atlanta pero profesio- 


nalmente está instalado en San 


T-BONE WALKER 

«THE BLUESWAY 
SESSIONS» 

Charly import 

Se ponga uno como se ponga, 
si quiere encontrar un valor seguro 
en esto de la música popular, ha de 
dirigir la mirada tarde o temprano a 
las virtudes imperecederas del 
blues; y no ya como una simple vuel- 
ta a las raices, sino como medio de 
sacudirse de encima el muermo que 
acecha por todas partes. La edición 
de este doble álbum antológico del 
guitarrista y cantante T-Bone' Walker 
ofrece una oportunidad para ello: se 
reúnen aquí diversas grabaciones 
que el bluesman hizo a finales de los 
años 60 para el sello Bluesway- 
MCA, en su mayoría composiciones 
propias ya registradas anteriormen- 
te que volvió a recrear para la oca- 
sión. Tejano y pionero de la eléctri- 
ca, maneja dicha guitarra como si de 
un pincel se tratase, bien en rápidos 
y seguros trazos («Jealous Woman», 
«Confusion blues», «l Gotta Break 
Away»), bien en sentidos toques es- 
tilizados (eLittle Girl Dont You 
Know, «Going To Build Me A Play- 
house», «l'm In An Awful Mood»). En- 
tre ambos extremos, es decir, entre 
el rhythm'n'blues clásico y el blues 
nocturno de tugurio (más apuntes de 
funky en «Party Girh o «Long Skirt 
Baby Blues»), toda la sabiduría de 
este pilar de la música negra, arro- 
pado por una banda de lo más com- 
petente (discreta pero eficiente sec- 
ción de viento) y manteniéndose en 
la brecha con casi sesenta años que 
tenía en el momento de la grabación 
(nació en 1910). Ah, la foto interior 
con Screamin Jay Hawkins, impaga- 
ble, M JOSE BOIX 


Todos estos discos están dispo- 
nibles al por mayor en CAPOTE. 
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Francisco. Desde la ciudad de la 
bahía facturó hará cosa de un año 
un primer LP de dramático rock 
californiano al uso que, aún estan- 
do bien cocinado, no acababa de 
coger su punto de cocción. En su 
nuevo álbum observa las mismas 
constantes, pero las define mejor. 
Una mezcolanza de referencias 
musicales bien conocidas (Neil 
Young, Green On Red -Chuck 
Prophet le ayudó en su debut-, 
Dream Syndicate, Elliott Murphy, 
etc), mecidas al arrullo de una sua- 
ve instrumentación country-rock, y 
desarrollada toda ella entre unos 
esquemas de lo más standart... in- 
cluyendo el aluvión de tópicos que 
conlleva el rock de autopista-y-mo- 
teles-solitarios y ese aire de duda y 
soledad que acostumbran a impri- 
mir en sus versos los jóvenes tro- 
vadores del rock USA. Nada que 
no sepamos, pero digno. MW F.P. 


MOFOCO 


«90 PROOF» 
DRO 


Rhytm'n'blues contemporáneo 
facturado por un nuevo grupo cali- 
forniano. Produce Paul Collins. Mú- 
sica con raices blanqueada por evi- 
dentes tendencias pop. La clase de 
material que las FMs degluten con 
gusto. Sonidos depurados sin el 
menor atisbo de pasión descontro- 
lada, composiciones y labor instru- 
mental claramente funcionales. Mo- 
foco no molestan, pero tampoco 
sorprenden. Fabrican esa clase de 
temas que pueden escucharse a 
todas horas, sin sobresaltos ni 
arranques marchosos pero mante- 
niendo un aceptable nivel medio. 
Versionean a Feddie King, supone- 
mos que por la cosa de la credibili- 
dad, pero básicamente se dedican 
a empujar temas propios como «l 
love women» «Hey buddy», «l'm 
going crazy» o «Let it go», que no 
despuntan precisamente por su ori- 
ginalidad. No pasarán a la historia, 
a no ser que la fracción más «light 
de los fans de los Fabulous Thun- 
derbirds o Robert Cray se empe- 
ñen en ello. Yo ya los he olvidado. 
mc. 


THE SENDERS 
«DO THE SENDER 
THING» 
Midnightimport 


Ahh, los Senders. Recuerdo 
haberlos visto en 1978, teloneando a 
los Gang War de Johnny Thunders y 
Wayne Kramer en Nueva York. Eran 
algo serio. Una sudorosa formación 
que segregaba crudo R8B, capaz de 
despellejarte la oreja. Luego desa- 
parecieron, aunque en Manhattan 
nunca llegó a extinguirse un peque- 
ño culto profesado alrededor de la 
banda. Los motivos de esta nueva 
reunión escapan a mi conocimiento, 
pero bienvenida sea. La voz de Phi- 
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lippe Marcade —últimamente al man- 
do de los Backbones- es aún abra- 
siva, negroide y astillosa (con cierto 
gusto a Deville en los momentos 
más irritados). Y la guitarra de Wild 
Bill Thompson hace gala de un sen- 
sacional nervio. Todo un espectácu- 
lo de R4B pegagoso (y algo de roc- 
kabilly feroz) grabado en el corazón 
del CBGB durante una tórrida noche 
de agosto. Indispensable para aque- 
llos que guarden los primeros LPs 
de Fabulous Thunderbirds y Doctor 
Feelgood como oro en paño. MJ.G. 


THE GRATEFUL DEAD 
«WAKE OF THE FLOOD» 
«FROM THE MARS 
HOTEL» 

«BLUES FOR ALLAH» 
«STEAL YOUR FACE» 


Line-Marilyn' import 


Grateful Dead han presentado 
la faceta sedada del rock ácido cali- 
forniano, como sí sus miembros estu- 
viesen mente atiborrados de 
valium y eso les hiciese tocar de una 
forma ralentizada y poco energética; 
además, la débil voz de Jerry Garcia 
tampoco invita precisamente al de- 
senfreno. Estas caracteristicas son 
fáciles de apreciar en los cuatro álbu- 
mes consecutivos que la casa alema- 
na Line acaba de reeditar. Pertene- 
cientes a mediados de los 70, 
suponen una vuelta a los estudios 
después de tres años de discos en di- 
recto (el famoso triple de la gira euro- 
pea) y también una continuación de 
sus constantes estilísticas; recreación 
de los estilos tradicionales america- 
nos según su propia visión alucinóge- 
na, que termina resolviéndose en lar- 
gos desarrollos instrumentales de 
volátil inspiración. Los dos primeros 
plásticos, bastante cercanos entre si, 
dan prueba de ello con sus melodías 
country («Weather Report Suite», «Pri- 
de of Cucamonga»), gospel («Let me 
sing your blues away» «Ship of 


Fools») o. ryhthm'n'blues («Loose 
Lucy», «Money Money»), mientras que 
el tercero resulta bastante más intros- 
pectivo, decantándose hacia el jazz 
(«Help on the way/Slipknob), el funky 
(«The music never stopped») e incluso 
la experimentación rítmica («Sand 
Castles 8 Glass Camels»). Mención 
aparte merece el último álbum rese- 
ñado, un doble live (Grateful Dead es 
posiblemente la banda con más do- 
bles live en su haber) que incluye un 
buen número de versiones («The 
Promised Land» y «Around and 
Around» de Berry, «Big River» de 
Cash, la tradicional «Cold, Rain 8 
Snow y un par más) y logra una cier- 
ta mayor vivacidad. Una buena opor- 
tunidad de recuperar la última buena 
época de Grateful Dead. M JOSE 
BOIX 


CONTRASEÑA 


«PREFIERO LA NOCHE» 
Utopia Batusí 


Hace algunos números (Ruta 
30) comentaba favorablemente una 
maqueta de un grupo de Gerona 
(Contraseña). Entonces/agradecí un 
poco de Rock'n'Roll,tah limitado co- 
mo precario pero absolutamente fal- 
to de pretensiones y fresco de ve- 
ras, entre tanta maqueta de 
contenido inexcrutable y sonido 
caustico. Hoy me alegro de poder 
comentar su LP debut. Las premisas 
son idénticas: Rock'n'Roll purista, 
más festivo que salvaje, alegre y 
swingero. Desgraciadamente, hay 
que lamentar la producción del dis- 
co, que no ha hecho demasiada jus- 
ticia al sonido del grupo. Guitarras 
anémicas y una bateria sin garra en 
unos temas que bien merecerian un 
apoyo técnico adecuado. En conjun- 
to, nada grave teniendo en cuenta 
que se trata de un primer LP. Y en 
cuanto a la línea del grupo, no es na- 
da que no hayamos oido mil veces 
de la mano de gente como los Rebel- 
des o los Gatos Locos, pero creo 
que siempre son necesarios grupos 
jóvenes que mantengan viva la llama 
del espiritu más tópico y nostálgico 
del Rock. ¿Quién si no va a seguir 
cantando cosas como «Me gustas 
más que mi Cadillac» o «Maldito 
tren»? M ALEX F. DE CASTRO 


THE GORDONS 


«FIRST ALBUM» 
Flying Nun import 


Erase una vez un grupo de 
tres maronos que decidieron subir 
al máximo el volumen de sus ampli- 
ficadores y crear la clase de músi- 
ca que años después la gente com- 
pararía con grupos como Sonic 
Youth. Desgraciadamente, su rum- 
bo era erróneo y, además, lo hicie- 
ron en 1981 y en ¡Nueva Zelanda!, 
mucho antes de que el mundo es- 
tuviera preparado (o pudiera) oírlo. 
Finalmente distribuido a nivel mun- 


dial por los especialistas de Auck- 
land, Flying Nun, junto a su magní- 
fico maxi «Future Shock, este LP 
añade credibilidad a tan lejana isla 
y debe guardarse junto a los discos 
de los Chills o los extintos pero im- 
prescindibles The Clean. 

Un tema como «Right on time» es 
lo que Sonic Youth hubieran desea- 
do hacer cuando aún estaban atra- 
pados en el art-rock. «Growing up» 
suena como lo mejor de los Boys 
Next.Door (pre Birthday Party). Y 
«Laughing now» muy bien podría 
haber sido grabada este mismo 
año. La pregunta que uno se plan- 
tea es: ¿dónde están estos tíos 
ahora? Por desgracia no sabemos 
la respuesta, tan sólo que uno de 
ellos se quedó sordo a causa de 
los decibelios. Pero, afortunados 
que somos, ahora podemos oir el 
ruido exquisito que fundió lenta- 
mente aquel oido interior. Y luego. 
silencio, MW CHARLES NEAL 


LOS BERRONES 
«VOY DICITELO» 
Km 444 
No sé si alguien se acuerda de 
aquel cuento de Andersen «El traje 
nuevo del emperador». Contaba la 
historia de un rey preocupado sólo 
por su vestuario, que se ve sorpren- 
dido ante la llegada de dos caradu- 
ras, autodenominados los mejores 
sastres del mundo, los cuales pro- 
mueven la burla de sacarle la pasta y 
hacerle creer además que viste el 
más original, lustroso e innovador 
traje cuando en realidad anda des- 
nudo (el traje no existe). Sólo un niño 
ingenuo rompe la mentira que todos 
han sostenido al decir mientras se 
rle: ¡Pero si va desnudo! 
Analizando las ocho canciones de 
este primer LP, se pueden hallar ar- 
gumentos que hacen a Los Berro- 
nes aptos para el fácil consumo de 
las masas. Al menos, en su lugar de 
origen, Asturias, por aquéllo de ex- 
presarse en bable. Sus hábiles le- 
tras enlazan con la morbosa proca- 
cidad de la que son maestros 
Siniestro Total, a la vez que remiten 
el choque rural de los 2 «paletos» 
perplejos ante el progreso en línea 
Os Resentidos. Si le añadimos el 
sorbito de costumbrismo reinvindi- 
cativo en consecuencia directa con 
los'cantautores-confesores al uso, 
hemos inventado el agro-rock. Musi- 
calmente el eclecticismo alcanza 
desde el rock más blanco a la ya 
mentada adopción de cantautores 
de confesonario como Victor Ma- 
nuel, a la vez que se nos remite a la 
más llana música de pachanga. El 
cocktail, en efecto, posee un ligerisi- 
mo toque innovador que al ser des- 
viado al rock (la autoetiquetación 
agro-rock, critiquillos interesados y 
demás partes del basurero) produce 
algo que más nos parece de andar 
por casa. 


Nada que ver, pues, con la Gran 
Esperanza del Rock Astur. Es posi- 
ble que la cerveza mezclada con si- 
dra les sepa bien. Uno se queda con 
la cerveza, y, ¡cómo no!, con la: sidra. 
Pero cada una en su sitio: así me sa- 
ben bien. M MANOLO D. ABAD 


THE POSIES 
«FAILURE» 
Popllama-Semaphore import 


«Los Beatles serian una com- 
paración obvia, como lo son Big 
Star, Badfinger, el Todd Rundgren 
de sus inicios, Squeeze y cualquiera 
que haya tratado de fabricar pop pu- 
ro». Lo dice un crítico americano. Sin 
que haya «payola» de por medio. 
¿Cómo iba a haberla tratándose de 
un LP que hasta hace poco sólo po- 
día conseguirse en formato cassette 
y que ha sido plastificado por una: di- 
minuta independiente de Seattle? Y 
no le falta razón. Pocos discos de 
los últimos tiempos se han acercado 
tanto a ese concepto desgraciada- 
mente en vías de extinción. Aunque 
cabría preguntarse cuántos discos 
de auténtico pop han aparecido en 
los últimos años. Me refiero a pop 
'como a lo que hacian los Rubinoos O 
los ya citados Squeeze, no lo que 
hacen Bananarama o las Bangles. 
Es decir, música motivada por melo- 
días voladoras y ritmos entrañables, 
bañada en juegos vocales contagio- 
sos y armonias juguetonas, Un soni- 
do dulce como un caramelo expre- 
sando sin trampas la más simple y 
natural alegría de vivir. Los Posies, 
“aunque sus pintas de fans de los Cu- 
re engañen, han sabido rescatar y 
hacer suya esa tradición que parecia 
perdida en un mercado, el indepen- 
diente, copado por el heavy under- 
ground y los sonidos de garage. Su 
pfimer LP, «Failure», es un alegre re- 
cipiente de infecciosa simpleza pop, 
una caja de sorpresas repleta hasta 
los bordes de tonadas resultonas y 
aciertos melódicos. El mejor disco 
de puro pop desde el de los Clea- 
ners From Venus, grupo con el que 
comparten esa visión artesanal y ca- 
sera del pop además de su condi- 
ción de duo, Si eres de los que sus- 
piran por los buenos tiempos del 
pop cada vez que nos oyes mencio- 
nar a Sonic Youth o Radio Birdman, 
apúntate los nombres de Jonathan 
Auer y Kenneth Stringfellow. Ellos te 
entienden. M 1.J. 


DANIEL JOHNSTON 
«HI, HOW ARE YOU» 


Homestead-import 


Johnston es casi una semi- 
leyenda de la música underground 
americana. Grupos como Butthole 
Surfers, Dead Milkmen y el binomio 
Jad Fair/Kramer ya le han rendido 
tributo interpretando alguna de sus 
canciones, Este LP es una recolec- 
ción de su trabajo, grabado en 1983, 
que acaba de ser editado por Ho- 
mestead. Hay que aclarar que Su 
música no tiene nada que ver con las 
bandas antes citadas. Este músico 
de Austin (Texas) estuvo a punto de 
firmar contrato con Blast First no ha- 
ce mucho, pero el acuerdo no se 
consumó y acabó protagonizando 
erráticos y continuos conciertos. No 
mucho después ingresó en un hos- 
pital mental, un lugar que se ha con- 
vertido en su segundo hogar, ha- 
biendo empleado la última década 
entrando y saliendo de dicha institu- 
ción. Las canciones de este disco 
están constituidas básicamente por 
la voz de Johnston, acompañada de 
una solitaria y mal grabada guitarra, 
piano y órgano de juguete... lo quele 
otorga la categoria de «one man 
show circense, Pero también exhi- 
be la soledad y desesperación del 
autor, un hombre de vivida imagina- 
ción que ha pasado: demasiado tiem- 
po consigo mismo. Las canciones 
haran extrañas historias, de ento- 
nación casi fantasmal, pero llenas 
de simplicidad («l Am A Baby) re- 
cuerda al «Lies» de Charles Man- 


son). 

Enla segunda cara aparece un ho- 
menaje a Joe Lewis, antiguo cam- 
peón mundial de boxeo, compuesto 
por temas que mezcian a Jad Fair, 
los Beatles y un estado flotante má- 
niaco-depresivo. Según los bare- 
mos de la industria del disco comer- 
cial, este LP es una pesadilla. Pero 
desde un punto de vista realista se 
trata del sonido de una mente adulta 
y confusa, madura e introspecti- 
va. M CHARLES NEAL 


00D OLE MEMPHIS 


25 Much 


VARIOS ARTISTAS 
«GOOD OLE 
MEMPHIS COUNTRY» 
Charly Records 


Cuando el Memphis Recording 
Service de Sam Philips sufrió la des- 
bandada de artistas de color hacia el 
norte o hacia otros sellos de Rhythm 8. 


Blues en otros estados, glró su rostro 
hacia terrenos más próximos a los so- 
nidos Hilbily. Junto a los Johnny 
Cash, Carl Perkins o Malcolm Yelving- 
tantes en sus 


tradas en pequeños 
kory o Fine. El tema que abre el disco, 


DESPERADOS 
«EL GOLPE» 
Nola 


El de los Desperados es un ca- 
so flagrante. Reúnen todas las con- 
diciones para agradar a un público 
amplio y son honestos. Pero no han 
tenido fortuna. Desde un punto de 
vista menos crematistico, hay que 


elogiar también las caracteristicas 
de su estilo. Han recuperado la tradi- 
ción artesanal que había en el pop 
nacional de los 60, con la que Si- 
guen consiguiendo extraordinarias 
canciones («Entre Los Dos» y «Mala 
Suerte» sobretodo). Y también es 
brillante su asimilación del mejor 
rock clásico que dio la cosecha de 
los 70 (esa fenomenal versión de 
«Dead Flowers»). Ambos extremos 
estás unidos por otró aspecto deter- 
minante; no han perdido de vista su 
entorno natural, siendo siempre 
consecuentes, portadores de un po- 
co común buen gusto'a la hora de 
readaptar sus raices, e incapaces de 
hacer compromisos a la galeria. Ni 
su antigua discográfica (reflejada en 
«Firmalo»), ni por lo visto el público 
(pocas ventas) han sabido apreciar 
sus cualidades. Mientras otros con 
menos méritos graban a destajo, 
ellos se han pasado una larga tem- 
porada huértanos de compañía. «El 
Golpe» es pues un premio a sus es- 
fuerzos y un obsequio a aquellos 
que han sabido escucharles. Evi- 
dencias como «Lejos De Aquí 
donde son capaces de revolver 
rock macarra madrileño, un toque a 
lo Fórmula V y unas guitarras por las 
que cae un fino goteo psicodélico-0 
«Chup Chup Baby» =rocanrol de 
corte Tequila- descubren, junto a 
todo lo otro citado anteriormente, a 
un grupo que el rock español está 
necesitando urgentemente. Espero 
que no les suceda lo mismo que a 
Mermelada. Como ellos, tampoco se 
lo merecen. M J.G. 


DEMENTIA 13 
«DISTURB THE AlR» 
Midnightimport 


Tercer disco de uno de los ca- 
racteristicas bandas que integran el 
catálogo Midnight y siguen fielmente 
sus postulados, practicando un apli- 
cado psicodelismo garagero de aires 
amateurs, particularmente en su ver- 
tiente más pop. Ello es apreciable en 
las armonías vocales de «Martyred 
under Mary» o en el efectivo estribillo 
de «Samantha», mostrando una cierta 
tendencia hacia la languidez alucinó- 
gena («Yesterday will never tell», «Dis- 
furb the ain») que se concreta en la as- 
tenia acústica de «Madrigab. Sus 
influencias parecen ir desde Syd Ba- 
rret(la introducción vocal de «lt's aw- 
fully nice of you») hasta Fuzztones 
(«Do what you will»), siendo sin em- 
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bargo la mejor pieza del álbum el casi 
instrumental «Flies» con una guitarra 
constante de aires bluesy. El dúo for- 
mado por Bradley S. Warner (vocal, 
guitarras) y Louanne M. Varholick (ba- 
Jo, voces) no despertará muchos en- 
tusiasmos fuera del círculo en el que 
'se mueven, pero resulta bastante me- 
nos irritante que muchos de los gru- 
pos en su onda. MW JOSE BOIX 


TONE LOC 
«LOC'ED AFTER DARK» 


Delicious vinylstand 


Tone Loc es la revelación rap 
de la temporada, al menos en el pa- 
rámetro comercial. Más de dos mi- 
llones de copias vendidas con una 
sola canción, «Wild thing»: ritmo in- 
sistente, sencillo, un par de acordes 
de guitarra electrizantes que apare- 
cen con el estribillo, voz rasposa sin 
esa pretensión absurda de decir el 
máximo de silabas en el menor tiem- 
po posible, lo suyo es cadencia juer- 
guista de Los Angeles dándole la 
vuelta a un estilo marcado de siem- 
pre por el agobio barroco neoyorki- 
no (Public Enemy). El contraste se 
hace aún más patente debido a la ju- 
ventud de Loc, que le permite apor- 
tar inquietudes distintas con lengua- 
je distinto, tanto por proceder de 
otra zona norteamericana como por 
las variaciones desde el prisma de 
una generación posterior. Y siempre 
respaldado con lo justo: una bateria 
sabia en usar la campana, algo de 
bongos, bajo ocasional, riffs de gui- 
tarra esquemáticos, apenas tecla- 
dos o vientos, nada de aceleracio- 
nes innecesarias, todo bastante lala! 
back(«Loc'in on the shaw). Prefiere 
contar una de colocones que diluirse 
en el tópico de la protesta social ne- 
gra. Y cuando le saca punta a lo que 
sabe hacer mejor narraciones di- 
vertidas con dos acordes básicos 
llenos de rock, como «Funky cold 
Medina»- puede incluso superar el 
éxito de «Wild Thing». Entretenido y 
resultón, sobre todo para los que 
desconfían del género. M DAVID S. 
MORDOH 


GOD 
«ROCK 15 HELL» 
Au Go Go-import 


Han sido un «hype» perfecto. 
Con sólo un single en su haber, God 
(ver RUTA 34), se convirtieron en la 
comidilla de su ciudad, Melbourne, y 
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del resto de Australia. A su favor te- 
nían una astuta promoción que ha- 
cía hincapié en la juventud de la ban- 
da -entre los 16 y los 18 años- y su 
irrespetuosa revisión del rock como 
pasaporte para escapar de las frus- 
taciones adolescentes, Nada revela- 
dor, pero ruidoso. «Rock Is Hell», su 
primer álbum, es ni más ni menos 
que la reafirmación de tan elemental 
táctica. Un compendio de rabietas 
con sabor a acné, toneladas de ci- 
nismo, mucha jeta y numerosas bro- 
mas privadas (existen cuatro porta- 
das diferentes, realizadas por cada 
miembro de la banda). Técnicamen- 
te son indisciplinados pero fértiles, 
gamberros y sucios. Una esponja 
que absorve y retiene los compo- 
nentes básicos del rock australiano 
(punk-rock, glam, metal, hard-rock), 
citando y depauperando incontables 
Influencias (desde Thin Lizzy hasta 
Dictators) a lo largo de un anárquico 
desfile de guitar-rock-and-roll prota- 
gonizado por teenagers con mala 
baba y escasa consideración para 
con unas raices que estrujan y dis- 
torsionan. «For Lovers Only» perma- 
nece todavía inédito -es posible que 
se edite este verano- y supone un 
intento serio de formalizar su identl- 
dad como banda con pretensiones 
de madurar. Catorce nuevas cancio- 
nes donde asumen las poses que 
antes parodiaban, perdiendo el com- 
ponente lúdico para encontrar una 
oferta convencional que les encua- 
dra mejor dentro de la escuela aus- 
traliana de rock acorazado. Los te- 
mas están más elaborados, el 
sonido es menos indómito (aunque 
Igualmente macizo) y sus excavacio- 
nes en el legado de los 70 resultan 
más académicas. Hay macho-rock 
(esa lograda «She's Happy»), deriva- 
dos de Bad Company con exceso de 
voltaje («Bone Dry»), citas a Celibate 
Rifles y Hoodoo Gurus, y mucha 
energía contaminada por guitarras 
blindadas. Puede que ahora sean 
menos estimulantes crecer, en se- 
gún que cosas, nunca lo es- pero si- 
guen reteniendo una vocación nata 
para armar la bronca... claro que con 
menos espontaneidad. W J.G. 


THE FABULOUS 
THUNDERBIRDS 
«POWERFUL STUFF» 

Epic import 

Pongo el disco en el plato y los 
primeros minutos de escucha me 
producen cierta alarma. Si, ahi están 
los Fabulous Thunderbirds de siem- 
pre, con su ráb de siempre, pero se 
diria que les falta algo: fuerza. Claro 
que «Rock this place», «Knock your- 
self out» o «Mistake number 1» man- 
tienen el nivel acostumbrado, pero 
ya digo, echo en falta algo, no sé, 
una mayor presencia de la guitarra, 
más decisión, menos contención. 
Por fortuna, las cosas empiezan a 
arreglarse pronto: la harmónica in- 
troduce el último tema de la cara A, 


«Emergency», un blues de garito de 
lo más resultón, Que es sólo un ape- 
fítivo para la segunda cara, donde se 
encuentra la esencia Thunderbird en 
toda su expansión: la guitarra de 
Jimmie Vaughn comienza a expla- 
yarse en «Now Loosen up baby», 
practica el rhythm'n'blues musculo- 
so en «Close together» y el rock'n"- 
roll reforzado en «She's hot» y, para 
terminar, todos se embarcan en una 
relajada versión del clásico «Rainin' 
in my Heart», el mismo que incluyera 
Neil Young en su curioso «Every- 
body's Rockin», con Kim Wilson can- 
tando tan ajustadamente como es 
habitual y la sección de ritmo en su 
sitio. Que siga así por muchos años. 
JOSE BOIX 


13 ENGINES 

«BYRAM LAKE BLUES» 
Nocturnal-Semaphore import 
Después de un mini-LP de pre- 
sentación que tenía sus momentos 
aún situándoles en un terreno dema- 
siado mainstream, 13 Engines han 
facturado un magnífico LP que de- 
beria ampliar su radio de acción y en 
consecuencia su público. Abriendo 
con la enérgica «Revenge», desme- 
lenándose a medio disco con el so- 
brecargado intermedio instrumental 
que convierte «My time» en un arre- 
bato de guitarras ponzoñosas y 
eléctricas, dejándose llevar por una 
segunda cara que combina estructu- 
ras de hard melódico («Love bloo- 
26») con temas preñados de un en- 
rarecido intimismo («Making love 
alone»), el cuarteto de Michigan da 
vida a un álbum que no debería faltar 
en la colección de quienes aprecian 
la electricidad poética de la última 
época de los Dream Syndicate. Las 
guitarras rezuman intensidad apla- 
cada pero no por ello menos expre- 
siva. El cantante, compositor y pro- 
ductor del invento, John Critchley, 
pone su garganta, entre grave y 
afectada, al servicio de historias que 
acaban por meterse bajo la piel de 
quien las escucha. La producción re- 
sulta de alto nivel para tratarse de un 
producto independiente. Sólo se 
echa en falta algo de crudeza y mala 
leche, un par de hostias bien dadas 
que les distancien del apartado Gru- 
pos Rock Standard en el que pare- 
cen atrapados. Aún asi, «Byram La- 
ke Blues» es un buen disco. 
Eléctrico pero equilibrado, digno de 
ser bebido en tragos largos y reflexi- 


vos. Su fuerza llega sabiamente do- 
sificada, acaricia los sentidos más 
que herirlos, se va apoderando len- 
tamente de ti. ¿Sabes a lo que me re- 
fiero? Pues eso... WM l.J. 


BANDERAS DE MAYO 
«BANDERAS DE MAYO» 
Europa Compact. 


Las Banderas De Mayo ya han 
sido izadas al viento para ondear 
en el nublado cielo del pop nacio- 
nal. Después de muchas referen- 
cias que anunciaban a éste cuarte- 
to valenciano como una de las más 
firmes promesas del Levante espa- 
ñol, se hace posible el pronunciar- 
se con objetividad sobre la oferta 
de la banda cuando la disposición 
de su primer trabajo discográfico 
en el mercado, incluyendo el nor- 
teamericano, es una realidad. 
Nueve canciones, todas firmadas 
por Oscar Briz (guitarra y voz), 
descubren a una de las bandas va- 
lencianas que mejor dirijen la direc- 
ta y omnipotente influencia que en 
la ciudad del Túria ejerce el pop 
británico, muy por encima de deta- 
lles y espejismos impresionantes. 
Oscar, como responsable de la au- 
toría de las canciones, genera en 
buena parte de ellas una atmósfera 
intensa y aterciopelada, donde las 
guitarras y percusión subrayan una 
emoción condicionada por lo previ- 
sible, pero también pormenoriza 
sus tímidos logros con textos poco 
imaginativos algunos de ellos con 
un leve e ingénuo tufillo machista 
interpretados con un timbre de voz 
que no expresa fuerza ni personali- 
dad. 

Buenas y brillantes canciones, co- 
mo «Me siento bien» -una auténti- 
ca y elaborada perla pop- o «Hom- 
bre serpiente» -donde se aprecian 
pasajes propios de Stan Ridgway o 
Passion  Fodder-  concentrarian 


mayores atenciones con unas le- 
tras lejos de signos pueriles, no 
muy ricas en su construcción. 

M BENI 


PROSCRITOS 


osas Sencillas 


PROSCRITOS 
«COSAS SENCILLAS» 


Interterencias 


Me llamaron la atención, aún 
dentro de sus limitaciones, en su 
presentación hace algunos meses: 
capacidad con los instrumentos, 


Ideas claras, magníficas influencias 
donde nutrirse. Su primer disco me 
confirma dicha impresión, puesto 
que han elaborado un trabajo digno 
que; si bien es perfectible, augura 
buenas perspectivas. Su línea viene 
marcada por las versiones con que 
se atreven y de las que salen bien li- 
brados: «La puerta de atrás» de 
Creedence, «Pólvora en los dedos» 
de Neil Young y «Como una bala per- 
dida» de Dylan (cara B del shgle, el 
mejor cover de los tres). El material 
propio va en la misma onda («Un re- 
fugio», «Déjalo crecer», «El tiempo de 
los cipreses») más referencias a 
John Cougar («Cuento contigo») y 
los Stones («No me oyes llamar»). La 
producción de Juanma Elegante, 
aunque tal vez demasiado conteni- 
da, resulta adecuada, logrando que 
las guitarras de Richard D. Robinson 
y Toni Solano se entrecruzen con 
eficacia («Somos como el viento») o 
mantengan un buen nivel rítmico 
(«Como un disparo»). En la parte ne- 
gativa habria que reprocharles cierta 
falta de potencia y de diversificación 
temática y musical, pero eso es 
cuestión de tiempo el subsanarlo. Al 
'menos, no se les puede negar el mé- 
rito de haber logrado un trabajo de 
tan aceptables premisas viniendo de 
un pueblo tan pequeño como Bine- 
far. M JOSE BOIX 


THIS IS 

SERIOUS MUM 
«GREAT 

TRUCKING SONGS» 


Elvis Records Musicland import 


Instalados en el Top Ten de 
las listas de Melbourne, los polémi- 
cos This Is Serious Mum nos pre- 
sentan un paquete de temas, va- 
llentes y variados, que desafian la 
habitual complacencia del rock and 
roll tradicional. «40 years the death» 
es el corte más viable comercial- 
mente del LP, con una introducción 
vagamente similar a las de Hunters 
And Collectors. Esta canción equili- 
bra su desencanto ante el consu- 
mismo con vocales llenos de senti- 
miento, percusión poderosa y 
atractivo trabajo de guitarras. Otras 
favoritas de esta zigzagueante co- 
lección son «Anarchy», «Fosters 
carpark» y «Morrison Hoteh, una 
puñalada irónica a Jim Morrison y 
su angst rock. Temas como la mo- 
notonía, el matrimonio, el uranio, 
América, el periodismo sensaciona- 
lista o la cultura de la droga, hallan 
su lugar en este cargadisimo LP. 
No es un disco para los débiles de 
corazón, porque ofrece un ingenio- 
so retrato de la cultura australiana, 
¡hecho por el tipo de personas que 
normalmente empieza las peleas 
en los bares universitarios! MM JOE 
SEG 


MAQUETAS-MAQUETAS—MAQ 


SOURIRE KABYLE 
Poco que comentar acerca de 
la cinta de este combo de Punk Rock 
peleón. Se trata de una banda de 
Lyon, como las hay a cientos en todo 
país de occidente que se precie. Los 
S. Kabyle han visto su nombre im- 
preso en carteles de conciertos jun- 
toal de otras bandas de nuestro país 
vecino como los Nuclear Device, o 
los Ludwig Von 88. Imaginate el res- 
to. Contactos: M.A, Dominguez, 6, 
rue des Fantasques 69001 Lyon. 


THE PRIVATA IDAHO 
De cómo estar desesperada- 
mente enamorado de la música de 
los 60 (particularmente del Garage y 
la Psicodelia) dejando constancia de 
esa pasión con un amateurismo en- 
ternecedor. Sonido pésimo, un can- 
tante más que limitado, pero mucha 
emoción desatada, y demasiado 
sentimiento vertido como para no re- 
conocerle al conjunto un cierto en- 
canto. Contactos: Ernesto Gonza- 
lez. C/ Alfonso XII, 97, 2.2 B. 
Mostoles (Madrid). WM 


LA SANTA ESPINA 
Premiados en más de un con- 
curso local de Rock (como el de la 
Diputación de Almería de Enero del 
87, que les valió la inclusión de uno 
de sus temas en un LP recopilatorio) 
la Santa Espina despiden escupita- 
jos de Punk a discreción y (como 
tantos otros) homenajean a Kortatu 
en una de las dos canciones de ésta, 
su última maqueta. Sólo aptos para 
incondicionales de la litrona. Con- 
tactos: Manolo (951) 2231 46. M 


CRIMEN Y CASTIGO 

Una incógnita por desvelar. 
Los cinco temas de esta maqueta de 
Crimen y Castigo no nos permiten 
acabar de inscribir del todo a esta 
banda de las Matas (Madrid) en un 
estilo u otro. Temas como «No llego 
afin de mes» los confunden entre los 
miles de grupos de Punk Rock ra- 
moniano que dan guerra en este 
país, pero otros como «Te controla- 
rá» los acercan más bien a las ban- 
das eléctricas y seminales, frenéti- 
cas y de culto a la Velvet 
Underground, en la linea de los Wed- 
ding Present y de otras bandas britá- 
nicas de nuevo cuño. Por el momen- 
to, esa manera de rasgar la guitarra 
ha conseguido interesarnos. Animo! 
Contactos: Luis (91) 6301203. MH 


EL SUR 

Maqueta de cuatro temas ma- 
de in Cadiz, a cargo de un grupo que 
ha dado sobradas muestras de su 
mala leche. En el concurso de Rock 
de San Fernando de hace un año 
quedaron segundos, y rompieron la 
placa acreditativa de su clasificación 


delante del jurado, impugnando de 
paso el fallo emitido en base a cier- 
tas irregularidades detectadas. Por 
lo que a nosotros respecta, el vere- 
dicto es: Rock con más voluntad que 
acierto, se echa de menos algo de 
Punch. Quizá la cosa mejore en di- 
recto. Contactos: Ernesto Ruiz, C/ 
Titanes, n.9 2, Cadiz, WM 


NOTAIORO IS SPOKEN NOT A TERROR LEFT UNTOLD: 


AUGHTER. OF 


HORROR 


UK SUBS 
«Left for dead» Mc 
BLACK UHURU 
«Positive dub» Mc 
YELLOWMAN 
«Charlie Chaplin» Mc 
JOHNNY THUNDERS 
«Stations of the cross» 
GG ALLIN 


«Hated in the nation» Mi 


EN ESPAÑA ES 


PEDIDOS CONTRAREEMBOLSO A 


RIERA BAJA, 1 
08001 BARCELONA 


SUSIE Q. 

Banda mallorquina con alguna 
que otra deuda hacia sus paisanos 
de La Granja, pero con evidentes 
buenas maneras. Especialmente re- 
señable «En esta calle sin luz», con 
un excelente sonido de acústicas, 
buenos coros, y un final resuelto. 
Que se acuerden de nosotros cuan- 
do graben otra igual, Un voto de 
confianza para ellos. Contactos: 
Fernando (971) 453792, M 


A TRAVES DEL ESPEJO 
Imagínate un cruce entre Or- 
chestal Manoeuvres in the Dark y los 
Sound más melódicos. Si te seduce 
la idea, quizá te alegre saber que 
hay un grupo de Sevilla que ha en- 
contrado la fórmula, y que graba ma- 
quetas de una gran calidad de soni- 
do, buen nivel instrumental y letras 
logradas, aunque bastante preten- 
ciosas. No están hechos para noso- 
tros, pero eso no impide que intente- 
mos tener informada a la basca. 
Para que luego digan que no nos 
acordamos de los amantes irrecupe- 
rables del Pop siniestrillo... Contac- 
tos: Miguel Caro (954) 633192 M 
MISTER DEMO 


3 JOHNS 
ser Scrapbook 
BEST Or AMÉRICA UNDERGROUND 
1s-Nerves=suburs...» Mc 


PETER GORDON 
«Otellc 
GARAGE SALE 


19 wyld and savage bands!» Mc 


Tfno. (93) 329 97 08 
Fax (93) 242 43 93 
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LIVE 


WILLIE «LOCO» 
ALEXANDER 


CBGB. New York 


No estaba con la Boom Boom Band pero su 
concierto fue EXPLOSIVO. El Loco no tenía delante 
de si más de 50 personas pero era igual: hay gente 
que no entiende de números y la sangre le hierve ca- 
da vez que pisa un escenario, independientemente 
del éxito de la convocatoria. El hambre de directo es 
una enfermedad que sólo la padecen quienes saben 
que la fe, puede que no mueva montañas pero, ali- 
menta el espíritu hasta el punto de llevarte al paraíso 
anhelado. Fe.. ¿en qué?... te preguntarás. Muy senci- 
llo: en el RR. Pues bien: el Willie es un enfermo y yo 
soy otro. Y los dos gozamos como locos: él porque 
se llama así y yo porque creia enloquecer. Pasión, 
arrojo, ganas de quedar como Dios y un montón de 
huevos fue lo que puso. Y lo que recogió, la entrega 
entusiasta de los alli congregados, le obligó a repetir 
hasta tres veces. ¡¡Demassiao!! 

Con Rupert Webster a la guitarra, Bobby Bear a la 
batería y Scott Baerenwald al bajo, el Loco tuvo a 
bien despachar un material perteneciente a su am- 
plia carrera, en la que no hizo ascos a su época pre- 
térita con la Boom Boom. Y todo ésto, no te lo pier- 
das, ¡¡incluso!! mientra tocaba los teclados. Allí 
sonaron «Radio heart» (de su LP del 78), «Dirty Ed- 
die» y «AAWW) (single y maxi también presados en 
un «Grandes éxitos), «Mass Avenue» (del «Meanwhi- 
le... back in the USA») o «A little reminden, «S.O.S» y 
4W. A. rap» (de su último disco «The dragons are still 
out»). La chispa de la vida se habia vuelto a encen- 
der: alguien que comunica con un micro entre las ma- 
nos y otro alguien que flipa hasta la incredulidad des- 


de el patio de la chusma. Hora y veinte de éxtasis 
continuado... y por 7 miserables dólares. 

Al día siguiente se anunciaba por las calles neoyor- 
Kinas Ben Vaughn pero... ¿y qué?... ya nada iba a ser 
lo mismo después de haber visto al monstruo de 
Boston. Si todavía te pica la curiosidad por saber co- 
mo se hacen canciones de 3 minutos con energía pa- 


sional y fuerza desbordante, posa tus orejas por 
cualquiera de los discos del Loco y conocerás la ver- 
dad. Yo, después de aquella noche, no lo necesito. 
Eran las 3,30 de la madrugada y llovía en New York. 
La calle 42 quedaba a 38 manzanas de allí, pero Wi- 
lle Loco Alexander bien se merecia un paseo noctur- 
no. MH KOLEGA 


YO LA TENGO 


KGB, Barcelona 


No estábamos en el CBGB de Nueva York, 
pero eso no tuvo la menor importancia. Yo La Tengo 
demostrarón en la po (donde tocaron 

¡el puro placer de tocar, casi improvisadamente, a 
EDS pra sacan e subis lees: 
nario) que lo suyo no es cuestión de simple intuición 
momentánea, sino que siempre que se lo proponen 
son capaces de extraer de sus instrumentos relám- 
pagos de energía sin desbastar. Particularmente Ira 
Kaplan, que a medida que avanzaba la actuación (y 
la dinámica propia de cada tema en concreto) fue de- 


Jándose poseer por la electricidad desatada pero 
siempre llena de sentido, que llegaba hasta el públi- 
co en oleadas punzantes y subyugadoras, hasta su- 
'mergirle en un océano de fascinante feedback, atre- 
viéndose a llegar hasta el límite sin perder la 
naturalidad en ningún momento. Bien repasando su 
repertorio, bien a través de las versiones con que 
nos obseqularon (un «Heroin» absolutamente increl- 
ble, por ejemplo, y no exajero ni un ápice), Yo La Ten- 
go se presentaron como una magnífica opción den- 
tro de la música actual, a base de intensidad y 
convencimiento. Por una noche, los asistentes al 
KGB estuvimos en el ojo del huracán. Deberían exis- 
tir más grupos como Yo La Tengo, maldita sea. WM 
JOSE BOIX 


LOS BOMBARDEROS 
8: MIRACLE WORKERS 


K.G.B., Barcelona 


La gente que pasara por delante de K.G.B. el 
día siete de junio, debió quedar un poco extrañada a 
la vista de las magníficas Harley's que se desparra- 
maban por la acera. Si alguno de esos buenos ciuda- 
danos tuvo la fatal ocurrencia de meter la cabeza 
dentro de la sala y echar una ojeada, quedaria «pas- 
mao» al ver el «curioso» y numeroso público que tan 
distinto resultaba del habitual. Grasientos «motoras» 
con los colores de su moto-club en la espalda, mu- 
chachos con «curiosos» flequillos de aquellos que 
llevaban los Beatles, melenudos con aspecto de 
«hippie» colgado y chicas que parecian salidas de la 
película «Psych-Out». Si el público era curioso, los 
que se encontraban en aquel momento en el escena- 
rio (y que respondían al «curioso» nombre de Los 
Bombarderos) tampoco tenian desperdicio: cuatro 
barbudos que desgranaban un r'n'r con claras in- 
fluencias de bandas como los maravillosos Z.Z. Top 
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o los no menos maravillosos Creedence Clearwater 
Revival. Un cantante con una muy buena voz, un ba- 
jista que:cumple a la perfección su cometido, un gui- 
tarrista más que correcto y un bateria poderoso con- 
siguen contagiar al público su pasión por el 
rock'n'roll y demuestran que pese a ser un grupo 
principiante (cosa que no se deja ver en el dominio de 
sus instrumentos) pueden llegar bastante bien a un 
amplio sector de público que ame a los grupos de 
«rock sureño» de los de «toda la vida». Los siguientes 
desalmados que tomaron al asalto el escenario, to- 
davía eran más melenudos que los anteriores y pare- 
cían una banda de «freaks»: pronto empezaron a de- 
moler los oídos de los asistentes con una descarga 
de watios que hizo tambalearse las paredes de la sa- 
la. Pero la cosa empezó a ir mal a partir del segundo 
tema: acoples espantosos y el grupo que no oía nada 
por monitores fueron la causa. Después de interrum- 
pirla actuación en varias ocasiones, el cantante aca- 
bó bajando del escenario visiblemente enfadado e in- 
tento explicar al «adobe» del técnico que aquello no 
podía seguir asi. Después de un momento se probó. 
de cambiar los monitores de sitio para acabar con los 


acoples. Por casualidad la cosa funcionó y después 
de que los músicos (sin el cantante que estaba entre 
el público para ver como sonaba aquello) probaran el 
sonido con una demoledora versión del «Neat, Neat, 
Neat» de los Damned la banda al completo empezó, 
esta vez sin fallos, una auténtica cascada de «hard- 
rock» demoledor, un rock'n'roll potente que deja to- 
do arrasado a su alrededor, una auténtica descarga 
de artillería pesada sin apenas matices pero que 
cumplió perfectamente con su cometido de enarde- 
cer al público. Dando un repaso a su discografía, la 
banda se centró principalmente en su último trabajo 
(«Primary Domain») y demostró el porque es una de 
las bandas punteras en su estilo. Los Miracle Wol 
kers se entregaron al público con pasión y para final 
zar ofrecieron a altas horas de la madrugada un «bis» 
que duró aproximadamente un cuarto de hora y don- 
de la banda se vació por completo. La noche de: 
«hard-rocko llegó a su fin, pero estoy seguro que los 
vecinos de la sala tardarán mucho tiempo en olvidar" 
la noche en que unos «bárbaros» tomaron al asalto: 
su «divino» y burgués barrio. M LORD LEVERKU- 
SEN (Ansia de Color) 


BO DIDDLEY 


333 Slim's. San Francisco 


Sólo ante el peligro, con la duquesa como 
segunda guitarra (histórico) y sin la compañía de Ron 
Wood para que le chupáse la mitad de la actuación, 
el viejo Bo se lo hizo mejor que Gary Cooper. Aunque 
hay que reconocer que el peligro, en este caso, se 
reducía a un local lleno de juventud reaganiana (ya 
sabes; público blanco, sonrisa profidén y lustroso 
bronceado) entregada de antemano. Pero daba 
igual: a Bo se le notaba feliz cada vez que acometía 
los sabrosisimos riffs que le han hecho rey (¡Hey Bo 
Diddley!). Durante una hora fue desgranando ese 
material que tiene la fuerza que no encierran las ma- 
nadas de caballos salvajes y lo hacia, el muy conde- 
nado, sin despeinarse, con clase. «l'm a man», «Run 
Diddley daddy», «She's all right», «Oh yeah» y tantas 
otras fueron construyendo un concierto ME-MO-RA- 
BLE. Estaba haciendo lo que no habia hecho en Es- 
paña: pasearse por un repertorio amplisimo en el 
que entre la metralla metálica intercalaba soft-songs 
y en el que se extendía sin ningún reparo cuando los 
pasajes instrumentales contagiaban alegría de vivir. 
O sea, siempre. GENIAL. 

Pero no acabaría aqui la cosa. Una hora después 
de acabado el concierto (sería la una de la madruga» 
da), y con el pretexto de que esa noche se encontra- 
ban con ganas, volvía la banda del viejo zorro al es- 
cenario (se había ido ya la mitad de la gente) y, 
cuando iban a acometer su tercer tema... ¡ahí que 
sale su lider!!... ¡¡Y ALUCINA!!: se tiraron de juerga 
hasta casi las 3 de la mañana. Otra buena tanda de 
clásicos del abuelo («Say man», «Nursery rhyme»...) 
mezcladas con versiones de oldies con solera («Sit- 
tíng on the dock of the bay» o «In the midnight hour» 
por ejemplo). Si no lo veo, no lo creo: pasión en cada 


OFERTAS 


CASSETTES 
+ «SPANISH BOMBS VOL. l» 


nota, entrega en cada acorde, mares de sudor pla- 
centero por la frente de Bo, y yo con la entrepierna 
mojada. 

La única nota negativa fue el tema escogido para 
finalizar: ni más ni menos que el himno americano. Y 
no lo fue porque lo hiciera mal, ni mucho menos, sino 
por la gente que habia (las primeras filas se llenaron 


BEN VAUGHN 


Zeleste, Barcelona 


El flacucho Ben Vaughn apareció en el esce- 
nario con una modesta sonrisa, un soporte con su 
armónica, y una guitarra acústica. Asi de fácil, Tras 
saludos y ovaciones de rigor, empezó el concierto 
bajo una atmósfera entrañable e intima. Los temas 
de sus dos últimos discos «Beautiful thing» y «Blow 
your mind» fueron sucediéndose, y el ritmo aumen- 
tando paulatinamente, Aparecieron canciones muy 
rocanroleras dónde se pudo apreciar el gran poder 
de su voz y su estilo, que él mismo define como in- 


de exaltación patriótica). Pero se le puede perdonar: 
ni se me habia pasado por la imaginación ver durante 
casi tres horas al inventor del Jungle-rock y compro- 
bar que está hecho todo un tarzán. Y por si fuera po- 
co, habia por alli una morena que me miraba con 
unos ojos que... pero esa es otra historia. ¡¡Hey Bo 
Diddley!!, eres el más grande. MW KOLEGA 


temporal. Su gran obsesión es conseguir un sonido 
digno y válido en cualquier tiempo. Con este propósi- 
to, el corrosivo compositor de New Jersey, se permi- 
tió una versión del «Be bop a lula» de Gene Vincent y 
más temas clásicos. A sus ya 33 años, Ben Vaughn 
mostró carácter y frescura de sobras, y por si fuera 
poco, evidenció que el concierto acústico es una via 
eficaz para todos aquéllos que se crean capaces de 
buscar nuevas formas de expresión a sus grabacio- 
nes. Sus canciones no desfallecieron ni aburrieron al 
personal por ser interpretadas con medios más sim- 
ples, todo lo contrario, ganaron en credibilidad y 
emoción. Así de claro. M DANIEL ELIAS 


A A 


PIXIES 


Arena Garage, Valencia 


No se les puede negar nada, en absoluto, Si 
algo faltaba para comprobar la efectividad de la diná- 
mica «pixie», era sufrirla en directo. Todo aquello que 
pueda parecer melifluo en vinilo se arma de uñas y 
dientes en escena para contagiar al público (en Va- 
lencia, incondicional: asombroso) de pies a cabeza. 
Como son un combinado casi perfecto de alquimia 
pop y rock en bruto, el concierto hizo estragos entre 
los alli presentes, gracias a una banda posesa por 


ESPECIALES 


DISCOS 


los efluvios más salvajes que puedas imaginar, Ver- 
los sobre las tablas desprendiendo toda esa energía, 
conducida por la guitarra de Joey Santiago, las ono- 
matopeyas spanglish de Charles, el bajo pétreo y los 
aullidos de Kim, los golpes concisos de David Love- 
ring, fue una experiencia absolutamente aconseja- 
ble. Temas de sus tres discos intercalados sin nin- 
gún divismo y unas intenciones claras y sanas: hacer 
vibrar. Además, se entregan, se divierten y se les no- 
ta. No es casualidad que sus discos, su estilo y su 
obra haya alcanzado en tan poco tiempo tanta cate- 
goría, La tienen M RAFA CERVERA 


RUTA 66 


e «A SHAKIN EXPERIENCE» 


Un LP -editado en exclusivo por RUTA 66 en colaboración 
con New Rose y Twins- en edición limitada y numerada, 
con de lujo, fotos y notas. Con: ROKY ERICKSON, 
ALEX CHILTON, JOHNNY THUNDERS, KINGSNAKES, THE 
PRIMEVALS, DRAMARAMA, FORTUNE TELLERS, THE COUNT 
y otros. 1.100 ptas. 


LIBROS 


e «FEEDBACK: 

LA LEYENDA DE LOS VELVET UNDERGROUND» 

La historia de uno de los grupos esenciales de los años 60 
contada por uno de sus protagonistas, Sterling Morrison, e 
ilustrada con más de 100 fotos raras e inéditas. 

e «THE WILD ONE: 

THE TRUE STORY OF IGGY POR £ STOOGES» 

La biografía definitiva de Iggy Pop y los terribles Stooges. 
Importado en exclusiva para los lectores de RUTA 66. 
2.000 ptas. Texto en inglés. 


'ART 
DOS, LOS AULLIDOS, LOS CAIMANES, LOS Bi 
muchos más (incluye BONUS TRACK SORPRESA). 700 ptas. 
e «THE RESONANCE COMPILATION» 
Lo mejor de este sello e: lizado en bandas indepen- 
dientes americanas, con: THE HEADLESS HORSEMEN, SISTER 
RAY, THE NOT QUITE, POPEALOPES, THE UNCLAIMED, SE- 
NATOR FLUX, GEORGE BRIGMAN, THE BABY FLIES, THE 
SKEPTICS y THE CUNTS. 700 ptas. 
e «26 BIG CRAZY CRUSHERS» 
Fifties wild-a-billy from outer e. 26 oscuros hits del 
más horripilante y demencial de los años 50 con: 
BUDDY LOVE, HASIL ADKINS, LORD LUTHER, RONNIE 
COOK 8: THE GAYLADS, THE PHANTOM, JOHNNY AMELIO, 
FLASH TERRY, ALLEN PAGE y muchos más. 700 ptas. 


o 


ORDEN" DEP E DOT 


Nueva CHROME SUPER Il de BASE. 
Al filo del Compact Disc. 
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CHEMICAL IMBALANCE EP N.> 8 
(Chemical Imbalance) 

La publicación manufacturada 
con talento neurótico por Mike 
McGonigal mejora número tras nú- 
mero. En su octava entrega encon- 
trarás páginas dedicadas a Steve 
Fisk, Galaxie 500, Jad Fair, Nick 
Tosches, Matt Groening/Gary Pan- 
ter, Daniel Johnston, Reverb Mot- 
herfuckers y un largo etcétera. Cada 
vez incluye menos rock y dedica 
más espacio a escritores, dibujantes 
y artistas marginales, lo que contri- 
buye a enriquecer el conjunto. El sin- 
gle de regalo incluido presenta ma- 
terial inédito de Half Japanese (un 
fantástico corte titulado «Something 
new in the ring»), Great Plains (que 
descargan un bestial «Cave in»), 
Daniel Johnston (genial y desequili- 
brado cantautor que sorprende con 
la acústica «Casper the friendly 
ghost»), Mofungo (art-rock neoyorki- 
no que desconfía de la democracia 
en «Voting is for suckers») y Galaxie 
500 (trio bostoniano que contribuye 
con la preciosa y melódica «Obli- 
vious»). Entre la revista y el vinilo, te 
aseguras muchas horas de entrete- 
nimiento contracultural. Chemical 
Imbalance está distribuido en Espa- 
ña por Semaphore (también puedes 
contactar con ellos en Box 1656 
Cooper Station, NY NY 10276 USA). 

THE LOADS: «Meet The Loads» 
(Rabia-Big Beat) 

Incluidos en nuestra cassette 
«Spanish Bombs Vol, la y ya presen- 
tados a nuestros lectores (en RUTA 
31), los Loads debutan en vinilo con 
este EP de cuatro temas que mate- 
rializa hasta cierto punto la promesa 
que muchos veían en ellos. Son uno 
de los grupos más destacables del 
rock barcelonés de ahora mismo y el 
hecho de que su cantante-guitarra, 
Altor Markowitt, disponga de pasa- 
porte norteamericano les permite 
expresarse en inglés sin levantar 
suspicacias chauvinistas. En la cara 
A han prensado la pegadiza y agre- 
siva «She's my baby», combinándola 
con su lectura de «Goo goo muck». 
En la B, le dan al trote hillbilly con 
«Jimmy comes to the city» yelinstru- 
mental «Mountain slam». 
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SNAPPER: «Buddy» (12" Flying Nun 
im 


a 
Donde la distorsión y la melo- 
día se abrazan encontramos a Snap- 
per, cuarteto neozelandés fundado 
por Peter Gutteridge, cuyo curricu- 
lum incluye estancias en otros gru- 
pos de su país como los Chills o The 
Clean. Se especializan en ritmos 
hipnóticos, y superbailables, cons- 
truidos por guitarras y teclados dis- 
torsionados con un sexto sentido 
melódico. Los cuatro temas inclui- 
dos («Buddy», «Cause of you», 
4Death and weirdness in the surfing 
zone» y «Hang on») les presentan 
como una síntesis perfecta de elec- 
tricidad desmandada y sensatez rít- 
mica. ¿Conoces a Loop? Pues ima- 
gínatelos fabricando sonidos para 
discotecas inteligentes. 

RALPH NIELSEN £ THE CHANCE- 
LLORS: «Scream!» (Crypt import) 
¡La más salvaje “rock'n'roll 
song que jamás hayas oído!, procta- 
ma la portada de este atorrante 45 
r.p.m. Desde luego, es una buena 
aspirante al título. Sobre un riff de 
guitarras que parece no ir a ninguna 
parte, el amigo Ralph se desmelena 
como un cafre mientras sus colegas 
aullan como fans histéricas en se- 
gundo plano. Brutal, bestial, super- 
lativo! Una inyección de bestialismo 
sonoro que no sobrepasa los dos 
minutos de duración. En el reverso, 
dos muestras más del talento singu- 
lar de los Cancilleres: la rocanrolera 
«Never not agaín» y la preciosa «Lit- 
tle demon» que no hubiera desenca- 
jado en el repertorio de Bobby Fu- 
ller. 

LOS LOCOS: «Lección de baile» (£/ 
Cohete-DRO) 

El trío de Oviedo apostando 
fuerte por el éxito y dejándose ma- 
nosear por Julián Ruiz. El resultado 
8s digno dentro de la obvia intención 
comercial, gracias en gran medida a 
la habilidad vocal de Carlos Redon- 
do. En el reverso, el productor se lu- 
ce en la inevitable versión instru- 
mental — del tema estrella. 
Desconozco el resto de su segundo 
LP, por lo que no puedo enjuiciarlos 
a fondo, pero un disco que incluye 
Un tema titulado «Homenaje a Ben 
Johnson» no puede ser malo. Que 
os sonría la suerte, Locos, 


LOU REED, JOHN CALE, NICO 


qe 

El 26 de enero de 1972, el triun- 
virato que había protagonizado la 
etapa más gloriosa de Velvet Under- 
ground se reunió casualmente en 
Paris y ofreció un recital a tres ban- 
das, en el histórico Bataclan, que le- 
vantó solemnes rumores de reunión 
histórica. El evento fue retransmitido 
por la televisión francesa, por lo que 
el contenido de aquel concierto ha 
circulado durante años en formato 
cassette y en un LP pirata de medio- 
cre calidad sonora. El sonido de este 
doble single resulta casi impecable, 
lo que atraerá sin duda el interés de 
los coleccionistas. Arropado por gui- 
tarras acústicas, Lou interpreta 
«Waiting for my man» y «Wild child»; 
Nico hace lo propio con «Femme fa- 
tale» y «l'll be your mirror. 


THE LOCOS MOSQUITOS: «Back to 
make you swing/Mercenaries» (Ma- 
rilyn) 
El nuevo proyecto de Swan, 
colaborador de esta revista y anti- 
guo miembro de Ultimo Resorte, Le- 
mo y la Marca Amarilla, debuta con 
este single que les anuncia como 
Una interesante adición a lo mejorci- 
to de la escena barcelonesa. «Back 
to make you swing» conjura a los 
fantasmas de Bonnie 8. Clyde, Jesse 
James, Tom Ripley, Patty Hearst, Di- 
llinger y Leather Face, en un riff re- 
petítivo y adherente propulsado por 
la batería de Juan Linares, el bajo de 
José Mingorance y la rasposa guita- 
rra de José-Luis Escuer. En la cara 
B, rescatan uno de los más virulen- 
tos temas del John Cale eléctrico 
con una pericia y mala leche que, sin 
superar el original, demuestran su 
buena disposición. Ready for war! 
BAILTERSPACE: «Grader spader» 
(a Flying Nun import) 
Ss ex Is y un ex The 
Clean forman este ruidoso trío neo- 
zelandés que navega por las turbias 
aguas frecuentadas por grupos co- 


LUNA CHICKS/DINOSAUR q: «Get 
off the road/Justlike heaven» (Blast 
First flexi-disc) 


Las Luna Chicks (ver pág. 21 
de este mismo número) son cinco jo- 
vencitas enrrolladas y cachondas de 


Brooklyn que, aquí, combinan el so- 
nido de los primitivos Ramones con 
voces a lo grupo heavy femenino pa- 
ra crear una fantástica versión de 
Una canción, de la película «She De- 
vils On Wheels», que incluye el solo 
de guitarra punk de rigor justo en 
medio. «Get off the road» nos ofrece 
lo que los grupos de imitadores sólo 


mo Sonic Youth y compañía. Entre 
The Swans y Big Black, para enten- 
dernos, Bailter Space condimentan, 
como ellos mismos dicen, «cancio- 
nes dulces y enrolladas envueltas en 
láminas metálicas». El tema estrella 
puede inducir a la hipnosis por su 
Chirriante monotonía. En la cara B, la 
cosa se anima con la más ortodoxa 
«The escalator song», donde adop- 
tan una efectiva distancia melódica 
acorazada por guitarras agonizan- 
tes, mientras en' la instrumental 
«N.B.S.» impera el caos y el feed- 
back. Su LP «Tanker» debe ser una 
brutalidad. 

TU £ TU: «Sensaciones/La suerte 
me brillará» (No/a) 

Pablo Recalde y Joaquín Mari- 
chalar no han sabido repetirla haza- 
ña de su primer single (ver RUTA 
32). Las dos canciones aqui inclui- 
das son ejercicios melódicos correc- 
tos y producidos con profesionali- 
dad, pero no van más allá de lo 
meramente escuchable. Una lástima 
que no hayan podido repetir el brillo 
de aquel primer disco. Otra vez será. 

BIG DIPPER: «Jet/THE DROOGS: 
«Weathered 8 torn» (Bucketfull of 
brains) 

La revista/fanzine de Jon Sto- 
rey cada vez resulta más acrítica y 
sectaria. El último número cuenta 
sólo con 36 páginas y, en cuanto a 
contenido, sabe a poco. Tal vez por 
ello han decidido olvidarse del flexi e 
incluir un disco de verdad. El vinilo 
contiene por un lado a los bostonia- 
nos Big Dipper marcándose una es- 
tupenda versión del «Jet» de Paul 
McCartney (?), y por el otro alos cali- 
fornianos y poco reconocidos The 
Droogs dando cuerpo a una canción 
de Steve Wynn que, asombrado por 
esta versión, decidió incluirla en el 
último LP de Dream Syndicate. Un 
excelente sencillo que te descubrirá 
a dos grupos americanos que mere- 
cen mucha más atención de la que 
se les ha prestado hasta el momen- 
to. MJ. 


prometen. Por su parte, Dinosaur Jr, 
tres jóvenes de Massachusetts, to- 
man una antigua canción de los Cu- 
re (de cuando aún disponían de cre- 
dibilidad) y ejecutan el tratamiento 
Dinosaur a base de wha-wha y aulli- 
dos vocales. Destruyen por comple- 
to el tema original apropiándose to- 
talmente de su esencia. 
Combinando versos acústicos pero 
vibrantes con enloquecidos solos 
eléctricos, Dinosaur Jr hacen que 
sea una ganga pagar por la revista 
The Catalog (órgano informativo de 
Rough Trade) para hacerse con este 
flexi. MW CHARLES NEAL 


0 OMAR AND THE OWLERS 


0 REAL GONE LOVERS 
«Real gone lovers» 
Glitterhouse 


«l told you so» 


0 THE FLUID 
«Freak magnet» 
Glitterhouse 


EUA as IC BABIAC 


"'CIMMICK> 
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COMEAñON 


0 BLACK CAT BONE 
«Livin' on the hog» 
Music Maniac 


$ LITTLE BOYS BLUES 
«Punk vs.Pop» 
Eva 


e ROY LONEY 
«Scientific bombs away» 
AIM 


. STARDUST COWBOY 
«Rides again» 
New Rose 


nl 
OFF THE BEATLE TRACK 


trenes TE BAT 


0 ALEX CHILTON 
«Bachs bottom» 


e MUDHONEY 


0 GEORGE MARTIN 
«Off the Beatle track» 
See for Miles 


Now macs 


0 THE RAINCOATS 
«Raincoals» 


0 BRITISH PSYCHEDELIC TRIP 
«Recopilatorio N.? d» 
See for Miles 


0 ROBERT GORDON 


«Superfuzz Bigmuf» «Live At The Lone Star» 
Glitterhouse New Rose 
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CUANDO ELSONDO Es ERECTO LAMUSCASAEDE 


